Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



p<3n '^n ^jr/ 



ii 



rrfrrr». 



T^*9Tír 



TTTT 
TTTT 



iyL«]TTTT 



.., -N 



^Mjuvard Colige ,/}híxinj 

de Sotoincu/ord\j^lmeida 

el^^onceüod 
GhuU qf Santa Cuíaüa 



oftheCÍMiofisoe 



^^.^BfaAf ff* 




Ir 



%i- // 3^(r^ 



,^-''^'^ 5 I;S. 7 
• 



>■ . '.y. ' pv c~ 

.lw.V!>r:?í3, 192S 

I 



\y 



'A 




PRÓLOGO BEL SEÑOR CEAN. 



Formar la descripción anistica de un templo no es hacer i't Cicerone, 
que relata de corrido tildo lo que en él se contiene, c«a mil elogfos exa- 
gerados de los pioFesores que lo han trabajado. Tampoco ei cosa tan fá- 
cil como piensan los que no saben ver en los bellas artes, ni de tan ^- 
ca importancia como juzgan las que las miran con desden, suponiéndolas 
de ningún interés ni inQuJo en la república. Al contrario, es asunto serio 
;dillcil, que requiere ciertos conocimientos, por desgracia exóticos entre 
nosotros , porque no entran en el plan de nuestra educación, cuando son 
muj comunes en todas clases de gentes de otras naciones. De aqnl vie- 
ne el haber tantas en España , que ignorando los principios de las no- 
bles, no meditan sobre la fllosolta y dificultad con que los sabios maes- 
tros han ejccotado sus obras , no conocen sus helleías, ni participan por 
cotisiguienle de sus encantos y atraclifo, sin lo cual es imposible poder 
formar ni entender lalet descripciones. 

La variedad y grandeu de los ediñcioa que en si encierra la Cate- 
dral de SeTÍlla, sus magniO eos adornos, sus'pinluras, sus eslituas , meda- 
llas, vidrieras y ricas alhajas, trabajadas por los mejores profesores del rei- 
no, y ser el primer objeto á donde se dirigen los curiosos viajeros Inego 
que llegan i esta ciudad , exigen de justicia nna descripción exacta, cri- 
tica y verdadera , que les dé una idea clara, distinta y adecuada del to- 
do y de las partes que componen este gran templo. 

Para formarla no se debe contar con las anédoclas que ba adoptado el 
vulgo, cuando el examen y la esperiencia tienen acreditado que 
tales noticias se han forjado en los obradores de los artistas , 6 en las ca- 
bezas de los ilusos. Casi todos los que han escrito de esta santa iglesia 
han incurrido en este error, y muy pocos han acudido i indagar la ver- 
dad i la frente de su antiguo y respetable archivo , aunque se cuenta 
entre clloi i D. Pabla Espinosa de los Monteros, que es el que de propó- 
sito se ba dedicado k describirla en su Teatro 4t la Santa Igtetia me- 
tropolitana iU Seviüa, Primada antigua de la* Eipañai, que ha publica- 
do en esta ciudad el año de 1635; y i D. Antonio Poní, que es el que mas 
se ha fiado del dicho y esposicion de loa profesores para la que se ha cs- 
tendido en el noveno tomo de su Viaje de Eipma. 

Juan de Ledesma no publicó ni acabó la que babia principiado; y aun- 
que mide el templo y esplica lo que representa las vidrieras , el retablo 
mayor y otrai cosas, no di razón de las manos que las bao trabajado , ni for- 
ma juicio recto del mérito de cada una. 



No dejó rincón que no escudriñase Farfan' de los Godos para escriSir 
sir libro de las fiestas que se celebraron en ella á la canonización de S- 
Femando , y aonque todo lo describe, no entra en la materia artística, ni 
conoce el valor de las obras qae siempre exagera, 

Se detiene á referir machas de esta catedral el P. Aranda^ en la vida 
que ha impreso del tenerable Gontreras, aprovechándose de las noticias y 
apuntes que le habla prestado el canónigo indagador D. luán de Loaysa; 
mas po entendía el idioma de las artes, ni conocía los defectos de las 
obras que ¿1 mismo celebraba. 

Zúñiga es el' que describe con mas tino en tus Añales dé Sevilla sXgVL- 
ñas de esta santa iglesia; pero pocas- ha tratado de averiguar los nombres 
ni el mérito de los profesores que las egecutaron. 

Lo mismo han hecho Alonso deMorgado, Rodrigo Caro y otros que por 
incidencia han escrito de este suntuoso templo, sin que nos hayan dejado 
una hbtoria completa de lo acaecido en su construcción, ni en la de los 
demás edificios á él anexos : una relación exacta de los sogetos que han 
trabajado en ellos, ni de los otros artistas que han egecutado los ador- 
nos y alhajas; ni un juicio exacto del valor y mérito de las producciones 
de las bellas artes que en él se conservan; 

Se ha procurado que comj^renda todo esto la descripción que ahora se 
publica* El autor no asegura en ella hecho alguno, que no esté comproba- 
do con autos capitulares , nómfnas y libros de fábrica de esta propia igle- 
sia: no describe cosa que no haya visto, medido y examinado por si mis- 
mo; y no decide sobre el mérito ó demérito de cada una, sino con la im- 
parcialidad de ser forastero en Sevilla, con el largo estudio y observación de 
muchos años sobre las mismas obras qpe describe, y con * la notoria afición 
que tiene acreditada á las bellas artes. 

Consagra este corto trabajo en obsequio dét ilustre Cabildo de esta san- 
ta metropolitana y patriarcal iglesia, pues tanto se ha esmerado en la cons* 
tfuccion, adorno y conservación de tan famoso templo, en honor de la muy 
noble ciudad que le disfruta, y en servicio de los amantes, profesores é 
inteligentes en las nobles artes, que sabrán apreciarle por lo que valga. 
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DESCRIPCIÓN artística 

DE LA CATEDRAL DE SEVILLA, 



CAPITULO I. 




SITUACIÓN DEL EDIFICIO T DIVISIÓN DE SUS PASTES PRINCIFALES. 

La catedral de Sevilla es uno de los mayores y mas sun- 
tuosos templos de España. Está situada al mediodia de la 
ciudad en el cuartel A, barrio I, manzana 13. Se le agre- 
san por el lado del norte el patio de loe naranjos con sos o- 
ncinas, el sagrario nuevo y bu sacristía: por el este la torre 
ó giralda, la capilla real y la contaduria mayor; y por el sur 
la sala capitular , la s&cristia mayor , la sacristía de los cá- 
lices, y lo que llaman el muro. Todo junto forma una isla 
¿manzana, rodeada de una espaciosa lonja, ala que se sube 
por escalinatas ó gradas en las fachadas del norte , poniente 
y parte de levante, á causa de la desigualdad del terreno; 
y está al piso de la caite en la del mediodía y en la otra 

Sarte del oriente, cerrando esta lonja<trozos~de columnas, unos 
e edificios romanos y otros de modernos. 

Aunque las calles que circuctan la catedral, do son tan an- 
gostas como las mas de la -ciudad, sus casas son mezquinas 
<!on tiendas de alemanes y malteses en la parte del norte 
que no hacen buena vecindad. No asi en la del mediodia, 
pues tiene en frente la famosa lonja de comercio , que tra- 
,zó Juan de Herrera, y una plazuela, por la que se vá al 
alcázar; ni tampoco en .la de oriente, después que se derriba- 
ron en 1792 el arco de Santa Marta, la puerta de los Pa- 
los, la sala de rentas y otras oficinas que afeaban la fa- 
chada de la .iglesia en agüella jiarte, é impedian la vista 
del palacio arzobispal. Costó este derribo 188,052 reales y 4 





— 647 — 

mrs., contribuyendo con la mitad el Excmo. y benéfico pre- 
lado D. Alonso Marcos de Llanee. 

Los edificios que componen esta manzana, construidos en 
diversas épocas, son unos monumentos muy interesantes pa- 
ra la historia de la arquitectura en Sevilla, pues demues- 
tra el carácter é índole de la árabe, de la gótica ó germá^ 
nica, de la plateresca, de la greco-romana restaurada, de 
esta cuando empezaba á decaer, y de la misma ya decaída y 
desfigurada. De manera que el curioso observador, sin salir 
de este recinto, puede ver y e.xaminar la progresión que ha 
tenido la arquitectura en Sevilla desde que la dominaron los 
moros hasta nuestros dias. Los seis géneros indicados forma- 
rán el plan que debo seguir en la descripción que me he 
propuesto hacer de este gran templo. Preparare antes lige- 
ramente á los lectores con la historia de cada uno; y ma- 
nifestondo después las partes de que se componen, marcaré 
sus fisonomías, y desenvolvere las preciosidades de las otras 
bellas artes que en ai encierran. Comienzo por el primero. 

CAPITULO IL 



ARQUITECTURA ÁRABE. 

Participa de la griega, y de la egipcia, porque los ára- 
bes la adoptaron en la Grecia, cuando Mahomat la conquis- 



(a) La arqaiteciara árabe, introdacida en Espafta desde losprí* 
meros afios de la invasión de los moros, recibió on gran impulso bajo la 
dinastía de los Ommiadas de Córdoba. Las mágicas aescripciones 
que los escritores árabes hacen de las obras públicas debidas á la mag- 
nificencia de aquellos califas, nos parecerian exageradas sino queda- 
ran aun restos de las obras colosales que podian competir con los mas 
celebrados monumentos de la antigua Roma. Todas las provincias so- 
metidas ai imperio de la bella Ándalos (Córdoba) se veian enriquecidas 
con obras públicas, que favoreciendo las mejoras y progresos del co* 
mercio y de la agricultura satisfocian al mismo tiempo los goces de un 
pueblo entusiasta por las bellezas de sus palacios, de sus mezquitas y 
moradas. Córdoba, la ciudad predilecta de los árabes, solio de su gran- 
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tó, y en Egipto, cuando se apoderó de su imperio el califa 
Ornar. No obstante se distingue de una y otra, y de todas 
las demás arquitecturas, por sus aireos de herradura, por la 

deza, y cátedra de su sabiduría. Zabara* alcázar de los eucantos, Alba- 
nia, celebrada por sus ba&os y por los ricos y capricbosos ornatos que la 
hacen morada de huríes , son testimonios de la magnificencia oriental y 
del gusto y progresos de una arquitectura, que nació pobre y pesada y aue 
recíDÍó entre nosotros toda esapompa y riqueza que envidiáronlos 
califas del Oriente. Imposible parecía que este género de arquitectura 
fiíese susceptible de adfelantos, si la de los últimos tiempos de Gra- 
nada no huniera venido á oscurecer el brillo de tantos y tan ricos 
moDumeotos. Y esto á pesar del mérito de esa mezauila de Córdo- 
ba solo inferior á la Alahsa de Jerusalen y al templo de la Meca; 
de ese templo de las mil columnas de variados jaspes, de techos 
de maderas aromáticas, ricas y delicadamente talladas, con sus re- 
verberaciones de cristal de roca, con sus incrustaciones de oro, con sus 
relieves y sus infinitas lámparas. Pero si tanta riqueza y primores podían 
satisfacer las adoraciones del culto musulmán; el catolicismo necesita- 
ba de una arquitectura de mas elevación y magostad, de mayor dig- 
nidad y pompa. El espíritu religioso de tas Cruzadas descubrió en 
los monumentos de Siria, Palestina, Grecia y Constantinopla algo que 
pudiera conformarse á la elevada idea de las formas de los templos 
católicos. Los españoles que combatieron en Asia con los ejércitos del 
Conde de Tolosa y del infante de Navarra D. Ramiro, introdujeron 
con mejoras en Espafia el género de arquitectura llamado gótico ó tu- 
desco; que con mas propiedad pudiera llamarse oriental y cuya duración 
puede fijarse desde principio del siglo XII á fines del XIII,como con juicio- 
sas reflecciones y esquisita erudición lo demuestra el Sr.D. Melchor G.de 
Jovellanos en sus notas al elogio de D. Ventura Rodríguez. 

Los arquitectos árabe -españoles habían ya dado pruebas inequívocas 
de su mérito en los edificios y obras públicas aue trazaron y dirigieron 
antes de las Cruzadas y mejoraron considerablemente el gusto oneotal, 
haciendo mas rico, mas atrevido y mas lleno de pompa ese género de 
arquitectura que revela la elevación de sus concepiciones. 

Los franceses quieren atribuir á Montreuil una gloria que había adivi- 
nado en cierto modo S. Juan de Ortega y alcanzado con mas éxito en las 
celebradas obras que emprendió antes de su vuelta de Jerusalen, que 
también conquistó Santo Domingo de la Calzada desecando pantanos , a- 
briendo vías públicas , levantando puentes sobre el Ebro y Najerilla y 
erigiendo en Montes de Oca la célebre hermita y la no menos notable 
hospedería, y por último la hermita de la Piscina edificada en 4436 por el 
infante Don Ramiro es el monumento mas irrecusable de que ya em- 
pezaba á sustituir al gusto arabesco el gótico ú oriental. 

Véase al Sr. Jovellanos, á Cean Bennudez y las Memorias de la A- 
cademia de la Historia. 

2 
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variedad j desigualdad de ellos en sos alfagías ó patios, por 
el ajimez ó ventana de dos ó tres arquitos con una ó dos 
columnitas en el medio, por los almocárabes, ajaracas ó ador- 
no de lazos, cintas, plantas y letras floreadas con que en- 
riquecian los moros sus tarbeas ó salones, sus alhamias ó al- 
cobas, y los alrededores de las puertas y ventanas, por los 
aliceres, azulejos ú obra de alicatado, con que vestian las 
paredes y los pavimentos, y en fin , por el pomposo alfarge 
ó artesonado de sus techos redondos ó piramidales. Estas cir- 
cunstancias y el modo de edificar, que constituyen su pecu- 
liar carácter, la elevan al grado de original, y la presentan 
rica y llena de profusión en sus templos y palacios, robus- 
ta y pesada en sus castillos, fortalezas y atalayas, sencilla 
y tosca en las habitaciones comunes, y firme y duradera en 
los acueductos y algibes. A este género de arquitectura per- 
tenecen la torre de la catedral de Sevilla, y una parte del 
patio de los naranjos. 

I. 

TORRE Ó GIRALDA. 

Dicen algunos escritores que la construyó un moro, lla- 
mado Gever, Guever, ó Hever, por los años de 1000, que 
fué el inventor del álgebra, (a) y que hizo otras dos seme- 
jantes á esta en Marruecos y en Babacha. No tenia cuando 



(a) Los griegos, los ¡odios y los árabes se dispotaa la gloría de 
la iavencioD del Algebra. Los 'primeros desigoao como ioventor ¿ 
Diofaotes de la escuela de Alejandría que se cree floreció en el siglo 
III. Los segundos citan sos antiguos libros matemáticos de Lilavate y 
el Víja Gamita coya fecha oo pasa del siglo XII y los últimos a- 
triboyeo a()oella gloria á so célebre matemático Manomad Ben Moza, 
qoe ví?ió a mediados del siglo IX. El tratado de Diofaotes poblicado 
eo 4575 , eo 46¿4 y eo 4670 lejos de referirse al Algebra perteoece á 
la alta Aritmética. Has relaciones tiene con esta ciencia la obra de Mo- 
bamad Ben Moza de la qoe se hizo ona tradoccion italiana qoe se ha 
perdido, pero de coyo orígioal árabe se conserva ooa copia en la biblio- 
teca de Oxford. Prescindiendo nosotros de tan antigoas y encontradas 
opiniones nos limitaremos úoícamente á asegorar qoe el Sr. Gean con- 
funde el nombre de la ciencia con el del árabe Djaber qoe aonqoe cele- 
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la acabó mas que 250 pies de altura, y terminaba con cua- 
tro globos de bronce dorado, uno sobre otro, cuyo resplandor 
se veia á ocho leguas de distancia, según afirma la crónica 
general de Espafia. Se tronchó la espiga de hierro que los 
ensartaba, en el terremoto de 1395, y permaneció mocha con 
un arpón dorado, que servia de veleta, hasta el aüo de 1 568, 
en que el célebre arquitecto Fernán Ruiz, maestro mayor 
de esta santa iglesia, y antes de la de Córdoba, la elevó otros 
100 pies contra la opinión de algunos profesores, (a) 

Está casi esenta, pues aunque se le arrima la capilla déla 
Granada, no le sirve de apoyo, por ser baja y fábrica de poca 
consideración. Tiene cuatro frentes ó caras iguales, de 50 pies 
de ancho cada una, sin disminución en el primer cuerpo: 
es de sillería es un estado de hombre desde el suelo, y lo res- 
tante de ladrillo. A la altura de 87 pies comienzan las a- 
jaracas ó adornos arabescos, que le dan hermosura y nove- 
dad; y mas abajo las ventanas ó ajimeces con arcos de di- 
ferentes formas, una columna en el medio y dos á los lados. 
No están las ventanas á un andar en las cuatro fachadas, 
porque se van elevando en proporción de lo que se va su- 
biendo; de manera que hay una en cada rellano de las cues- 
tas, para que descanse el que 9ube , y se asome á la calle. 

La puerta es tan pequeña que apenas cabe una persona, 
y luego que se entra, se tropieza con un vano ó alma cua- 
drado , que llega hasta mas arriba de las campanas, sin men- 
guar nada de su ancho en toda su altura, en el que hay 
algunas habitaciones , unas sobre otras y á trechos , para el 
teniente alcaide y campaneros. Entre este vano y las cuatro 
paredes esteriores está la subida por treinta y cinco cuestas, 



bre filósofo y matemático , do faé ioventor del Algebra qae los árabes de- 
signan por fa palabra ehebr. 

Esta torre morisca fué ono de los primeros observatorios astronómi- 
cos levantados por los árabes después del erigido en Bagdad en el mismo 
palacio del cal ira. 

(a) El diverso género de arquitectura á que pertenecen los cuerpos 
que se aftadieron al primero forma un contraste estraflo y además de ser 
contrario á la unidad, disminuye algún tanto la belleza de este famoso 
monumento. 
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formadas sobre bóvedas; y es de tanta comodidad, que se pue- 
de subir á caballo. En el principio caben dos hombres ca- 
balleros y pareados, y en el fin apenas cabe uno á pié, por- 
que las cuatro paredes exteriores se van engrosando insensi- 
blemente por adentro. Veinte y cinco son las campanas de 
varios tamaños, que están colocadas entre arcos y ventanas 
en el estremo del primer cuerpo: seis muy grandes penden 
en lo interior de la bóveda, y se tafien á golpe de badajo, 
y las restantes á vuelo (a). Termina este primer cuerpo con 
un antepecho abalaustrado, y con unos jarrones de azuce- 
nas en los ángulos. 

Desde las campanas empiezan los 100 pies que afiadió 
Fernán Ruiz, repartidos en tres cuerpos* El primero tiene 
el mismo ancho cuadrado que el vano del otro primer cuer- 
po: sirve como de zócalo á los otros dos, y acaba con ante- 
pecho calado. En el hueco de este zócalo está el reloj que 
ha trabajado Fray José Cordero, religioso lego de la obser- 
vancia de S. Francisco, después de la mitad del siglo XVIII: 
obra bien acabada y de mucha exactitud (b). Su campana, 
que se oye en toda la ciudad, y no da mas que las horas, 
está Golocoda entre los cuatro arcos del segundo cuerpo. Tam- 
bién es cuadrado, pero mas ligero, con columnas dóricas, 
bóvedas y cornisamento, en cuyo friso por las cuatro ca- 
ras se lee desde abajo: tvreis — fobtissima — nomen dSi. — 
PROV. 8. y remata con otro antepecho y graciosos adornos. 
El tercero es jónico y esférico, y contiene pilastras y ven- 
tanas entrelargas. Le cierra un airoso copulino con una ga- 
llarda estatua de bronce dorado sobre un globo del mismo 
metal. 

Representa la Fé, y la llaman vulgarmente giralda ó gi- 



.• -♦ 



(a) La mayor llamada Santa Haría , vulgo la Gorda, hecha en 4 5S8 
por mandato del arzobispo D. Gonzalo de Mena, y costó 40,000 doca* 
dos; y otras llamadas, S. Miguel, Sta. Catalina, Santiago, Santa Cruz y 
Omnium Sanctorum. 

(b) Este reloj es el primero de esta clase que se conoció en España, 
cuya campana, que es la misma que hoy existe, se colocó en 4 400 á pre- 
sencia de D. Enrique lU. 



— 7 — 

raldillo, sin duda porque gira al rededor sobre un perno 
de hierro, movida del viento, que bate en el gran lábaro que 
tiene en la mano derecha, sirviendo de veleta y de gobierno 
á toda la ciudad. Se ha estendido después el nombre de gi- 
ralda á la torre, por el que es muy conocida en Espafia j 
fuera de ella. También tiene la estatua una palma en la 
mano izquierda y un capacete en la cabeza con vestido á 
lo heroico. Pesa veinte y ocho quintales: consta de catorce 
pies de alto, y la ejecutó Bartolomé Morel el afio de 1568. 
En las cuatro fachadas de esta torre y en los nichos, 
entre los adornos arabescos, pintó al fresco Luis de Vargas, 
célebre profesor sevillano, los apóstoles, los evangelistas, los 
doctores de la Iglesia y varios santos mártires y confesores 
de la diócesis, que el tiempo y las aguas. han borrado; pero 
aun se perciben sus preciosos contornos y actitudes en dias 
claros. Permanecen en la del norte los santos Isidoro y Lean- 
dro, las santas Justa y Rufina, y una Anunciación de Nues- 
tra Señora de su mano, pero muy repintados por otra menos 
diestra; y mas abajo una inscripción latina, grabada en 
mármol negro, que compuso el humanista Francisco Pacheco, 
canónigo de esta iglesia, la que no copio aquí por estarlo 
en varios libros, (a) 



(a) Es la sigaiente: 

Aeternit. Sacrum. 
Magnae. Hatri. Virginí. Sospitae. Sanctís. Pon- 
tincib. Isidoro. Et Leandro. Emergildo. Prin« 
cipí. Pió. Foelíci. Inlibatae. Gastimoniae. Et 

Yirilís. CoDstaDtiae. Vírginib. Jastae. Et. 
RufBoae. Diveís. Tutelaríb. Turrim. Poenicae. 

Slructarae. Molisqae. Admirandae. Adqae. 

lo Ccl. Ped. Olim. Aeditae. in. Aagustiorem. Fa- 

ciem. Opere. Ac. Culta. Spleodídiore. Educto 

lo soper. C. Pedam Operosíssímo. Fastigio 

Auspiciis. Fernandi. Valdesii. Autistitis Píen* 

tiss. Hispalen. Ecclesiae. Patres. Ingenti. 

Samta. fnstaarandam Curarnnt. Cai. ob 

Pieíatis. Res. Bgregie. compositas. Gapite. Di 

Hinutís. Adque sublatis. AEclesiae. Romanae. 



^. #" -> 



— 8 



II. 



PATIO D£ LOS NARANJOS. 



No ha quedado en él de la arquitectura árabe mas que 
los robustos muros que le rodean por oriente y norte, des- 
de la torre hasta el sagrario nuevo, restos de la antigua 
mezquita, construida de orden del rey Josef Abu Jacob el 
aüo de 1171 (a), y convertida en catedral por S. Fernando 
después de la conquista de Sevilla. Ellos mismos lo demues- 
tran con su construcción y con sus almenas, muy parecidas 
á las de la santa iglesia de Córdoba. En el que cae al norte 
pintó Vargas al fresco en 1563 una escelente calle de la 
Amargura, que egtá perdida con los muchos y malos reto- 
ques que ha sufrido. También son árabes los tres arcos de 
herradura que forman la antigua puertu del Perdón (b) Re- 
paró el esterior Bartolomé López el año de 1519, imitando 
los arabescos en los adornos que trabajó, asi en la materia 
como en el modo: esto es, con yeso y moldes. Ejecutó en- 
tonces el maestro Miguel Florentin las dos estatuas grandes 
de S. Pedro y S. Pablo, que están á los lados de la puerta, 
la Anunciación de nuestra Señora mas arriba, y la historia 
que representa á Jesucristo, arrojando del templo á los mer- 



Perduellib. Victricis. Fidei. Colossum. Ad V 

Diversa. Coeli. Templa. Captandae. Tempeslatis. 

Ergo. Yersatilem. Imponundam. jassere. 

Absoluto. Opere. A. Instaaratae. Salotis 

Cíe 1C. LXlll Fio. Quineto. Ponti. Optim. 

Max. Et. Pbílíppo II. Aug. Catbol. Pió Foelii. 

Victor. Pat. Patriae. Berum.Domiois, 

(a) Rege Almobaditae Josepbus Abu Jacob, ^ui anuo egirae 566, 
rneuse scbevalo in Hispauiam trajecit, ubi disseusionibus eitintis, re • 
busque regni compositis expeditiouem adversus chrisliaoos suscepit, at- 
que bine prolatis imperii finibus aediGcium templi maximi, quod Hispa* 
h visitur, aggresus est. Bíbliot. Arabíg. Hispan. Escurialens. tom. II. 
fol. 220. 

(b) Lo es igualmente el artesonado de la puerta del Lagarto ó de la 
Granada. 
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caderes, colocada sobre el arco. Las dos hojas de esta puerta 
están forradas en cobre, y según sus labores arabescas* pu- 
dieron muy bien haber servido en la antigua mezquita, como 
aseguran algunos escritores. 

£1 patio es cuadrilongo y muy espacioso: está plantado 
de naranjos y tiene una fuente en el medio. Consta de 455 
pies de largo y de 350 de ancho (a). Le rodean por po- 
niente el sagrario nuevo: por norte su sacristía, la citada 
puerta del Perdón, una humilde habitación para el cura mas 
moderno del sagrario, y un almacén de muebles y utensi- 
lios del culto: por oriente una galería cubierta con oficinas, 
otra puerta que sale á la calle y la capilla de la Grana- 
da; y por mediodia la catedral. En frente de la referida ca- 
pilla, junto á la puerta del Lagarto, hay un buen cuadro de 
Francisco Pacheco, pintor sevillano y sobrino del citado ca- 
nónigo humanista, que representa á la Virgen de la Concep- 
ción, y el retrato de Miguel Cid, autor de las coplas, que 
en loor de este misterio se cantan todas las noches en los 
rosarios de esta ciudad; y encima de la citada galería está 
la biblioteca Colombina, llamada asi por haberla aumentado 
D. Femando Colon, hijo del que descubrió el Nuevo-mundo, 
con 2,000 volúmenes y preciosos manuscritos. Pero, según 
dice el canónigo D. Juan de Loaysa, llamaba Colon en su 
testamento volúmenes á las obras ó tratados de diversas ma- 
terias y de distintos autores, reunidos en un solo tomo: por 
lo que, y por un largo pleito que disputó el cabildo sobre 
aquellos libros y retardó la entrega de ellos, se cree que no 
pasasen de 1000 los tomos que se colocaron en esta biblio- 
veca. 

Aunque ya no existe la mayor parte de ellos se añadie- 
ron otras muchas obras, unas que se compraron, y otras que 
dejaron por su muerte varios capitulares, distinguiéndose el 
literato D. José Araujo, canónigo lectoral, quien mandó por 
su testamento colocar en ella todos los libros de su numerosa 



(a) Es el área de la antigoa mezquita construida en H71. Aan se 
conservan algunos de sus antiguos muros, un arco y algunos arteso- 
nados. 
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y escogida libreria^ que no hubiese en esta, y ascendieron á 
mas de AOOO, cuyo ejemplo piensan seguir otros canónigos 
y prebendados. Con esté motivo ha acordado el cabildo es- 
tender la biblioteca sobre el almacén del norte, llamado el 
sagrario viejo. Se conserva en ella la señe de los arzobispos 
de Sevilla, desde la conquista hasta el actual señor cardenal 
de Borbon; y entre los retratos de medio cuerpo, de que se 
compone, resaltan algunos de gran mérito y otros de manos 
de Bartolomé Esteban Murillo, famoso pintor sevillano, co- 
mo lo es también el S. Femando que está en el testero (a). 



(á) La biblioteca Colombina fué fundada en el barrio de los Ha- 
rneros, en el sitio que ocupó después el Colegio de San Laureano. 
Don Fernando Colon la legó al Cabildo con los productos de sus bie- 
nes bajo ciertas condiciones para su conservación y aumento y para be- 
ne6cio público; pero el pleito movido al Cabildo sobre la posesión de 
dichos libros no le permitió adauirirlo hasta el afio de 4552. Esta bi- 
blioteca, la mas insigne del munao, se^un ei cronista Pedro Megia, fué 
enriquecida con la relación de los viajes y apuntes del célebre descu- 
bridor del nuevo mundo, y con los índices y estractos de los libros, he- 
chos por su hijo D. Fernando. 

Esta biblioteca posee hoy mas de 30,000 volúmenes, entre ellos 
muchos códices preciosos de los mejores tiempos de la escuela se- 
villana. 

El Cabildo Eclesiástico se ocupa actualmente en realizar esta 
\ obra necesaria. Se ha aumentado la colección de los retratos con los 
j de otros prelados y varones ilustres y con el gran cuadro de Cristó- 
\ bal Colon, regalado al Cabildo por Luis Felipe , rey de los france- 
ses. Entre otros muchos objetos preciosos que en ella se conservan 
es de notar la espada del Conde Fernan-Gonzalez, y con la cual con- 
currió á la conquista de Sevilla el famoso Garci Pérez de Vargas según 
; se lee en] los siguientes versos, puestos al lado de aquella alhaja. 

De Fernán González ful. 
De quien recibí el valor 
T no le adquirí menor 
De un Vargas á quien serví, 
Soy la 8.* marabilla 
En cortar moras gargantas 
No sabré yo decir cuantas 
Mas sé que gané á Sevilla. 

Es muy digno de notar que esta biblioteca no posee mas códices 
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En el primer descanso de la escalera, por donde se sa- 
be ala biblioteca, hay una lápida de mármol, empotrada en 
la pared, qne se ha sacado del pavimento de la iglesia cuan- 
do la enlosaron de nuevo, con la particularidad de que el me- 
dio relieve que tiene, miraba hacia abajo, por lo que está tan 
bien conservado. Representa á D Ifiigo de Mendoza, canóni- 
go de esta santa iglesia j capellán de los reyes católicos, ten- 
dido sobre almohadas y vestido de sacerdote con casulla an- 
tigua, que falleció el ano de 1497, como dice el epitafio de 
bellos caracteres, qtie rodea la losa en forma de orla. Se- 
gún los buenos y correctos contomos de la figura, y el sen- 
cillo plegado de los patios, se puede atribuir al maestre Mi- 
guel Florentin, el mismo que ejecutó el sepulcro y bulto del 
arzobispo D. Diego Hurtado de Mendoza, que murió cinco 
aftos después de D. Ifiigo, su sobrino. 

Hay en este patío unas casillas arrimadas á la catedral, 
que seria muy conveniente el derribarlas, no tanto por lo que 
le afean, cuanto por los perjuicios que causan al edificio (a). 













orientales que una sola Bíbla hebrea magníficamente escrita en vitela. 
Hay también on ^¡nrioso trabajo sobre las palabras castellanas derivadas 
defárabe, pero no tiene ni un solo códice arábigo. Rica es sin embargo 
en escritos inéditos*de los poetas de la escuela sevillana y de algunos 
hombres eminentes del siglo XYI y siguientes. 

Alli permanecerán y por las dificultades que hay para su lectura y 
publicación de algunos oue lo merecen, parece que se na escrito sóbte e- 
líos: Noli me tangere. flosolros que sabemos cuantos estragos hace la 
polilla, el polvo y la humedad, no podemos menos de esclamar: ¡Dios 
salve á los libros* antiguos! aunque, tenemos gran confianza en su labo- 
rioso y erudito bibliotecario y no menos en el ilustrado cabildo. 

(a) En este patio existe el pulpito célebre por los varones emi- 
nentes que desde él han predicado, como consta de la siguiente ins- 
cripción puesta al pié del mismo. 

«En este sitio predicaba S. Vicente Ferrer, S. Francisco de Borja, 
el V. P. Fernando ae Contreras, el P. M. Juan de Avila, el P. Femando 
de la Mata y otros grandes varones que con su apostólico celo lograron 
maravillosos frutos eo esta ciudad.» 

En este patio están enterrados los leales sevillanos don José Gonzá- 
lez y don Bernardo Palacios, muertos por las causas que se leen en la si- 
guiente inscripción: 
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Entre ellas está la sala de juntas de la hermandad del San- 
tísimo del sagrario^ donde existe un buen cuadro de Fran- 
cisco de Herrera el mozo, natural de esta ciudad, que re- 
presenta los cuatro doctores de la Iglesia, santo Tomás de 
Aquino 7 S. Buenaventura, escribiendo de los misterios de la 
Eucaristía y de la Concepción, que aparecen en lo alto. Es 
un lienzo de maravilloso efecto por la fuerza del claro-oscuro 
con que está pintado. Le pagó la hermandad 7000 reales, 
después de un refiido pleito que siguió contra él sobre el 
precio. Matias de Arteaga, cofrade de esta hermandad, pintó 
los otros nueve con que está adornada la sala; 7 representan 
pasages de la sagrada Escritura, alusivos al Sacramento, 7 
el retrato del venerable Hernando de Mata, colocado sobre 
la puerta: tienen frescura de color 7 buenas tintas; pero ca- 
recen de exactitud en el dibujo, 7 de nobleza en los carac- 
teres. Es mu7 gracioso el ni&o Jesús, que también se con- 
serva en esta sala, 7 ejecutó el insigne escultor Juan Mar- 
tínez Montañés, el afio de 1607. Del sagrario nuevo 7 de 
su sacristía se hablará en su lugar. 

CAPITULO m. 



ABQUITECTU&A GÓTICA <5 GEEMÁNICá. 

Epítetos mal aplicados, porque ni los godos la conocieron, 
ni los tudescos la inventaron. Llámase también con mas pro- 
piedad obra de mazonería, de crestería 7 obra nueva. Se hu- 
bo de tomar lo primero del francés, que significa obra de 
albañilería, lo segundo de la analogía de sus adornos con las 
crestas 7 penachos de las aves, 7 lo tercero para distínguir- 



Ed honor de Dios 

! memoria indeleble del heroísmo con que los invictos sevillanos don 
osé González y don Bernardo Palacios coronaron sus servicios ¿ la pa- 
tria bajo la Urania de Napoleón^ prefiriendo el cadalso á la manifestación 
de sns compañeros en 9 de Enero de f 8H . De orden del Bey hizo poner 
el Cabildo Catedral esta lápida. 



u 



« 



«• * 



4' 



r ; 



* * - 



. f 



y^ 



/ 



— 43 — 

la de la antigua greco-Tomana. Ya están de acuerdo los sa- 
bios en que aparecñó en Europa de vuelta de las Cruzadas, 
y en que no principió á usarse en Espafia con todo el ata- 
vio 7 pompa de su ornato hasta fines del siglo XII. La 
primera catedral que se construyó de este género en el reino 
fué la bella y delicada de León, comenzada en 1199, y la 
última la de Segovia, muy parecida á esta de Sevilla, que * '♦ 

se empezó en 1525: de manera que duró en España la ar- 
quitectura gótica cerca de cuatro siglos. 

Muchos la han vituperado y la vituperan aun, con los 
dicterios de bárbara, licenciosa é insignificante ; pero se pro- 
cura vindicarla en la obra intitulada, cNoticia de los ar- 
quitectos y arquitectura de Espafia,» que no tardará mucho 
tiempo en imprimirse. Lo cierto es, que los restauradores 
de la greco-romana han adoptado para sus templos las plan- 
tas en forma de cruz, las torres y los cimborios, que los 
gótico-germánicos usaron en sus catedrales: que deben los pri- 
meros progresos en la construcción á estos mismos arqui- 
tectos; y que sus obras tienen cierto arte, cierta ligereza y 
libertad, que ni los antiguos alcanzaron, ni los modernos 
comprenden, como asegura uno célebre del norte (a) 

Se deben atribuir á las costumbres de aquellos tiempos 
cientos defectos que se notan en ellas: por ejemplo, el emba- 
razoso del coro en medio de las catedrales de Espafia, que 
no sería dificil corregir, si los cabildos se prestasen á ello (b). 



(a) Waiiam Cbambers. 

(b) La edifieaeíoD de los coros en el centro de nuestras grandes 
catedrales, aanqoe dismínoye It hermosora, cosa qne sentimos, es una 
necesidad favorable ¿ la mas cónioda celebración de los oficios , atendi- 
da la frecuencia con qne los prebendados y demás asistentes al altar de- 
ben pasar alternativamente de este al coro; sin olvidar que poniéndo- 
lo al fin de la nave principal^ á mas de perjudicar también á la belle- 
za dificultaría y dilatariala celebración de los oficios. 

Muy ftcil es lamentar la situación actual de los coros de nuestras 
iglesias, pero no lo creemos tanto designar el lugar que podrían ocupar, 
sin disminuir su magnificencia y sin entorpecer los oficios divinos. La 
estructura de los templos góticos, no permite que sea detrás del presbite- 
rio, como en ciertas iglesias modernas, y ó habían de colocarse en el een* 
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Pero á pesar de estos mismos defectos, debemos confesar que 
son admirables sos templos por el jprodigioeo modo con que 
están construidos, por su magnitud, por sus buenas propor- 
ciones, por su esbelteza y gallanÚa, por la novedad de sus 
adornos, y por la delgadeza de sus muros. La catedral de Se- 
villa tíene todas estas cualidades. 



I. 



NOTICIAS DE LA GOKSTBUGCIOll DB LA IGLESU. 

No consta en su archivo quien fué el arquitecto que tra- 
zó esta gran obra, porque Felipe II se llevó á Madrid en dos 
pieles la planta ó diseño original, firmada del primer maes- 
tro, y otra de la iglesia antigua, que los canónigos lé man- 
daron sacar, para qué por ella se colocasen en la nueva, des- 
pués de concluida , los enterramientos, las capillas y altares 
de la antigua. Perecieron estos disefios con otros de las demás 
iglesias principales del rdno, que el mismo Felipe 11 había 
juntado y coloquio en unos magníficos estantes, la nochebue* 
na del dia 24 de Diciembre de 1734, cuando se quemóel pa- 
lacio viejo de Madrid. Fero sabemos que d cabildo, precisado 
á reparar la iglesia antigua, ¿ costade grandes sumas, acor- 
dó en 8 de Jiüio de 1401 construir «una tal y tan buena, que 
no haya otra su igual,» como dice el auto capitular de aquel 
dia. 

Se emprendió la obra con mucha actividad, contribuyen- 
do los canónigos y prebendados con sus rentas, y los fieles 
con sus limosnas, animados de las indulgencias de los sumos 
pontífices y de los ar^bispos. Hasta el atk) de 1462, en que 
ya estaba á mas de la mitad de su altura, y casi concluida 
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tro é al fioal de la nave principal. Eotre ano y otro medio creyeron los 
antí^os mas conveniente et primero por las razones indicadas, y para no 
inotiliiar la entrada principal al templo como sucedería poniéndolos al pié 
ni para bltar al decoro debido si estuvieran á un lado, ni para menosca* 
bar la hermosura del retablo principal que deberia desaiMireeer si es- 
tuvieran detras-- Véase como los antiguos charlaban menos y sabian mas 
que kw censores modernos. 
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la parte del trascoro, no pareoe en los libros arquitecto al- 
guno. Era entonces maestro mayor Juan Norman, que des* 
empeOó esta plaza hasta el de 1472. Le sucedieron en este 
aüo á un mismo tiempo Fedro de Toledo, Francisco Bodri* 
guez 7 Juan de Hoces, en prueba del calor con que se de- 
seaba adelantar la obra; mas no se logró el intento, porque 
la variedad de pareceres entorpeció el progreso. En este es- 
tado escribió al cabildo desde Guadalajara el arzobispo D. 
Diego Hurtado de Mendoza, con fecha de 8 de junio de 1496 
lo siguiente: <A maestre Ximon screbimos lu^o con núes- 
«tro mensagero para que vaja á ver la obra desa nuestra 
«sancta iglesia, como nos scrébisteis: por amor nuestro que 
<ivo3 conforméis en aquello con los que mas ^ben, é non an- 
«dedes en opiniones de personas erradas, porque al fin todo 
€redunda «3n daüo de la fábrica desa nuestra sancta iglesia.» 
Vino Ximon: examinó la obra, y se quedó por único maes-^ 
tro de ella hasta el aOo de 1 502, con lo que se avanzó mu^ 
cho la fábrica. Mucho mas con la dirección de Alfonso Bo- 
driguez, su sucesor, á quien el cabildo mandó dar en 22 de 
setiembre una gratificación por los muchos y buenos servi- 
cios que habla hecho. Con otra premió en 1 507 al apare- 
jador Gomsalo de Bojas, por haber cerrado el cimborio, que 
llegaba entonces hasta la altura del primer cuerpo de la tor- 
re (a), en el que hablan trabajado los mejores escultores del 
reino, como lo eran Pedro Millan, Miguel Florentin y Jor- 
ge Fernandez Alemán, pues estaba coronado con estatuas 
de apóstoles, profetas y otros santos. 

Se vino a tierra con tres arcos torales en la noche de 
28 de diciembre de 1 541 , porque los pilares no eran sufi- 
ciente apoyo para tanto peso. No suc^ió por fortuna des- 
gracia alguna, por estar cerrada la iglesia en aquella hora. 
La reparación de esta ruina prolongó ocho afios mas la con- 
clusión de la iglesia; y para que se hiciese con mas acierto 
mandó el cabildo celebrar una junta, compuesta de los mas 
hábiles maestros de arquitectura que habia en Espafia. Con- 
currieron á ella Fedro López, maestro mayor de la catedral 
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de Jaén, el maestre Henrique de Egos, de la de Toledo, y 
Juan de Álava^ natural de Vitoria, que habia construido en 
14981a capilla mayor de la de Plasencia; y acordaron cer- 
rar el cimborio en los mismos términos que ahora esté, sin 
cúpula ni linterna porque los pilares no podian sostenerlas. . 
Se encargó la ejecución al famoso Juan Gil de HontaHon, 
el que trazó la catedral de Salamanca, y ladirigia al mis- 
mo tiempo que esta obra. Heparó la capilla mayor, los tres 
arcos que se hablan arruinado, y cerró el cimborio el afio de 
1517 con aprobación de los dichos Egas y Álava, que vol- 
vieron dos veces á Sevilla á examinarle, y de Juan de Ba- 
dajoz, maestro mayor de la santa iglesia de León. 

ÁsL se construían entonces en Sevilla las obras de con- 
sideración, consultando á los primeros maestros del reino, 
y no ahora, que se fian del único parecer de los que no 
están aprobados, ni autorizados para ejercer su profesión por 
la real academia de san Femando, como está mandado re- 
petidas veces por el sabio j celoso gobierno, de lo que re- 
sultan los errores y perjuicios que todos los días se esperí- 
mentan. No se acabó la /catedral hasta el dia 4 de noviem- 
bre de 1 51 9, en que se celebró una solemne procesión^ á la 
capilla de nuestra Sefiora de la Antigua, con trompetas^'ata- 
bales y ministriles: colocó el preste la clave: cantó misa en 
acción de gracias; y se dio una abundante colación á todos 
los canteros, oficiales y peones. 

II. 

MEDIDAS T PROPORCIONES DEL TEMPLO. 

La planta es cuadrilonga; y con arreglo á un disefío 
que se conserva en el archivo, tiene la iglesia de largo, es- 
to es, de oriente á poniente, 398 pies geométricos; y de 
ancho, de norte á sur, 291 . Subdivide el largo, dando 40 
á cada una de las ocho bóvedas que están en las naves 
laterales, (pero son conocidamente menores las tres que es- 
tán entre el crucero y la cabecera de la iglesia) 59 al cru- 
cero en su ancho, y 20 á cada una de las capillas de san 
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Pedro 7 san Pablo, que suman los 398, sin contar la ca- 
pilla real, que sale fuera del cuadrilongo. También subdivi- 
"de el ancho, dando los 59 pies del crucero á la nave del 
medio, 39 y medio á cada una de las cuatro laterales y 
37 á las capillas, que componen los 291 . Dá asimismo á 
estas capillas 49 pies de alto, 96 á las naves de los lados, 
7 1 34 á la principal, dqando reducido el cimborio á solos 
143 7 medio. Treinta 7 seis pilares, que son otros tantos 
grupos de columnas delgadas, 7 que cada uno tiene 1 5 pies 
de diámetro, 7 otro gran número de medios pilares, arri- 
mados á los muros, sostienen sesenta 7 ocho bóvedas de pie- 
dra de las canteras de Jerez de la Frontera, como lo es 
toda la iglesia por dentro 7 por fuera. 

Su ornato por dentro es el mas sencillo que se conoce 
en este género de arquitectura gótica, parque á escepcion del 
que tienen las cuatro bóvedas inmediatas al cimborio, 7 
del que ha7 en el respaldo del altar ma7or, solo se com- 
pone de resaltos en los pilares, arcos 7 cimbras de las bó- 
vedas, de los marcos de las ventanas, 7 de las labores que 
hay en los nichos 7 calados de los antepechos en los ande- 
nes. Sodean estos andenes ó ánditos la nave principal, el 
crucero 7 las terceras naves desde este hasta la cabeza de la 
iglesia: también los ha7 sobre algunas puertas. 

Contribu7e notablemente al decoro 7 hermosura de tan 
gran templo el . rico 7 firme pavimento de mármoles blancos 
7 negros, que constru7Ó el ultimo maestro ma7or D. Ma- 
nuel Nufiez, desde el día 28 de febrero de 17S7, en que 
colocó la primera losa, hasta el 26 de enero de 1793, en 
que sentó la última, siendo ma7ordomo de fábrica el acti- 
vo 7 celoso canónigo 7 arcediano de Reina D. Francisco de 
Hevia 7 A7ala. Ascendió esta costosa obra á 155,304 pesos, 
1 real 7 31 mrs. vellón, contribu7endo á tan gran suma el 
citado arzobispo D. Alonso Marcos de Llanes con 750,000 
reales, el deán don Ignacio Ceballos con 481,387 reales 7 
15 mrs., la fábrica de la iglesia con 69,633 pesos, 6 rs. 7 
17 mrs.; 7 procediendo lo restante de limosnas de particu- 
lares 7 de efectos vendidos. 
Estaba enlosado con mármoles desde el año de 1737 e 
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>>^ I &^^ espacio que media entre el trascoro y la puerta gran- 
^'■^^y de en la nave mayOr: lo estaba el presbiterio , la capilla 

^,>^ de la Antigua, y el sitio llamado ,entre los dos coros ; y el 

^^/ dignísimo arzobispo cardenal Delgado habia costeado en 1 7&1 

,^ i el pavimento del coro, también de mármoles. Atites de em- 

"^ pezar estas obras del enlosado se copiaron las inscripciones 

'\ '] que habia sobre las sepulturas, posteriores á la descripción 

que habia hecho de las antiguas el erudito canónigo don ; 

Juan de Loaisa en su libro «De los Epitafios» : providencia ^ 

1 muy acertada para conservar la buena memoria de los que '^ 

alli estaban enterrados. I 



mediodia^ y tres al norte. La que está en el medio de las 
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%. PUERTAS DE LA lOLESIA. ¡V^ 

Son nueve: tres miran á poniente, dos á levante, unaá 



\ S'/\ de poniente es la principal, situada á los ^¿es de la nave ma- \ '^^l* 
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^-'>/ 7^^' ^^^ ^ *^^ ^ ^^ verano, y cuando entran por ella los 

;¿- ), reyes y los arzobispos en gran ceremania. Está por acabar 

\^i^y SU ornato por afuera y por dentro tienen encima un antepecho , jC' 

fk^\ calado (a) No lo están las dos laterales, que dan entrada á "^ 

^ las últimas naves. La del lado de la epístola, qne llaman 

(V de S. Miguel (b) y por la que salen las procesiones, porque 

está al piso de la calle, tiene encima el nacimiento del Se- 
fior confiaras resaltadas, y á los lados seis estatuas del ta- j 

» 

(a) El Emmo. Sr. Cardenal Cienfuegos se proposo en 4 827 con* 
tiouar esta obra qne adelantó mucho bajo la direcciou de Fernán- 1 
do de Rosales maestro mayor de la Catedral ; pero no tardó mucho v^ 
en quedar paralizada faltando la colocación del medallón con figu- 
ras que representan la Asunción de nuestra Señora y 80 estatuas 

3ue debían penerse en los nichos y doseletes. La parte esterior •t^) 

e la puerta está cubierta de planchas de cobre y la interior está ^^ 

bien tallada en madera. ^, , ^ 

(b) Tomó este nombre de la capilla que bajo la advocación del ^\ ' •' 
Santo Arcángel hubo donde hoy está el colegio del mismo nombre de- v !: ^^ 
dicado á S. Isidoro. 
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maSo natural, que representan los evangelistas y otros dos 
santos; y la del lado del evangelio tiene el bautismo de 
Jesucristo, los cuatro santos arzobispos de esta diócesis, y las 
santas tutelares Justa y Ruñna. A estas dos puertas cor- 
responden las otras dos del frente en la parte de oriente: la 
de la Campanilla (a), que tiene encima la entrada de Jeru- 
salen, y la de junto á la torre, que tiene la adoración de 
los reyes: á los lados de ambas hay estatuas de ángeles, pa- 
triarcas y profetas; y toda la escultura de las cuatro puer- 
tas es de barro <3ocido, y de mano de Lope Marín, padre 
y maestre ^e Juan, que las trabajó por los afios de 1548, 
siguiendo en las formas y plegado de los pafios la antigua 
manera de la escuela alemana, que permaneció en Sevilla 
algunos afios después de la muerte de Alberto Durero, su 
fundador. 

La puerta de san Cristóbal, ó de la Lonja, que mira al 
mediodía, y la qué vá al patío de los naranjos (b) y cae al 
Dorte, están en los estremos del crucero: ambas tienen ar- 
ranques en la parte esterior, para cuando quieran acabarlas, 
y en la interior andenes con antepechos laboreados. Restan 
otrafi dos puertas en el lado del norte: la inmediata á laca- 
pilla de la Granada, que llaman del Lagarto, adornada al 
estilo gótkx); y la que dá comunicación á la parroquia del 
sagrario, de la que hablaremos cuando se trate de este ^1- 
ficio moderno (c). 



(a) Llamada asi de la campaDitla que baUa en la torrecflta de taca- 
pilla Real, y qoe desapareció hace algunos afios. 

ib] Qoe se llama también colorada por estar pulimentada la cao- 
ba de sos hermosos canceles de lirden gótico, hechos en 1825, áes- 

Knsas de don Juan Miguel Pérez Tafalla, Canónigo y Arcediano de 
▼illa ^ ba]o dísefios de don Isidoro Velasco. 
(c) Sobre la puerta llamada dd Lagarto hay suspendidos un gran 
cuerno, ma vara de hierro, un freno y un gran lagarto cpe da nombre 
á la puerta, y 4odo es representación de las ouatro viilades, Porta- 
leía. Justicia, Templansa y Prudencia. 

La puerta que dá entrada al claustre del Lagarto censerva un 
•rtesonado árabe de estuco, del tiempo en que fue mezquita: también 
eoBserya la puerta quédeoste claustro dk á laGatedral un arco árabe de la 
misma época. 

4 
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VIDBIEBAS. 

Las pintadas con colores son propias de los templos gó- 
ticos. No nos detengamos ahora en la disputa de si los pri- 
meros arquitectos dé este género fueron sus inventores; pe- 
ro diremos que las adoptaron con preferencia á las blancas 
por el tono de gravedad y decoro que dan á las iglesias. Son 
noventa y tres las de la catedral de Sevilla: cinco redondas, 
y las demás entrelargas con arco en punta. Cada una tie- 
ne nueve varas y doce pulgadas de alto, y cerca de cuatro 
varas de ancho. En unas hay columnas ó pilastras, con 
adornos calados en el tercio superior, y en otras nada. En 
las primeras están pintados profetas, patriarcas, mártires, 
confesores y vírgenes; y en las segundas pasages del testa<- 
mentó nuevo. 

El primero que empezó á pintarlas fué Micer Cristóbal 
Alemán el año de 1504 (a): siguieron después sucesivamen- 
te Juan hijo de Jacobo, Juan Jaqués, Juan Bernal, Juan 
Vivan y Bemaldino de Gelandia, hasta el de 1 525 en que 
Arnao de Flandres y su hermano Amao de Vergara se obli- 
garon por escritura pública á pintar la mayor y mejor parte 
de las que hay en este templo. Tales son las redondas de 
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En este claustro hay una capilla llamada de noestra Señora de la 
Granada, en que está instituida la hermandad de los palanquines y en 
frente hay una habitación que sirve para sacristia y sala de juntas. 

También se ve en este mismo claustro un cuadro grande de Jesús cruci- 
ficado. En el pasillo que da á la calle están las oficinas de los notarios de 
relaciones y de juzgado Eclesiástico, en el centro del clautro las ofi- 
cinas de Contaduría y á los pies la subida á la Biblioteca y un almacén 
de efectos de la Catedral. 

SEI arte de pintar vidrios sin aue pierdan su trasparencia fué 
ucido en Espafia en el siglo XV. la en U4 8 y por orden del 
arzobispo de Toledo don 5ancho de Rojas^ einpezó á tranajar el maes* 
tro Dolfin los transparentes de la catedral de Toledo, continuando por 
su mueite ¿uis y Gusquin Utrech basta 43S9, y desde esto época 
Pablo y Crisóstomo, alemanes, con Pedro, francés, y otros, y otros 
hasta los hijos de Nicolás de Vergara, el Viejo, á fines del siglo XVL 
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la Ascensión del Setlor j de la nsuncion de nuestra Seflora, 
colocadas en los testeros del crucero: las que representan los 
mercaderes arrojados del templo, la unción de la Magda- 
lena, la resurrecttion de Lázaro, la entrada de Jerusalen con 
palmas, el lavatorio de los pies, la última cena y otras que 
están hacia la cabeza de la Iglesia: la de san Francisco en 
su capilla, 7 algunas de santos y santas. Pao habiendo fa- 
llecido Arnao de Flandres el aDo de 1 557 continuaron pin- 
tando, Carlos Bruges en 1 558 la de la resurrección del Se- 
nor, que está sobre la puerta pequetla de la capilla de las 
Doncellas, y la de la venida del Espíritu santo eu frente; 
y Vicente Menandro en 1560 la que figura la conversión 
de san Pablo en la capilla de Santiago: en 1 567 la redon- 
da de la Anunciación sobre la puerta de san Miguel; j en 
1569 la compaüera de Ja Visitación sobre la puerta del 
Bautismo. En todas hay buenos contomos, buenas actitudes 
y buena composición, aunque se nota en las formas, carac- 
teres de las figuras y en los pliegues de los paDos el gus- 
to de la escuela alemana. No asi en las cuatro ó cinco que 
se acaban de pintar para unas capillas, pues estarian me- 
jor en blanco. 






NAVE DEL MEDIO. 



Consta de ocho bóvedas, además del cimborio, y de la 
capilla real, que es la cabeza de este templo, de la que ha- 
blaremos en su lugar. Corresponde á la primera bóveda el 
espacio que media entre dicha capilla y el respaldo de la 
mayor: esta capilla y su sacristía ocu|Kin la segunda y ter- 
cera: se signe el centro del crucero, donde está el cimbo- 
rio: el coto llena el ámbito de la cuarta y quinta; y el 
trascoro el est«ndido de la. sesta, séptima y octava. Para ma- 
yor claridad y mas fácil inteligencia esplicaremos cada cosa 
de las que se contienen debajo de estas bóvedas. 
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VI. 

RESPALDO DE LA CAPILLA MAYOR. 

Es nn muro de piedra que rodea la sacristía por el 
frente de la capilla real y por los lados en las primeras 
naves. Está ricamente adornado con labores del gusto góti- 
co, j coronado con doseletes muy delicados. Le construyó el 
aparejador Gonzalo de Rojas en virtud de un asiento que 
celebró el afk> de 1522. La parte que mira á la capilla real 
se divide en tres pisos: en el primero hay una puerta sen- 
cilla, que vá á una pieza oscura y pequeña (a) y encima 
está colocado un escelente lienzo de Murillo, apaisado, que 
representa el nacimiento de nuestra Señora. Focos ó nin-^ 
güno hay de tan célebre profesor que estén pintados con ma& 
dulzura, ni con mas hermoso colorido que este. La suavi* 
dad de las tintas, la templanza de los oscuros y la alta y 
conveniente luz que le hiere, detienen á mirarle con sor- 
presa á todo el que pasa por delante (b^. En el segundo 
hay dos ventanas que comunican segundas luces á la sa- 
cristía; y en el tercero otras dos, que también las comu- 
nican á otra pieza que está sobre la misma sacristía. En 
medio de ellas se venera la imagen de nuestra Señora del 
Reposo, de la cual se ha grabado en Madrid una linda es- 
tampa (c). En uno de los lados de estas ventanas hay tres 



(a) En este sitie Inibo antes oaa eapiüa qae fondo y dotó ea 1554 
dofia María (Horio. 

(b) Este magnifico coadro es ono de los qoe se llevaron los fran- 
ceses en los afios de 4840 á 4842. Después se han colocado seis coa- 
dros , representando la negación de san Pedro, á noestra 5eQora de la 
Piedad, Jesús en el acto de ser sepultado, uno de san Juan Bautista, 
obra de Zurbaran, otro de la degollación de este mismo santo y el del po- 
co, (|ue es una tabla con la Virgen, ¿ cayos pies hay on poso del qae sa* 
le sin lesión un ni&o, mediante la intercesión de Marta ^antisima^ mila'» 
gro que se dice ocurrido en la plazuela conocida hoy con el nombre de Po- 
zo Santo. Se atribuye este cuadro ¿ un pintor cordobés llamado Morales. 

(c) 5obre esta devotísima imagen de nuestra Señora, hallamos en la 
descripción de don Mariano déla C. los siguientes curiosos detalles 
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estatuas de barro cocido, ^ en el otro ca&tro, porque los 
arquitectoe góticos no ponían el mayor cnidado en la enrytmia. 
Sobre ellas corre una andana de otras diez y siete en sus 
nichos, que ocupan el ancho de aquella fachada. Diez y seis 
en dos líneas llenan el de cada una de las dos &chadás la- 
terales; y todas componen el número de cincuenta y eieta 
con la de la Tii^n del Reposo, que probablemente será de 
la misma mano y materia que las demás, porque es del pro- 
pio tamaDo del natural y del propio estilo. Las empezií á 
trabajar en 1 523 el maestro Miguel Florentin: siguió en 1 564 
Juan Marin, hijo de Lope; y las acabaron en 1575 Diego 
de Pesquera y Juan de Cabrera. Representan santos obispos, 
mártires, confesores y santas vírgenes: tienen mas mérito 
que las ya referidas de las puertas; y aunque todavía hue- 
len ¿ gótico, son mas correctas en el dibujo, mas francos eub 
panos y mejores sus cabezas. 

Vil. 

CAPILLA MATOS. 

Se sube á ella por cuatro gradas de mármol blanco, en 
cuyo dilatado espacio se acomoda el ayuntamiento de la ciu- 
dad, ó el tribunal de la Fé, cuando concurren áesbi igle- 
sia, y donde permanece al lado del evangelio nn robusto pe- 
dest¿ de jaspe con su basa, sobre el que se sienta el pon- 
deroso cilio pascual en forma de columna ochavada, que es 
la admiración del pueblo, por su altura que asciende á ocho 
varas menos cuarta, por su cUámetro & 58 pulgadas, y por 
el peso de la cera á cincuenta y tres arrobas y diez y ocho 



€Tom6 la advocacioa del ñmoio, por haber llegado nn dia el venerable 
Pemaodo de Contraras, afligido de aaa incoinodidad interior que le pa- 
so ea térmÍDOS de uelamar, dici«ido: Hadre mía, reposo; eo cuyo acto 
arrojó una culebra por so boca y qaed6 tranquilo: también se conoce coi 
el titulo de Enhoralmena lo panste, de resultas de baber pasado por la 
nave de la iglesia ud judio converso, y por escaroio á su saatísimo Hijo 
decía: mhoramal» h fariik. 
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FerDandez Alemuí, k concluyó con toda la únagina- 
1 de 1526, habiéDdole dorado y estofado Alejo Fernan- 
su hennano y Andrés de Covarrubias. Fenoaneció el 
.0 en aquel estado hasta el año de 1 550 , en que acor- 
cabildo se vistiesen los lados del presbiterio, que ea- 
lebajo de la viga , con el mismo orden, distribución y 
■ qne tenia lo demás. Estaba entonces mas adelantada 
jultura en el reino, y concurrieron sucesivamente los 
fucaesores mas acreditados para secutarlo. Fueron los prime- 
roo Boque BalduCjPedroBecerril, el Castellano, Juan deViUal- 
va.Diego VazquezyPedroBenial;y paraexaminaryiuzgar lo 
que iban haciendo llamó el cabildo en i 553 á Juan Seclid y 
¿Luis de Aguilar, que residían en Jaea. Siguieron trabajan- 
do Pedro de Heredia, Gómez de Orozco, Diego Vázquez, 
menor, Juan López, Andrés López del Castillo y sus hijos, 
Juan de Falencia y Juan Bautista Vázquez, que finalizó es- 
ta gran obra en i 564. 

Su adorno es el raas rico, él mas menudo y prolijo que se 
conoce del género gótico. Diez grupos de columnas delgadas 
y lateas, que sientan sobre dos zócalos ó pedestales, divi- 
den el retablo en nueve espacios, que atravesados horizon- 
talmente por varias fajas muy laboreadas, forman treinta y 
seis nichos colocados en cuatro andanas. Se representan en 
la primera , con estatuas casi del tamaño natural, la crea- 
ción, y transgresión de nuestros primeros padres, y los mis- 
ttiríos de la infancia de Jesucristo: en la segúndalos de su 
predicación y milagros ; en la tercera los de su pasión y 
muerte: y en la cuarta los de su gloriosa résnrreocion, apa- 
riciones i los discípulos, admirable ascensión y venida del Es- 
píritu Santo. Está sobre la mesa altar en su nicho la estatua de 
nuestra SeOora de la Sede (a) titular de esta iglesia, forrada con 
chapas de plata; j sobre la viga, cuyo cielo esartesonado, se 



egecató el aepnlcrodal principedcm Juan, que eslA eo santo Tomás de 
ÁYÜa, y trató el del cardenal Cuneros , colocado en la capilla de sn 
colegio mayor de Alcalá de Henares. 

(a) EsU imágea M regtlaA> por san Fenuado. . 
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«leva ttn írcmtispicio, que contiene trece nichoB» cobijadot } 

^x>n doseletes, y en ellos aparecen los apóstoles, y la Virgen 
<le la Quinta Angustia en el del medio, rematando con un 
^alicario «exento, y de estatuas mayores que el natural. 

Delante de nuestra Sefiora de la Sede y sobre la mesa 
altar está el tabernáculo de plata dorada, en que se guarda 
la sagrada Eucaristía: pieza perfecta en su linea, que trabajó 
Francisoo Alfaro el atlo de 1596. Su plantan la mitad de \ 

una figura elíptica, mirada por el costado: la -adornan co- 
lumnas, y embasamentos con graciosas estatuitas de profetas 
«n los intercolunmios, y de ángeles sobre la xxmíisa, cúpula 
I 7 linterna por remate, y una medalla en la puertecita, que 

representa á los israelitas . cediendo el maná: todo está tra- 
bajado «on gran inteligencia de dibujo y de anotomia. Son 
también de su mano los dos magníficos atriles de plata que 
ruedan -sobre el mismo altar, y sus dos bajos relieves: el del 
€vanfielío figura el cordero con el libro de los siete sellos, y el de 
la epístola la conversión de san Pablo. 

Parece que correspondia kablar aquí de otras alhajas de 
oro y plata, destinadas para el servicio y adorno de este sa^ 
gra¿ y respetable sitio en los dias de gran solemnidad; pero 
lo dejamos para otro lugar, donde se Imrá memoria de aque- 
llas que lo merezcan por su buena ^nrma, que es el objeto 
principal de esta descripción. T no siendo conforme á las re- 
i;la8 del arte, ni al buen gusto la que tiene el altar de pla- 
ta, que se coloca en esta capilla maycM* en las octavas del 
Ccnrpus y ^e la Concepción, y en los tres dias de Carnestolen- 
das, no se debe contar entre las preciosidades de esta iglesia, 
4iunque la aprecien los que ^solo buscan el valor de la materia. 

X. 

sacristía nc la capilla mayor. 

Además de las dos puertas que están á los lados del al- 
tar mayor, por las que se entra en esta sacristía, hay otra 
en la nave primera del lado de la e{)ístola con un caracol 
para subir á ella. La sacristía es cuadrilonga, angosta y obs- r\'j 
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eura, pues. aunque tiene dos ventanas grandes, como ya se ha 
dicho, la comunican, segundas j cansadas luces. Está ador« 
nada con un rico techo artesonado, y con unas puertas muy 
laboreadas. Sobre los cajones del vestuario hay tres gran- 
ares cuadros antiguos de mucho mérito: representan la Con- 
cepción, la Natividad y la purificación de nuestra Señora; y 
los pintó Aleja Fernandez, el que estofó y doró el retablo 
mayor, siguiendo la manera alemana, que reinaba en su 
tiempo en toda Espafia. Aunque secos por el estilo, tienen 
nobleza de caracteres, sencilla composición, corrección de di- 
bujo, paños bien plegados, y una prolija imitación de los 
brocados. Son muy parecidos á los que el mismo autor pin- 
tó en el altar mayor del monasterio de san Gerónimo de Cór- 
doba, que tanto celebraba el sabio y erudito pintor Pablo 
de Céspedes. Otro cuadro hay en esta sacristía con figuras de 
medio cuerpo de la Virgen y de su santísimo Hijo difunto en 
los brazos, que dicen ser del divino Morales. A raí me parece 
mas antiguo, y como se necesita mucha luz para distinguir su 
manera delicada, no- me determino á convenir en ello (a). 

XI. 

ENTRE LOS 1)06 COROS. 

Así llaman en Sevilla el espacio que media entre el coro 
y la capilla mayor, que es el centro del crucero, sobre el cual 
está el cimborio. Le atraviesa y divide por el medio un pa- 
sadizo bastante ancho, con dos barandales de hierro en figura 
de T, por el que van los capitulares desde el coro al presbi- 
terio, y los brazos de la T impiden el acercarse á la rejaprin- 



(a) En esta sacristía existe una puerta gótica coa uoa inscripción sa- 
cada del cap. VI. del Bvangelia de san Joan, ^e guarda en esta pieza un 
relicario precioso llamado Tablas Alfonsinas, por haber sido legado á esta 
santa iglesia por don Alonso el Sabio, según la siguiente clausula de su 
testamento : 

•Si el nuestro cuerpo fuese hi enterrado lá nuestra tabla que ñcimos 
facer con las reliquias á honra deSta. Maria e que las trayanen la pro- 
fesión de las grandes fiestas de Sta. Maria, ¿ las pongan en el altar.» 
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^vpni de la capilla mayor. Las dos porciones que quedan á 
los lados.de este pasadizo hasta los cuatro pilares, que for- 
man el cuadrado y sustentan el cimborio, son el único ter- 
reno que ocupan los fieles en tan espacioso templo para ver 
los oficios divinos con comodidad; pues aunque se descubren 
trozos del altar mayor desde las naves laterales, es «oblicua- 
mente y por entre espesas rejas, con gran incomodidad y es- 
torbo de los que suben y bajan por dichas naves, no esten- 
diéndose las lineas visuales y transversales á mas allá de la 
quinta bdveda: de manera que queda como inutilizada para 
el efecto mas de la mitad de la iglesia en los dias de ma- 
yor concurrencia. Defecto grande en las catedrales de Es- 
* pafia, á causa del embarazo del coro en medio de ellas, á 
manera de biombo. No hay cosa alguna en este recinto que 
interese á las bellas artes. 

XTI. 

XL CORO. 

Ocupa, como se ha dicho, el espacio de la cuarta y quin- 
ta bóveda de la nave del medio, y está cercado con tres mu- 
ros de piedra y una gran reja. Se sube á él por tres gradas 
de mármol, y la reja es muy parecida en su materia y for- 
ma á las tres de la capilla mayor. La diseñó Sancho Mufioz 
el afio de 1519; y habiendo el cabildo aprobado la traza, par-^ 
tió para Cuenca, á. buscar oficiales que le ayudasen á traba- 
jarla. Volvió luego con ellos, y la acabó al plazo estipulado en 
la contrata. Hay entre los adornos de buen gusto que contie- 
ne el friso, figuras de reyes y patriarcas, que forman la gene- 
ración temporal de Jesucristo, ejecutadas con inteligencia de 
dibujo. 

La sillería es gótica y de buena maderas consta de ciento 
diez y siete sillas con la del prelado. Se representan de relieve 
en el friso de las veinte y cinco bajas del lado del evangelio 
varios pasages del Testamento nuevo; y del antiguo en el de 
las otras veinte y cinco del lado de la epístola. Los frisos 
de las sesenta y seis altas, están llenas de bichas y anima- 
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A '^^ lejos caprichosos; y sus respaldos son de taracea con om»- 
-'' tos á la greca. Las cubre un dosel prolongado, que corr» 
por los lados del coro, con remates de torrecillas y eatatui- 
tas, que tienen actitudes sencillas y bueno» pliegues de pa- 
Oos. Hay caricaturas y animalillos en los brazos de todas, que 
K¿¿.'-^.'' son muy á propósito para desgarrar mantos y sobrepellices, 
^ K^ ' y todo esté trabajado con prolijidad. Mayor pnrfüsion de adop- 
y^ DOS y de torrecillas se manifiesta en los doselbtes del tro- 
y no del arzobispo y de las sillas de los asistentes; y mucho raa- 
Yí jor mérito en el reclinatorio que tiene delante- el prelado, 
por la grandiosidad de formas de unce níBos, y por el buei* 
-^ gusto del ornata que contiene. No es gótico, y hubo de eje— 
D, eutarle un tal G-uillen por los aflos de 1 54&, cuando bizo' ' 
t-^ f, ^ las puertas y cajonea de la sacristía mayor. 

'^■^ Trabajaba la sillería Nufro Sánchez á quien debemos atri- 

¿ huir la traza, el aHo de t47f>, como dice una inscripción que 

está en la silla del rey, y es la segunda de los huéspedes en el 
lado del evangelio. Le sucedió Dancart en esta obra, quien- 
ejecutó la silla del arzobispo, las de los absientes, la del deán 
y otras que faltaban para acabarla, como en efecto la acabó en 
1479, según un auto capitular de aquel año, que mandó 
dar mil maravedís de estrenas á los criadoa de Dancart por ha- 
ber concluido la sillería. 

Además de la escalera que está delante del trono del pre- 
kdo con pasamanos de bronce dorado, hay en el coro (rtras seis 
/'^^ para subir á las sillas altas, y cuatro puertas pequeila»ó pos- 

tíguillos. Dos de estos están á los lados del trono del arzo- 
v^^^^ . hispo con salida al traacoro, y tienen encima dos buenos coa- 
t /^ dros, que representan con figuras enteras y del tamaflo na- 
"Sf tural á Cristo desnudo y sentado, y á nuestra Seflora con j- -lí"4 

•-"^ el nido en loa brazos: las pintó el aOo de 1613 Diego Vi- f. ' ■ ' ' 

í^ ^ dal el viejo, racionero de esta santa iglesia. Los otros pos- "•' ., 
tiguillos fronteros y laterales dividen las sillas de los medio- ' ' , 
racioneros de las de los huéspedes, y dan salida á unos ves- *;- 
tibulos que están en las primeras naves. ^.^i ''■^ 

Magnífico ea el facistol, colocado en medio del coro, que .•'-\' ■ 
'^'^ ejecutó Bartolomé Morel el ano de 1570. Rueda el atril de js\ V' 
3^ cuatro caras sobre un pié redondo, en el que se figorancua- 
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pos resaltados, compuesto cada uno de pedestales, de dos co^ 
íumDas, cornisamento j frontón. Está arrimado al del medio 
un altar, y se venera en el centro á nuestra Sefiora de los Re* 
medios, pintura antigua en tabla con marco de plata. Fran- 
cisco Pacheco pintó en el basamento el afio de 1633 á san 
Femando entrando en Sevilla, á quien los moros presentan ar* 
rodillados las llaves de la ciudad. En cada una de los otros 
dos cuerpos hay dos bajos relieves de mármol, trabajados en 
Genova^ que representan cuatro pasages de la Sagrada Escri- 
tura alusivos al Sacramento, y un nifio de la misma piedra 
por remate. Entre estos cuerpos están las dos puertas ó pos- 
tigos que van al coro, y sobre ellas en dos recuadros los bus- 
tos de bronce dorado de santa Justa y santa Rufina, que 
ejecutó Manuel Ferea en dicho afto. Otras dos puertas mas 
pequeftas están á los estremos de esta fachada, por las que 
se entra á dos caracoles que suben al cornisón y barandas 
de los órganos, con dos ventanas encima, que dan luz á 
los caracoles. Se levanta sobre el ec^nisamento otro pedestal 
con recuadros y florones resaltados, teniendo por delante unas 
estatuas antiguas y mezquinas de profetas, y remata con pirá- 
mides góticos y calados, que pertenecen al adorno interior del 
coro, y hacen una mezcla de arquitectura bien estrafia. Eje- 
cutó esta obra Luis González, vecino de Cabra^ el aik) de 1 619. 



XV. 



MONUMENTO DE SEMANA SANTA. 
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Es de madera y pasta: está pintado de blanco con perfiles 
negros, dorados y bruñido. Se arma debajo de la sétima bó* 
veda sobre la sepultura de D. Fernando Colon, de quien ya se 
ha hablado. Le trazó micer Antonio Florentin el afio de 1 545 , 
y le acabó de construir el de 1554. Constaba entonces so- 
lamente de los tres primeros cuerpos, rematando con una cruz, 
y ciertamente que haria mejor efecto que ahora con los cua^ 
tro. Gregorio Vázquez hizo algunas de sus estatuas eu 1 561 , 
cuando se colocó en lugar de la cruz el crucifijo y los ladro- 
nes á los lados. Ejecutaran las que restaban Marcos Cabrera, 
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altar con su ostentoso servicio, el séquito del arzobispo, «I 
tribunal de la Inquisición con sus familiares, el ayunta- 
miento déla ciudad con sus dependientes, los títulos de Oas- 
tilla, militares, maestrantes, y los caballeros del hábito que 
quieran concurrir. Los asientos de todos estos, y los del co* 
ro, que rodean la gran custodia de Juan de Arfe, coloca- 
da ea el centro, los facistoles y los canceles de la puerta 
grande están dorados y gu^arnecidos con terciopelo carmesí j 
formando armenia con las costosas colgaduras del propio gé- 
nero cx)n galón de oro, que adornan por dentro y fuera la 
portada principal, y todos los pilares de la nave mayor. El 
respaldo del coro, el monumento -de semana santa, que se 
coloca en medio de este recinto, y las dos capillas, que es- 
tán á los lados de la puerta grande, merecen particular des- 
cripción, para acabar de referir todo lo que se eontiene en 
la nave del medio :(a). 

XIV. 

HESPALDO DEL CORO. 

Llena todo el ancho de la nave mayor, y está al frente de 
la puerta principal: tiene de alto 27 pies y 54 de ancho. Fi- 
gura una fachada del orden dórico, construida con mármoles 
y jaspes de varios colores, y se divide su latitud en trescuer- 



(a) Eo el centro de esta nave está el sepulcro de D. Fernando 
Colon, en cuya losa está pintado un globo terrestre con dos carabe- 
las para recordar el descuorimiento del Nuevo-Mundo, al rededor 
del cual se lee: 

A Castilla y á León 
nuevo mundo dio Colon. 

Y en el centro: 

Aspice Quid prodest totum sudasse per orbem 
atque orbem patris ter peragrasse novum 

Juíd placidí Betis ripam finxisse decoram 
ivjtias geníum post babuisse menm. 
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fídad del teclado, y por otras apreciables circunstancias, re- 
servadas al conocimiento de los que la tañen? 

¿Qué podria yo decir también en defensa de- la pesada 
y robusta cornisa en que descansan los órganos, y gira por 
los costados del coro con balaustres de hierro? ¿Qué de los 
sátiros ó cariátides, pilastras, estípites, 6 lo que son, que la 
sostienen? ¿Qué de los costosos e indigestos vestíbulos de 
jaspe y bronce, que están debajo de los órganos? Nada á la 
verdad. • Mas la catedral de Sevilla podrá responder lo mis- 
mo que las de Toledo y de León acerca del monstruoso trans- 
párente de la primera, y del ridículo retablo mayor de la 
segunda. Teniendo necesidad estas iglesias de construir aque- 
llas obras, en principios del sigb XYIII, cuando las bellas ar- 
tes estaban en la mayor decadencia, no hallaron en £spa!la 
un profesor de mas fama que Narciso Tomé, discípulo de Chur- 
riguera, y propagador de su secta en Castilla; y la de Se- 
villa no encontró otro de mas mérito y habilidad en 1724 
para ejecutar estas, que Luis de Vilches, discípulo de Bar- 
bas, el heresiarca de la arquitectura en Andalucía (a). 

XIIL 

TRASCOEO. 

Es lo que mas distingue esta catedral de las otras de Es- 
paña por su ostensión y claridad. Ocupa la sesta, séctima y 
octava bóveda, que justamente forman la tercera parte de la 
longitud del templo. Está iluminado por lo alto con las vi- 
drieras de la nave mayor, por el medio con las de las segun- 
das naves, y por abajo con las de las capillas, y mucho mas 
en el verano cuando se abre la puerta principal. En este gran 
espacio se celebran los divinos oficios el dia del Corpus con 
gran pompa y solemnidad, acomodándose en él el aparato del 



(a) El órgano del lado de la epístola se principió en 4777 y se 
acabó en 479$; costó 46»891 pesos, 44 rs. y 14 mrs., tiene 449 
registros y 5,326 callones. El del lado del Evangelio es obra de don 
Valentín verdalonga. Se empezó en 4847: tiene 4 49 r^istros. 
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tro fachaditas dáricas con columnas 7 frontones de préciosan 
maderas. En los claros del atril, al que animan los libros, 
resaltan figuras de muger en bronce, alusivas á la música, 
que tienen muy buenas fonnas; y remata esta pieza con nii 
templete de cuatro columnas, una estatua de la Virgen en 
«1 centro, y un crucifijo en lo alto con cuatro estatuitasen 
los ángulos de la cornisa: todo ejecutado con arte y délica-- 
deza. 

Este facistol me recuerda la abundante copia de libros de 
coro, ó de cantoUano, que sirven allí todo el aflo, para que 
yo no deje de recomendar el esmero que se debe poner en su 
conservación por las preciosas historias, bifietas, letras y fi-< 
guras, que contienen, pintadas de iluminación por maestros de 
gran habilidad e inteligencia en este arte, y por la dificultad 
que tal vez habri en estos tiempos para reemplazarlos. S^u- 
ramente no son acreedores á estar, como están, amontonados 
en el suelo, quitando la vista y lucimiento, y aun perjudican- 
do al escelente pié del facistol. Los pintaron Luis Sánchez en 
1516, Padilla en 1555, Andrés Ramirez en este mismo afio 
y en el de 1558 Diego y Bernardo de Orta, padre é hijo en 
i 575, Andrés Riquelme en 1603 y otros profesores mas mo- 
dernos, (a) 

¿Y qué podria yo decir en abono de las tremendas cajas 
y dobles fachadas de los dos órganos y sus caderetas, que tan- 
to atormentan la vista del inteligente, cuanto lisongean el 
oido las máquinas que encierran, especialmente la del lado 
de la epístola, trabajada por el singular maestro de nues- 
tros dias D. Jorge Bosch, que es admirable por su inven- 
ción, por la multitud de registros, por la ingeniosa y eco- 
nómica colocación de ellos, por la dulzura de sus voces, por 
la imitación de la naturaleza en ellas, por la pronta doci- 



(a) A la entrada det coro hay ana bóveda en que están enter- 
rados el Areobíspo D. Remondo y otros varios prelados. También 
faeroD trasladados en ella eú 4811 de la casa grande de S. Fran- 
cisco de esta ciudad, los restos nortales del iiermano Sebastian de 
Jesús, lego de la observancia, qie murió en olor de Santidad y tiene 
abierta causa de ' 
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Alonso de Mora, Blas Hernández, Andr^ Morin, Melchor 
de los Reyes y Pedro Calderón en 1594 añadiendo otros 
adornos. Se aumentó el cuarto cuerpo élafio de 1624, épo- 
ca en que empezaban á estraviarse del buen camino nues- 
tros arquitectos. Aunque le han reparado Pedro Honorio de 
Palencia en 1649, Pedro de Medina Valbuenaren 4668, y 
Miguel Parrilla en 1689, no ha tenido otra alteración. 

Está aislado y presenta cuatro fachadas iguales. La plan- 
ta figura una cruz griega; y diez y seis columnas con su 
cornisamento se elevan sobre pedestales y forman el primer 
cuerpo dórico. Dentro de él hay otro mas rico de cuatro co- 
lunmas menores: en su centro se coloca la célebre custodia 
de plata de Juan de Arfé, y en ella una urna de oro, en 
que se encierra la sagrada hostia el jueves santo, que tra- 
bajó en Eoma Luis Yaladier el afio de 1771, y costeó D. 
Gerónimo del Rosal, canónigo de esta santa iglesia. El se- 
gundo es jónico, y tiene ocho columnas, la es&tua del Sal- 
vador en el medio,* y otras ocho sobre pedestales, mucho 
mayores que el nati¿al, que representan á Abrahaín, Mel- 
quisedec, Moisés, Aaron, la Yida eterna, la Naturaleza hu- 
mana, la Ley antigua y la Ley de gracia. Otras tantas 
columnas, é igual niimero de e^tuas contiene el tercero, 
que es corintio, y figuran á S« Pedro llorando, Salomón, 
la reina Sabá, el Sacerdote del concilio, el Sayón de la 
bofetada, el Soldado que ]vijg(> la túnica del Sefior, Abra- 
ham, con el alfange, Isaac con la lefia dd sacrificio, y en 
el centro Cristo á la columna. Las de S. Pedro y S. Pabb 
están á los lados del cuarto, que pertenece al <»den com- 
puesto en forma de linterna ochavada, con el crucifijo y los 
ladrones encima. Llega su altura hasta muy cerca de la 
bóveda: se ilumina con ciento y veinte lámparas de plata 
y con cuatrocientos cuarenta y un cirios y vélaa de varios 
tamafios, que pesan 123 arrol¿s y 7 libras de cera^ lo que 
causa un efecto maravilloso y respetable. 
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titud son iguales á la de la misma nave. Tiene en el fren- 
te uno de los mejores retablos de esta catedral por su sen- 
cillez y conformidad con la arreglada arquitectura greco-ro- 
mana. Consta de dos cuerpos, jónico 7 corintio, con medias 
columnas y un ático por remate; y está enriquecido con nue- 
ve escelentes lienzos que pintó Francisco Zurbaran el año de 
1625 por encargo del marqués de Malagon. El que ocupa 
el sitio principal del primer cuerpo representa á S. Pedro 
sentado y vestido de pontifical: el que está en el segundo 
á nuestra Señora da la Concepción: los cuatro de losinter- 
oolumnioSf y los tres mas pequeños del basamento varios pa- 
sages de la vida del santo apóstol. La fuerza del claro os- 
curo, la corrección del dibujo, la nobleza de los semblantes, 
y el fácil y natural plegado de los pafios, los elevan sobre las 
mejores obras de este célebre profesor. No es suyo el Padre 
eterno que está en el ático: dicen que lo era otro que hu- 
bo en su lugar. Tftn malo és el que existe como el lienzo 
de la barca, que pocos años ha se ha colocado en un hueco de 
esta misma capilla. 

Hacia el medio de esta nave y en el respaldo lateral 
del coro hay dos capillas pequeñas con entalles, figuras y 
otros adornos de alabastro, pertenecientes á la arquitectura 
plateresca, que ejecutaron por lósanos de 1531 y 1554 Ni- 
colás y Martin de León, padre é hijo. Sus retablos no pue- 
den ser peores: se venera en él primero á S. Gregorio, es- 
tatua de mediano mérito, que hizo á mediados del siglo XVIII 
D. Manuel Garcia de Santiago (a), y en el segundo á nues- 
tra Señora de la Estrella, estatua de mucha antigüedad y 
devoción (b). 
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(a) D. Alonso Enriques, hijo de la casa de los Almirantes de 
Castilla ; canónigo de iSevilla, fundó y dotó por U76 esta capilla 
cuya dotación aumentó en 1584 Francisco de Torres . Mazuelas que 
está enterrado delante de ella. 

(a) Esta hermosa imagen ha sido muy venerada en Sevilla y á 
su intercesión se atribule la conversión de Luis de Cuadros que to- 
mó el hábito de dominico en Portaceli donde vivió y murió ejem- 
plarmente. El retablo de esta capilla es de talla dorada costeado en 
4695 por D. Clemente José de Funes prebendado y D. Juan de Loay- 
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A lo6 pies de la iglesia y al fin de esta misma nave es- 
tá la capilla de S. Leandro, de la que se hablará en su 
lugar. Ni en ella^ ni en los dos altares que tiene por de- 
fuera á sus lados hay cosa alguna que merézcala atención 
de los inteligentes en las bellas artes. 

Igual en todo á la nave primera del evangelio es la del 
lado de la epístola, j tiene como aquella otra capilla en la 
cabecera, dedicada á S. Pablo. El cabildo habia trasladado 
á ella en 1520 desde la iglesia vieja los huesos de los ín- 
clitos caballeros que ayudaron al santo rey D. Femando en 
la conquista de esta ciudad; pero como otro benéfico caba- 
llero, Gonzalo Nufiez de Sepúlveda, hubiese dotado el afio 
de 1654 con mas de 150,000 ducados la fiesta y octava de 
la Concepción de nuestra Señora, el mismo cabildo le cedió 
esta capilla para su enterramiento; y los huesos de los es- 
forzados campeones fueron removidos segunda vez con trozos 
de sus gloriosas armas á una bóveda de la sacristía de los cá- 
lices (a) 



sa. Eq esta capilla foDdó una dotación en 4566 Bodrigo Franco, mer- 
cader. 

(a) Así lo aseguraba D. Diego Ortíz de Zúfiiga en sns Anales de 
Sevilla al folio 754, del afio de 4675, Teinte y uno después de esta 
segunda remoción, cuando vivía aun dolía Mencia, viuda de Sepúl- 
veda. 

(a) En la losa que cubria la bóveda se puso esta inscripción: 

D. O. M. 

Equitum qui strenue in expuanatione 
hujus alfMB urbis suh rege Perdinando mili- 
iaruní, capüulum EccUskb visceribus 
charitates affectum^ in imemoriam 

Íflortosi triumpki ossa recolecta sub 
anide iMimMreo condiía posuit anno 
Dmini ClpJjiXI. 

Jaeent htc Proceres nobilitaies noitree 

Paires: 
¿Quis sub lapide condtdit? CajHíulum 

pietate sólita, 
¿Qua mirita? Pides magna, virius 

gens, mars beata 
¿Quis scitif eircunspice: teslatur wrbs. 
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Dofla Menoía de Andrade, viuda ya en 1655 de Gon-^ 
salo NufieZy y los albaceas de este, reconocidos á tanta dis* 
tinción, trataron de adornar la capilla, y encargaron la tra- 
za y ejecución del retablo á Francisco de Rivas (b). Por des- 
gracia estaba entonces embrollada lo arquitectura en Sevilla, 
y Ribas construyó el grande y costoso que existe con flxH 
roñes, cartelas y otros ornatos. Trabajó Alonso Martínez las 
estatuas que contiene: la de la Concepción en el medio del 
primer cuerpo, por lo que se llama también esta capilla de 
la Concepción grande, para distinguirla de otras mas pe- 
J quefías que hay en la catedral, dedicadas al propio miste- 
[ rio; las de san José y san Pablo en nichos de los interco- 

' \ lumnios; las de san Antonio de Padua y de san Gonzalo de 
^ Amarante en los del segundo cuerpo, colocando en el me- 

^ dio un crucifijo, mucho mayor que el natural, que ya era 

la devoción del pueblo en esta misma capilla el afio de 1 635; 
y las de la Fe, Justicia y Fortaleza en los remates. Todas 
\ tienen naturalidad y corrección, pero carecen de aquella gra- 

! cia que el Montañés, maestro de Martinez, daba á las suyas. 

/ Hay también en esta nave, como en la otra, dos ca- 

; pillas en el respaldo lateral del coro, trabajadas asimismo 

en alabastro por los citados Nicolás y Martin de León; pe- 
ro son mucho mejores sus retablos y mejor la escultura, que 
los de las otras del lado del evangelio. La estatua del pri- 
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(a) Al lado del BTaDgelio se paso la siguiente íoscripcíon: 
ti la buma mMiorúi i€ Gonzalo Ñmtz de Sepúheda, eaba^ 
llero del orden de Santiago y veinticuatro de Setilla^ que ilustró esta 
capilla dedicándola i la Pura Concepción de Nuestra Señora^ im- 
tituyendo su solemnisima octava á este santo misterio en la capilla 
mayor de esta Santa Iglesia, manifiesto al Santísimo Sacramento en 
ella^ con el adorno de altares y grandeza con que se celebra la del 
Corpus; y fundó otras dotac%ones de capellanías^ dotes para don-- f^¡ 

celias naturales de Sevilla, y un aniversario desposeyéndose en vida \^ 

de mas de 45,000 ducados para estas perpetuas memorias; y doña 
Mencía de Andrade su muger partícipe de todas ellas y Andrés de * *' ^ ! 
Arrióla y Isidro Blazquez sus albaceas pusieron esta inscripción para i ' 

honra y gloria de Dios, su Madre Santísima y ejemplos de los vem^ y 

deros en el año de 4664.» < ^ 
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p dos mas pequefias á Iob lados de S. Juan Bautista 7 de un 
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mero es una belUsima Concepción del (amafio natural, con 
dos mas pequefias á Iob lados de S. Juan Bautista 7 de un M 
santo papa (a), 7 dos bajos relieves encima de S. José y S- 0s^,- \ 
Joaquín: obras muy señaladas por su mérito de Juan Mar- ^--í 
tinez Montañés (b). Y la del segundo es una medalla de la "^^'S¿; 
^ . , anunciación de nuestra SeDora, trabajada con inteligencia ^^--'í 
^ '^^ del arte (c) h^^^í-^' 

■^ También tiene esta nave otra capilla á loa pies de la 

^ A4 iglesia dedicada á S. Isidoro, igual a la de S. Leandro, de 

^^ la que nada bueno hay que decir; y loa doa pequeños alta- 

^ ^ res á los lados, como ¿n la otra nare, en \q& que están una 

' ^í estatua de S. Agustín, de mas que mediano mérito, y otra 

1 de nuestra SeCora de la Cinta, que según su estilo y anti- 

t * giiedad, se puede atribuir á Juan Marin, ó á Diego de Pes- 

{" ~^ quera, porque es muy parecida ¿ laa que ejecutaron para el 

• respaldo de la capilla mayor. 

C SECUNDAS HATE3. 

Tienen cuatro puertas en bus estremos, como ya se ha ^f '^ 

dicho en otra parte, y en las cabeceras hay unos vestíbulos ¿1, ^j 

del ancho de las naves, del alto de las capillas laterales y del 

'^ ( fondo de las de san Pedro y san Pablo, con sus arcos y 

, ánditos encima. En medio de el de la nave del lado del 

y evangelio está la puerta de junto á la torre, con un cuadro ' 'V^^' 

grande y antiguo sobre ella, que representa á san Sebastian '^'-\^ V, 

yf^ vestido, con las saetas en la mano, pintado por Antonio de X '^-í 

""^ Arfian, natural 7 vecino de Triana, 7 dos retablos pequeños I- '■(• 

* á los lados con sus rejas. ^ , ~\ 

•^ \ El primero vino de la iglesia vieja: le pintó Gonzalo Díaz t' \ \ -Sr ^ 

el aflo de 1499, y está dedicado á santo Maña Magdale- 
na. Bepresenta la aparición de Cristo resucitado áestaher- 






(a) S. Fabián. 



, , Esta capilla faé dolada por el jurado Fraocisco Gutiérrez 7 
SQ muger cujos retratos se ven á ambos lados del retablo. 
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mana de Lázaro (a), la anunciación de la Virgen, y varios 
santos: todo ejecutado con buena gracia de disefio y colo- 
rido, pero casi perdido con el tiempo y con los retoques (b). 

£1 segundo contiene un medio relieve de nuestra Señora 
de la Concepción, que mas bien parece asunción, y están 
pintados al pie por Alonso Vázquez el año de 1 593 un san- 
to obispo (c) y S, Diego de Alcalá de medio cuerpo, todos 
en un nicho; y en el embasamento y arco que le rodea va- 
rios misterios, ángeles y santos en figuras pequeñas de cor- 
recto dibujo, graciosas actitudes y brillante colorido, por lo 
que es muy digno de conservarse con grande estima- 
ción (d). 

Tiene esta nave á los pies de la iglesia junto á la puer- 
ta del Bautismo un apreciable retablo, también cercado con 
su reja. Se representa en la tabla del medio la visitación de 
nuestra Señora á su prima santa Isabel; en las de los lados á 
san Blas y el bautismo de Cristo; en el fondo del arco á san 
Sebastian y á san ^oque; en el medio punto el niño Jesús 
en una gloria; y en el basamento varios retratos de medio 
cuerpo. Todas las figuras son del tamaño del natural, y las 
pintó Pedro de Villegas Marmolejo, célebre profesor sevillano 
y gran amigo de Anas Montano. £n todas brillan la gran- 
diosidad de las formas, la nobleza de los caracteres, la susr 
vidad de las tintas, la exactitud del dibujo y un fresco co- 
lorido. Se venera en un nicho sobre la mesa del altar una 
estatua de san Gerónimo penitente, menor que el tamaño 
del natural, que ejecutó óerónimo Hernández, natural de 
Sevilla, con gran estudio é inteligencia de la anatomía, 

Encima de la puerta de la Campanilla, que está en el 
vestíbulo de la segunda nave del lado de la epístola, hay 
otro cuadro de Ai^an, que figura á S. Boque, y á los la- 
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(a) Obra de Gonialo Díaz en U99. 

(b) Este retablito fué dotado en 4 537 por Pedro García Villadiego y 
so muger. 

(c) San Ildefonso. 

(di Fué dotado este retablo en 4593 por Jaan Cristóbal de la 
Puebla Jurado y por su hermana Isabel Ramírez. 
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XVIII. 



CAPILLAS LATERALES. 



Son las que están situadas al norte y mediodía en los 
estremos del ancho dé la iglesia. Las de aquel lado son ocho 
7 las de este nueve, porque la torre ocupa parte del sitio 
que debía tener otra, igual á la última del mediodía. Haj 
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dos otros dos altares como los déla puerta colateral de jun« v.V> 
to á la torre. ^ 

Existe en el primero un retablito antiguo con pinturas éa^S, 
en tabla de mano de Antón Buiz, discípulo de Arfían. Las ^^<> 

, hizo con harta gracia, diseBo y dulzura el afto de 1544, y "^.; \ 
representan, la del medio á la Virgen, san José y el Niño; (5- V 'j 

la de encima la venida del Espíritu Santo, y las de los la- fc^ ^/^> 
dos á santa Bárbara y otros santos. ./ . ^-7. 

Y en el segundo dos estatuas grandes de Santiago el ma- ':/V » 
yor en trage de romero, y de Santiago el menor. Esta es <^-P^-\ 

* mas antigua, y hay tradición de que se cayó del cimborio, i/-^_i-¿^ 

i cuando este se vino á tierra. ;' ;í 

Se conserva otro altar, cercado con reja, á los pies de la "^ - 
iglesia junto á la puerta de san Miguel, y está ducado al f ^^ 

. nacimiento de nuestro Eedentor. El retablo es plateresco, ' K^ j¿- 
y contiene tablas de gran mérito y estimación, que pintó ^r^. 
el famoso Luis de Vargas. La del medio representa este mis- 
terio: obra perfecta en su linea, si no careciese de ambiente 
y de degradación de tintas en las últimas figuras, defecto muy 
común en su tiempo, pues está pintado con suma corrección 
de dibujo, espresion, gran inteligencia de los escorzos, brillan- 

y tez de colorido, y exacta imitación de la naturaleza en los ac- ^.^ 

;' cesónos. 

Las de los lados figuran los cuatro evangelistas, algo me- 

> ñores que el natural, en cuyas formas y actitudes procuró 
imitar la manera de Buonarota, que habia estudiado en Bo- 
ma: y las del basamento la encarnación, circuncisión y epi- 
fanía del SeOor, con figuras aun mas pequefias, dando prue- 
bas de que entendía la perspectiva. 
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:sAtméA -otras tmñ\ío pequefias en los frentes de los brazos 
del <3rucero, y todas estáil cerradas con rejas y puertas de 
hierro. 

El paso que vá á la puerta del Lagarto corta la jiri me- 
ra del lado del norte ó del evangelio, y una reja fuerte 
j bien trabajada la rodea por dos lados. Contiene dos al- 
tares; uno en que se venera la antigua y portentosa ima- 
gen de nuestra Señora del Pilar de Zaragoza (a) , cujro cul- 
to y devoción trageron á Sevilla los valientes aragoneses cuan- 
do- vinieron á la conquista de esta ciudad, instituyendo una 
•cofradía. El retablo es moderno y de mala forma; -pero no 
la tienen dos'estátuftó de san Pedro y san Pablo, colocadas 
€n él. Y-en el otro la de la Virgen del Alcóbilla, ó de 
las Angustias, y en su ático un bello Ecce-homo de Muri- 
llo, que merece mejor luz (b). 

Llaman de los iivangelistas á la segunda capilla: están 
pintad^ del tamaño del natural en el retablo: en medio de 
•ellos se representa á san Gregorio diciendo misa, y mas ar-- 
riba la resurrección del Sei5or, con otras figuras de medio 
<5uei*po de santos y santas en él basamento. Toda^ tienen no- 
bles semblantes, corrección de dibujo y tintas rojas, y son 
lie mano áe Hiemandode Sturmio» ó Esturme que las pintó 
'en Sevilla el aflo dé 1555 (o). Eñ la pared del frente hay 
un lienzo* apaisado de uno de los Basanés, que figura á* 
Cristo. mueil», la Virgen y las Marías. 

La tercera es conocida con el título de las Doncellas^ 
porque micer Garciade Gibraleon fundó en ella el afio' de 
4521 una cóngregífccion, y dejó dc*es para casarlas (d).*E8- 



(a) Obra de Juan Millan. 

(b} Hace pocos afios que el Cabildo regaló esta mágníGca 'piola- 
ra á Luis Felipe, rfey de los franceses. 

Esta capilla fué dotada en 1509 por Francisco Píneloj jurado y 
oficial de te Contratación de Indias: tenia grandes dotaciones y lám* 
{)áras de plata. Hoy pertenece á los sucesores del fundador. 

(c) D. Rodrigo Sanlíltan, arcediano de Ecija, dotó esta capilla 
•en 4530. 

(d) Esta congregación fué instituida por bula de León X de 30 
de janio -de 1547. Son individuos de ella los capitulares y varíosca- 
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tá dedicada al misterio de la anunciación de nuestra Seflo- 
ra; y las estátuus que le representan, la arquitectura del 
moderno retablo, y unas pinturas que conserva del antiguo 
son de poco mérito. 

Sigue el brazo del crucero con sus dos capillitas, adorna^ 
das por fuera á lo gótico, á los lados de la puerta de los 
Naranjos. En el mal retablo de la primera bay un escelen- 
te cuadro de Carlos Marata, que representa la asunción de 
la Virgen con los apóstoles en primer término, pintado con 
mucha fuerza de claro obscuro y exactitud en el dibujo (a). 
Y otro en el de la segunda, que pintó Alonso Cano en Má- 
laga para D. Andrés de Cascantes, prebendado músico de es- 
ta santa iglesia, quien mandó colocarle en este sitio. Re- 
presenta una graciosa Virgen de medio cuerpo con el nifio 
Dios en los brazos, y el título de Belén, de la que se han 
sacado muchas copias (b). 

La cuarta capilla está dedicada á san Francisco íe Asís. 
El lienzo grande de su altar representa al santo en un tro- 
no de nubes y de ángeles, agrupados con mucha gracia y 
artificio, un admirable rompimiento de gloria en lo alto, y 
un lego de su religión en primer término, absorto mirando 
hacia arriba. Pasa por una de las mejores obras de Fran- 
cisco de Herrera el mozo, por la caprichosa composición, 
suave y deshecho colorido, tintas rojas y transparentes, y por 
el buen constraste del claro y del obscuro con que está pin- 
tado. Encima de este hay otro cuadro de D. Juan de Val- 
des Leal, pintor cordobés y vecino de Sevilla, donde tuvo 
mucho crédito, que figura á la Virgen santísima sentada 
en un trono, echando la casulla á san Ildefonso con acom* 
pafiamiente de ángeles. Matías de Arteaga grabó al agua fuer- 
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balleros principales de Sevilla. En el día de la Natividad de Nuestra 
Señora se celebra la adjudicación de las dotes con función solemne 
á que asisten las agraciadas vestidas de sayas negras y mantos 
blancos. 

(a) Fué dotada y fundada por el licenciado Nicolás Martínez de 
Durango. 

(bj Fundada por el canónigo Fernando Ramos. 
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te^i^ graskt ^nteeaca ^Aboe (ios cuadros, y d otro de Her- 
X0ra el mozo, que está en la sala de juntas de la herman- 
dad del Santísimo y y de él que heipos hablado antes« Se 
acaha de colocar en esta capilla un lindo coro de caoba 
pftca los y^eintener^ que jcelehra^ en ella sus memorias 7 
gmversario6¿. forma el respaldo un cuerpo sencillo de arqui- 
tectura con pilastras y cornisamento del orden dórico, muy 
bien trab4^- Encima hay un buen cuadra de nuestra 
SeOoia del Rosarla, que pintó Juan Simón GutieiTez, se- 
villano, imitando á su maestro MurillQ. (a). . 

Santiago el mayor es el titular de la quinta capilla. El 
celebre Juan de las Roelas, y uno de los primeros canóni* 
gos de la colegiata de Olivares, pintó el cuadro del altar 
principal el año de 1609, en el que representó con figuras 
mayores que el natural al adalid apóstol matando moros en 
la batalla de Clavijo, según quieren algunos de nuestros his- 
toriadores« El inteligente ae soorpr^bende al examinar la ma- 
gestad y brio del hijo del trueno, la furia de su caballo blan- 
co, las actitudes, tragos y caracténes de los alarbes, su sa- 
lla, su abatimiento, la grandiosidad de las formas, las tin- 
tas atieianadas. con que está pintado, y sobre todo el armo- 
nioso acco'de que reina en- la composición. También pintó 
Yaldes con espiritu^ y valentía el san Lorenzo, con que re- 
mata este iietablo. * No le tienen por pierto las dos estatuas 
de Santa Justa y santa Rufina, que están con la giralda en 
el medio en otro retablo malo y moderno de esta capilla, 
Secutadas por el ya dicho, en ^0 lugar,. García d& San- 
tiago. Son de mayor anl^güedad las de Cristo á la colum- 
na., la Virgen y san Pedro llorando^ colocadas en .otro ter- 
cer altar, y antes en la iglesia vieja^ que hizo en barro, á 
la manera alemana, Juan Millan, hijo y discípulo de Pedro (b). 



;/ 



[a] Eo esta capilla estuvo antes la fundada por el canónigo Rui 
González de Violante sepultado en ella. 

Si) Estos altares y figuras se quitaron en 1818. 
oy eiisten dos cuadros^ uao de San Pablo, prioter bermitafio, 
y otro de San Antonio abad, recibiendo el pan del cuervo. Adorna 
el aUar de esta capilla una urna con Nuestra SeQora de la Piedad. 
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Pdr íUtitno sübsiMe e& esta capiílft ú mmlio reepakro úú 
arzobispo de esta diócesis D. Fr. Ajlonso de Toledo y Var^ 
gas, qae falleció el aQo de 1^6 con su biüto eneima^ v«s-- 
tído de pontifical, (a). 

Se llama de escalas la steta, por haberla adornado y do- 
tado con capellanes el afio de 1518 el obisp<» de Escalas D. 
Baltasar del Rió, canóniga y arcediano de Niebla de Bste 
santa iglesia. Estaba antes obscura y recargada con una eni--' 
barazoia tribuna y órgano, que impedían ver y examinar las 
prodaciones de las bellas artes qne en sí contiene; pero nn 
mayordomo de fábrica ilustrado venció en 1794 las-dificul- 
tades que oponían los qve siguen á los^ antiguos hasta eal 
sus errores; y derribando la tribuna y demás adornos imper- 
tinentes, dejó clara y despegada la capilla, y abrió la graa 
rentana, que estaba tapiada, presentando al público lo que 
jamás se había podido reconocer á buena luz. £1 retablo • y 
•presbiterio están en alto, á donde se sube- por. un oómodo 
caracol. Aquel es de mármol y de un solo cuerpa con dos co- 
lumnas nray laboreadas á lo plateresco. Tiene en el medio 
una medalla, que representa la venida del Espirita santo 
con buenas cabezas de apóstoles y francos partidos de paftos: 
en el basamento un bajo relieve del milagro de pan y pe- 
ces con figuras mas pequeñas; y en lo alto dos ángeles man-^ 
cebos adorando al Padre eterno, que está ^n el medio.* 

Debajo del presbiterio se ^prese^ata otro cuerpo de arquir 
tectura también de mármol con cuatro columnas, cornisa- 
mento • y otros adornos del mismo gusto plateresco. Hay en 
el medio un nicho, en cuyo fondo se descubre una medalla 
de nuestra SeRora de la Consolación con el niño en los bra- 
zos, y á los lados dos estatuitas de san Pedro y San Pa- 
blo. Mas abajo y sobre un zócalo. está situada la urna se- 
pulcral con el bulto del fundador encima, y dos . niños re- 



la) También estubo sepultado aqoi el arzobispo D. Gbozalo de 
Mena, cuyo cuerpo trasladado á la Carlaja voItíó á este logar des • 
pues de la estíDcioa de este moDaslerio. Jaaa Martiaez de Victoria, 
a quien el Sr. Mena encargó la fandacion de la Cartiqa, reposa asi 
mismo en esta .ea|MÍia. 



jeúBtodbs con. taorg^s. Toél^t esta obra, que es de |^n me- 
ntó 7 deiieada ejecncion, se trabajó en Italia^ donde residid 
mucho tiempo f^ obispo de . Eacalas al. servicio de losr papas 
Julio II y León X, cuyos retratos se confierran con oteiw 
alhajas y teliqíftiafl en la sai^ri8tía de esta capilla, y por 
quienes eelebiu. honras el cfibikio jtodos los afios (a). Tann 
^en se oMeerva en. la miraia capiUa frente al altar un 
«ntidio de nwstra Señora del Pópulo^ quescigun dice un le- 
trero que tiene, se ha< copiado en Ro^a él afio de 1 508 del 
mrigtiial q^ pintó S. Lúoas (b). 

Si el ' máBrtte de Murillo .no ptteds^ ser Hen- cookocido has- 
te iper • las obraSi: que ha dejado e& su patria, tampoco pue^ 
de ser admirado hasta examinar el gran lienzo que pintó pa- 
ra la séptima oapilla ó battisterío^ dedicada á san Antonio 
de Padua» La composición de este ouadro no puede ser mas 
seneiUa^ ui el momento que ha escogido, puede s6r tampoco 
mea* oportuno ^ni • mas feto, figura al santo medio »rrodi- 
Hado y abscH^ con Ips brazos levantados, esperando al ni- 
fio Dios, que baja de lo alto en una gloria de ángeles, pam 
estrecharle en su. pecho. £1 respeto, el ansiia y . la admira- 
ción brillan en su s^nUsnte;. y como la vardad de colorí- 
do, la Buayidad de las tintas »y la indeterminación de los 
eOBtomos, son ' los principales caracteres del estilo de este 
profed^y.es nmy di6cil dar una idea cabal del punto de 
peüfeocion y groóla con que Im representado la belleza del ni- 
fio, la diafanidad de las nubes, la mesa que está en práner 
término y la perspectiva de un claustro, que de percibe ^n 
el último, cuya luz contrasta, artiñciosamente con qI lapaci- 
Ue oscuro ájb la escena. Ba^ decir, que es una de sus me- 
jores obras: que la pintó el.aQo de 1636^ época la mas feliz 

(a) Este sepulcro es solo monumental, porque el cuerpo del obis- 
po D. Baltasar, reposa en Santiago de los espafioles de Ronva, don- 
de falleció. 

(b) Resta que los üalíimos hagan ooiistar ene este santo evan- 
gelista (oé frintor, como consta haber sido médico. 

En otro muro 'hay un enadro grande qoe refiresenta á los 
sacerdotes de la antigua ley llevando el área de la Aliansa, y en 
el otro un cuadro cuyo asunto no puede percibirse. 



ív^a n *^. . 



'^ 1/^^ ^ . ^ í'* íiGZiv ci>-:2, K^.. ^^ > r-'^ \ n y."-. ^ 



.M^---t¿. 




^ 



j»' 




• '\ 



-;. N 



N' V 



t^'~^ . 






.-^\, 



yí 



— A8 — 



de su pincel; y qne el cabildo le pag¿ por ella 10^00 rea-^ 
les, que equivalen ahora á 60,000. No es de tanto méri« 
to, aunque de buen colorido, oteo cuadro, que está encima 
de este en* el retablo^ pintado por el mismo autor, y repre-- 
senta con figuras del tamaQo natural el bautismo de Cristo. 
liC tiene muy grande por la corrección del dibujo^ sencilla 
actitud, copiada del mismo natural, tintas azuladas, pafios y 

fracioso pais, el san J\ian BautiM;a en. el desierto, que pintó 
rancisco Zurbaran, y está colocado sobre la puerta (k esta 
capilla (a). En medio de ella y sobredes ó. tres gradas se ele- 
va la pila bautismal, cuya gran taza y pie soa de mármol» 
y están trabajados ccm sencillez y buen gusto. 

La octava capilla, después que se ha construido el sa- 
grario, quedó destinada á ser paso ó vestíbulo de estacon* 
tigua iglesia. Pero en este mismo recinto hay otra capilla, 
llamada de los Jácomes, que tiene en el altar un cuadro de 
Boelas. Representaba á la Madre de Dios en la quintaban- 
gustia de tener en el regazo á su Hijo amantísimo difun- 
to, mas ya apenas se oonóce el asunto, por lo perdido que 
está el lienzo. 

Volviendo al lado de mediodía ó de la epistola, la pri-* 
mera capilla, que se encuentra, es la de san Laureano, cer- 
ca de la puerta de san Miguel. *En ella se colocó la prime* 
ra piedra cuando se empezó la catedral; y ppr haber sido la 
primera que se acabó, en ella *se celebraron los divinos ofi* 
cios mientras se construyó lo demás del templo. Ni el re** 
tablo, ni su escultura son buenos; pero merecen algún apre- 
cio por su antigüedad y sencillez el Cristo resucitado, y el 
sepulcro con las Marías, que están en otro altar de esta ca- 
pilla y ejecutó Juan Millan. D. Lucas de Yaldes, sevilla- 
no, hijo y discípulo de D. Juan, pintó la bóveda; y Ma- 
tías de Arteaga los cinco cuadros, que adornan sus pa- 



(a) Hay adeoiás en esta capilla dos cuadrps que representan á 
Santa Justa y Rufina, que parecen de Zurbaraa; una Coneepcioo de 
Roelas, otra de Herrera el mozo, otro de Jesucristo dando la regla 
á San Ignacio de Loyoia^ del estila de Roelas; ouro de la coavertion 
de San Pablo y otro del sacrificio de Isaac. 
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redes y representen pasages de la vida y martirio del ^n- 
to arzobispo (a). 

El retablo de la segunda capilla con la advocación de 
santa Ana, y antes de san Bartolomé, es una antigualla, 
que vino de la igleSia vieja. Le han cakado un zócalo mas 
moderno con un lienzb de la escuela romana, qiie represen- 
ta á la Virgen, el nifio IHos y santa Ana. A otro retablo 
de estuco, que hace poco tiempo se ha construido en esta 
capilla, fie' ha > trasladado la tabla del santo Cristo de Ma- 
racaybo, que estaba junio á la puerta de san Miguel. Es 
muy gracioso el nacimiento del Señor con figuras peque^ 
ñas, que está en frente ' del primer altar, y pintó otro se- 
villano D. Francisco Antolinez y Sarabia, discípulo é imi- 
tador de Muríllomuy aventajado (b). 



(a) El arzobispo D. Aloaso de Eze^, palmrca de GonstaDÜDopla 
; que doo<) al camldo la cabeza de S. Laureaoo, está enterrado ea 
esta capilla,,, según consta del siguiente epitafio; 

Aqui yace el Beterendísimo Señor D. Alonso de Exea, Patriar^ 
cü dé CoMtaníinopl^ y adminisíradcr perpAuo de la Iglesia de S^ 
t%lUk. Fin^ mánom:, oi«per» áe Corpus Christi^ á ,9 de junio de 
4417. , 

También está sepultado aqui D. Valentín Sanz Pérez, á cuyas es- 
pensas se hicieron las obras que boy tiene. A principios de este si- 
glo se quitaron los dos aliares en que estaban las imágenes de es*- 
cttltura de Jesús resucitado y de Jesús en el sepulcro de que habla 
el Sr. Cean. 

Esta capilla estaba dotada con cuantiosas rentas para sostener una 
eáiedra de moral. 

(b) Al lado derecho det altar, se lee la sigoiente inscripción: 

. £ste retablo mandó facer , el rei9erendo señor D* Diego Hernán-^ 
dez Marmolejo, arcediano dé Ecija, canónigo de esta Santa Iglesia. 

AI izquierdo: 

E el honrado ccAallero Ihri Barba Marmolejo; acabóse en el mes 
de setiembre año 4804. 

El altar del SaoCo Cristo de Maracaibo M construido á fines del 
sígk) pasado por D. José Cronzalez. 
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D. Pedro Arnal, direetor míabX de aiqaitoctiira en uvm- 
tra real academia de san * Fernando « ha trazado el reteldo 
de la tercera capilla, dedicada á san José. £s de ricos már- 
moles y bronice: figura un sencillo cuerpo corintio con colum-i* 
ñas; y remata en medio cireulo con casetones resaltados. D* 
José £steve^ director que ha sido de lescultwa de la* otra 
nuestra academia de san Carlos de Valencia, ha ejecutado la 
estatua del santo patriarca, que tiene en el medio; y D. 
Alfonso Bexgaz, director de escultura de la de san Fernan-t 
do, está trab^ando tres aüos hace las de ssm Miguel y san 
Blas, que se han de colocar en el mismo retablo soln^e. 2¿h 
calos á los lados de san Josef, las de santa Lucia y de saur 
ta Teresa sobre el cornisamento, y una medalla de nuestra 
Señora del Rosario con santo Domingo en d fondo del me* 
dio punto (a)« En frente de este retablo hay un cuadro de 
D. Juan de Valdes, que representa los desposorios de la Vir- 
gen con san Josef. Se conoce que puso mas estudio en acac- 
harle, que en otras obras, haciendo obstentafáon de entender 
la perspectiva, de que se preciaba mucho y con razón (b). 

Subsiste en el medio de la cuarta capilla el magnifico 

sepulcro del arzobispo cardenal D. Juan de . Cervantes (e), 

' que ejecutó en mármol Lorenzo de I4^ercadante» Está exento, 

y sostenido por seis leones: aparecen ángeles con el eseudo 

de su^ armas en cada una de las cuatro £eH)hadas; y eon-t- 



Hay además en esta capilla . un cuadro grande que representa a 
los ángeles dando de comer á Jesos: otro de la aparición de Jesu- 
cristo y la Virgen á S. Francisco para concederle el jabileo de la 
Porciúncuia, obra de Cotan: otro de las bodas de Ganaam y otro 
de ta degollación del Bautista. 

(a) Toda esta obra se concluyó felizmente, debiendo hacer notar 
q^e las estatuas de santa Lucia y santa Teresa y las de S. Uigue( 
y S. Blas son de piedra y obra debida á D.. Alfonso Reg^l. 

(b) Adornan también á esta capilla los cuadros siguientes; 

Un nacimiento de Francisco Antolinez de Sarabia, la degollación 
de los inocentes, de escuela italiana; Nuestra Señora de la Merced, 
de Zurbaran; una Concepción, un cruciGjo, dos pasages de la Sagra- 
da Escritura, la adoración de los Reyes y la presentación de Jesús 
en el templo. 

(c) Falleció en 25 de Noviembre de 1463. 
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Imné esfeatnitas de llantos j otros adornos melindos á la ma- 
nera gótica. Sobre la urna y encima- de nn paño rico, muy 
laboreado, está echada la estatua del arzobispo , vestida de 
pontíjScal, con una' cierva á los pies, que es una de las 
abras mas bien acabadas de esta catedral. No asi el reta- 
blo ni su escultura, que es moderno y de mal gusto; pero es 
éd gran mérito la estatua de San Hermenegildo, que está en 
él , trabajada por Montañés con espíritu y valentía. 

La quinta capilla es mayor que todas las referidas hasta 
aquí, pues e^ tan alta como la segunda nave inmediata, y 
la mitad mas larga que' las demás capillas. Mandó hacer es- 
te esceso el arzobispo don Diego Hurtado de Mendoza , eli- 
giéndola para su sepulcro , como tan devoto de Ntra. Seño- 
ra de la Antigua, á quien está dedicada. La imagen es ma- 
yor que el natural, en pié, con el niño Dios en los brazos; 
tiene una figura pequeña de muger arrodillada á los pies, que 
dicen ser nna reina, y tres ángeles encima coronándola. Es- 
tá pintada en la pared, y se le dá nna antigüedad muy re- 
mota, pues aseguran algunos escritores, que exlstia en la mez- 
quita de los moros, (a) 
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(«I El 8r. D. Mariano de C. y P. en Stt deseripeiOD de ia Catedral 
^ae ios sígüieDtes cariosos detaHes: 

«Los escrílores que han tratado de la Catedral dicen, es pintura 
4el tiempo de los godos ó poco antes. El padre Antonio de Solis de 
it GoinpaQia de Jesús que escribió de propósito de esta imagen cree 
«a anterior al Concilio lliberítano y dá algunas razones en apoyo de 
SQ opinión; lo cierto es que á la entrada de los sarracenos existia 

¡que los cristianos no pudiéndosela llevar la cubrieron con un ta- 
ique que se hundió reinando en Sevilla el moro Abdelacis, volvie- 
ron á cubrirla y por seguoda vez se vino á tierra el tapamento el 
«fio de 4245, snceso qne consternó ¿ los moros, dando lagar á pro- 
losticar estaba cerca la pérdida de la ciudad. Nuestro conquistador 
San Fernando desde el campamento se dirigió ocultamente á adorar 
este simulacro de la madre de Dios, promoviendo despaes de la con- 
quista sn culto, según retiere la historia y se ha trasmitido hasta 
Buestros días por la constante tradición: otros monarcas se han es* 
morado en imitar la devoción del conquistador; 

• Don Pedro I de Castilla dispuso celebrar en la capilla de esta 
imagen sus vefaciones con doña Maria Padilla el a&o 4351 . El infan* 
le don Feraando de Antequera despees rey de Aragón erigió na ór- 
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Hubo dos traslaciones del trozo de pared en que se pin- 
tó; y la última al sitio en que ahora está, se hizo con má- 
quinas 7 gran artificio el día 1 8 de noviembre de 1 578* 
Él retablo es dé. mármoles y jaspes, y está dividido en do6 
cuerpos: el primero es corintio y tiene seis columnas con ba* 
saa y capiteles de bronce dorado , la imagen de nuestra Se- 
llora en el medio, dos estatuas de marmol , que representan á 
san Joaquín j Sta. Ana en los intercolumnios y dos ángeles de 
la misma matma sobre el frontón: el segundo es compuesto 
con cuatro columnas y tres estatuas también de marmol , la 
del Salva4o]: en el medio, y las de los dos san Juanes á los la« 
dos; y remata con las virtudes teobgales y otros adornos de mal 



den. militar fio* titula de Nuestra, Se&ora de la Ami^u?. D. FernatH* 
do V y doña Isabd la Católica doaaroa una grao lampara dotáudo^ 
la con aceite del . dietmo de Aljarafe perleaecieate al Real patrimooio. 

for baf^er nacido en Sevilla á 30 de juaia de U78.e| ioiaote dea 
uaa; babieodo eoferisado este príncipeí gas padres jrecameroo á la 
S.axilí3ima.\¡r|;eaf obteoida la saiildaa% rnaadaroo bacer uoa estatua 
de plata de pesa del ¿¡ao, para que pendiese ante la imagen. eu ser 
fíal dé gratitud: Igual devoción manifestó Carlos 1 y su bijo don Fe- 
lipe lU En el «fio de 4729^ don Felipe V ordenó que la reina saliese 
á oir misa á esta capilla dQspues del nacimiento de la infanta doda-Ma^^ 
na Antoaía FernaQua; labaa.viattadaiambieQ el^eQordoo Carlas IV 
V la reina doña ^jiiria. L^is4 siimiiAer, el señor don Fernando Vil y,. 
sus mugeres Jas .reinas 4oAaMariaTsab¿lda Bra|[anza, y doña Marja 
Josefa Amalia de Sajona, y otras variar ¿ersonas reajes, eutre ellas el 
serenísimo seQor don Liiis Anioojo de Orleans duque de Moatpen^ier.y 
su muger la Serma. Sra infanta. de CastUladoda Marisa Luisa ^eraancM^ 
de Borbqn¿ esta $eAora salió, á .oir mi^ despups dp su alaml»raniieiita> 
aute esta imágei) presentando por ofrenda ua $. Fernando de plata que. 
se coloca sobre el tabernáculo en algunas festividades* 

>La devocioa de los arzobispos no ha sido menor, sí ngulanzáodasQ.el: 
sefior don Ga^ar de ^úDviga que esiA sepultado deba]o def altar y loa> 
seQores don Diego Hurtado de Uendoza y don Luis Salcedo qu^ ooupMÍ 
los magníficos sepuloros colocados á los lados de la capilla» . 

»E1 glorioso san Diego de Alcalá fuó devotísimo de esta Señora, pot 
su iíjtercesian obró grandes prodigios: siendo uno librar del furor de las 
llamas á un niño que inadvertidamente entró en un horao de pan, y sus 
padres ignorando estaba dentro dieroa fuego á Id leña. Este prodigio su- 
cedió el año U48 eií la calle que hoy se conoce coa el nombre del Hor- 
ao de las Brujas. 

» Imitaron en la devoción á S. Diego el venerable padre Feroandudt. 
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gusto. Aunque se há procurado observar en <5sta obra las re- 
glas de la arquitectura greco-romana , se nota en ella cierta 
frialdad y falta de elegancia, que producen mal efecto y de- 
sagradan al inteligente. D. Fed^^)uqué Cornejo trabajó ía es- 
epltura con tan mala suerte, como el que trazó el retablo. 

Al lado del erangelio está el sepulcro del - cardenal Hurta- 
do de Mendoza, que mamló erigir du hermano el conde (le 
Tendilla don Iñigo López dé Mendoza el áóo de f509;yle 
ejecutó el maestro Migufel Tlcirentin , padre y maestro dé An- 
tonio, el autor del monumento. Enelbueco de un arco^ que 
sostienen dos columnas laboreadas , puestas sobre ún éobalo, 
estala urna y el bulto del cardenal: en el fondo' de este 

CoDtreras, el padre tnaestro loan djB Avila, el padre f éroándo da la 
Mata, el bermaoo Andrés de Molina, el padre Pedro Carranza,, fe! sar- 
gento de inválidos Francisco Serrano; la madre Sor María déla ¿anti- 
gua y otras muchas personas de acrisolada tirtnd.'Er pneHlo sevillano 
60 general desde que ia metgnita *i5e dedicó en tem{)lo camitico, hasta la 
presealeépolca, ha acudido á iniplorar clemeneiá dBté'^st'e' ^tttiüfécro, 
esmerándose en su culto que ha esteodido á Otros templos, notólo de la^ 
península sino también de América. ' . - . . ! \ ' 

«Dos veces se ha trasladado el lieüzo de parétf donde e^á' pinlaila 
la imagen; trúa del primitivo sitio t]iie ócupó ala capilla dc^ 'ntíevo Üétn- 
plo porlosatté^ 4432 y la btráen f57B cuaiido se cqlocó én el fn^ar 
que boy se venera, antes estQha donde * se.vé la puertáMehica de la capilla^ 
que isale al crucero: se verificó la segunda traslación el 48 de Noviem^*^ 
ore del citado año bajo la dirección del maestro mayor de la Catedral, 
Al(teso deMaedá, ai intento encaiofló eon gruesos tablones, el lienzo^ 
de paiM, ^ue áf 'su'cAleélo pesana* 4 80' quíntales; pnesto'sobre nae-^' 
das lo movié letrtameote por 'tíiedio de maromas y tornos, precedien-l 
do á e^ta maniobra f^rVofosas rogativas; apeaas'^se concluyó rompió 
la torre un sonoro repique de campanas, y el cabildo entonó el Te -^ 
Denm:' él Si del mismo mes se descubrió la imagen coú soTemne^ pom-, 
p&, celébrandi^ la misa cantada D. Alonso de Villalobos Obispo ' de 
Bsquiiache y Aróediaao de Sevilla; para eterna menáoria se canta to- 
dos los años misa solemne este día. El 44 d^ Agosto, después de 
Maitines pasa el cabildo á la capilla procesionalmente y la mañana 
de la resurrección iféva d e^te altar el' Santísimo Sacramento; se hice 
octavario de misas cantadas eii la féstíirídad déla Concepción y dia- 
riamente se dice porción de misas cumpliéndose én otro*liempo mu- 
chas dotaciones; el cabildo nombra por visitador déla capilla áiino 
de sus individuos á cuyas órdenes está el colector que bay en so sa- 
cristía.» ' i 
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hueco se descubre cnatro bajos relieves . que representají con 
figuras pequeñas á Cristo resucitado , la Virgen con el niflo, 
santa Ana con su hija, y mas arriba la ascensión del Sefior: 
otras dos figuras alegóricas resaltan en el zócalo, y varias 
estatuitas de santos adornan las impostas del arco, rematan- 
do con candelabros sobre la cornisa. Al lado de la epístola se 
ha colocado después del afio de 1 741 el del arzobispo don Luis 
de Salcedo; y aunque se ha procurado imitarle con la materia 
y la forma df^l anterior , hay notable diferencia entre la pe*^ 
ricia y ejecución délos artífices que han trabajado los dos. 

D. Domingo Martinez, sevillano, y sus discípulos pintaron 
la bóveda y los cuadros de está capilla. Cuatro muy grandes 
son relativos á la historia de la imagen de nuestra Señora de la 
Antigua: siete figuran los cuatro doctores de lá iglesia, el su- 
til Scoto, la madre Águeda, un milagro de san Diego de Alca- 
lá, los arcángeles y el ángel custodio; y otros mas peque- 
ños representan varios santos de medio cuerpo de la devoción 
del arzobispo Salcedo, que todos los ha costeado, (a) Aunque 
están pintados con destreza y regular corrección de dibujo, 
se advierte en ellos cierto estilo amanerado y ciertos plagios 
de estampas conocidas, que desagradan mucho al que sabe 
mirarlos. 

Juan López, vecino de Granada, se obligó por escritu- 
ra pública, otorgada en 16 de Junio de 1565, acabar la re- 
ja grande de esta capilla, que frai Francisco de Salamanca 
habia empezado por el año de 1530. Llena todo el arco, 
es de hierro, y tiene lindas - figuras realzadas en los pedes- 
tales, y delicados adornos en el remate. También ejecutó Ló- 
pez la otra reja mas sencilla, que cierra la puerta lateral que 
sale al brazo del crucero; y como escultor muy acredita- 
do trazó y empezó en 1 568 el adorno en piedra de su ar- 
co y portada esterior; y como hubiese fallecido sin haberla acá- 



(a) RepreseDlan á S. Fernando, S. Hermenegildo. S. Abundio már- 
tir de Sevilla, Santa Florentina, S. Luís obispo, S. Luis Beltran, S. 
Luis rey de Francia y S. Luis Gonzaga; y sobre la reja de la puerta 
principal el venerable Fernando de Gontreras, y aunque en muy mal 
estado S. Pió y S. Sabino, arzobispos de Sevilla. 
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soy yero». Tíeii^^If^ &ch|ida 4oft oolamDAS de verde $tntiguo> 
flpbie ped^taiea, vn fnsofiq^y rUxKde^niOc)^ y.de otros ador-^ 
WSi - un. b^)o j^Uere del nacimiento del Sol^r spl)f6 la corni-* 
8ft', do9 estakii86 demí^ Sedroy.Ti#^ Pabjo. á.los ladog, el 
£adre etarao w na. ¿tico,. y- par. i^^mate jdos fignras desnu^ 
dftseon omates del gusrto platec^soo*;: Otra& seis estatuas de 
apóaftoks están en .el marco de la {merta-.por adentro , y en 
todaay en' oadt^' «una. de estas. r.cosaA se descubre gi^an i^teli-^- 
gencia. €91. el ar09('4e.jkp9 quei las han tr^bajadfl* . .. v. 
f Me detendría deinaai^o si • nie empeüase en deseriW e! 
gran . numero de lámparas , la .barandilla dé plata delipresbi^^ 
teriou el tabecnáculos que remata con una estatua de S. Jo*. 
BÓ^ los fconiales y otras pieesas del misino metala con que es- 
tá adornada y servida esta ceipUla, ¿ donde concurre desde el al- 
ba, el devoto puebla sevillano á implorar la protección de la 
madre de Dios. Ko obstante^ no puedo di^ar de bablar,'.9.un- 
%ue de priesa, de un escelente' cuadro, .de MuriUo plntadQ 
con brochas, y de >^n efeoto^,.que parece de Yelazque^, ,que 
eatá- en la saoristpia de e^a capilla. Representa con figuras 
del tamaño natiural un descanso de la Vii^gi^ en . el . viage. 
á Egipto con S. José, el niño y san Juanito: para que se 
gosaae mejor^ «déMera ^e^tor -em .otna i^wm mi^. espaciosa y 
da uHkSi.claiddad* %iiA>ien $e com^rya en esta sacrbtia un, 
|H»oioso Rifio Jesiis de Montañés, . un crucifijo del tpJDa-; 
|k>»QAtural,. quealgnnoB.Jitribuyen óeste^pyoí^r, un orato-^' 
ño toOA puertas^; on ¡ el rqu^iXuis^.^er (Morales pintó un Ecce- 
Hoiio, funa DplnfQSfi ynsanv Jucín, de medio cuerpo con to-< 
da (Id prolijidad djC .dti ^Sj^i algunoa cuadco^ de don Domin-. 
g0.;Martinez^ un iian .Pedro i¿U .gi:an.. m^ito, y<otros de autores 
desconooidos* (i^ 
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A los lados de la puerta que sale á la Casa loBjaén el 
]i)razo del* crucero de mediodía hay dos capillitas iguales á las 
que están en frente en el del norte. La primera está dedi- 
caAsL al misterio de la Concepción; pero es masr conocida cou 
el nombre de la Gamba, p(^ una pierna de Adán sabiamen- 
te escorzada eii el primer termino de la célebre tabla de 
este retablo. Kepresenta la .generación de Jesucristo , donde 
aparecen los patriarcas de la ley antigua, bien agrupados^ 
obsequiando á la Virgen santísima, colocada en lo alto con 
el nifio Dios en \oá brazos. La jj^intó Luis de Vargas con 
mas ambiente y mejor tono que el nacimiento que está jun- 
to á la puerta de san Miguel. A los lados de esta tabla, en 
el arco que forma el retablo, pintó también á S. Pedro y S. 
Pablo y ángeles cantando y tafiendo instrumentos ; y en el 
zócalo los cuatro doctores de la Iglesia de medio cuerpo, el 
retrató del chantre don Juan de Medina y el escudo de sus 
4rmas. 

El altar de la segunda capillita es de mano de Pedro 
Fernandez de Guadalupe, pintor sevillano y muy acreditado, 
por los aOos de -1527. Se representa en la tabla principal á 
nuestra Seüora con su Hijo santísimo difunto en los brazos, 
á san Juan, las Marías, y los santos barones; en el zócalo 
otro pasage de Ja pasión de Crísto, con dos retratos de los 
fundadores; y cuatro santos en los huecos laterales del arco. 
Aunque el estilo es seco, tienen las figuras nobles caracteres 
y muy buenos contornos. 



Todo el mundo en eeneral 
A. voces reina escogida 
Dice que sois concebida 
Sin pecado original. 

. 
EniTñ los cuadros de Domingo Martínez, de que hace mención el Sr. 
Cean, hay dos que representan dos milagros de Piuestra Sefiora de la 
Antigua: el del nifio que cayó de un balcón de la calle de Genova y del 

Iue se libró del fuego del horno. Sois paises de Antolinez, do^ floreros 
t Arellano, ocho cuadros de escuela estrangera, uno de Jacob y Rebe- 
ca, S. Pedro en la cárcel, la hija de Lot, cinco de Znrbaraii, relativos 
á la pasión de Jesús y otros varios. 
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Mateo P^^ Alesio,' romano, pintó al frepeo ea la pared 
inmediata su san Cristóbal ^ aóo dé 1 584, muy nombrado 
en España por el tamafio y por . la - inteligencia con que está 
diseñado. Tiene once «varas y media de alto, y cada pierna 
una de ancho: lleva al nifió Dios- ep el hotnbro izquierdo 
una palma pcn* apoyo en la mano derecha, y está en la ac- 
titud de vadear un rio , y .en cuja orilla y en primer tér- 
mino hay un guacamayo,, y el último á lo lejos aparece un 
ermitaño con su linterna. Se celebran las proporciones ó 
justa simetría de ésta figura colosal, su anatomía , escorzos y 
buei^ colorido. 

Llaman de los Dplores á la ' sesta capilla, pofqu^ se ve- 
nera en ella una de medio cuerpo de nuestra Señora con 
este titulo. La ejecutó el escultor Pedro de Mena Medrano, 
y es lo único bueno que hay aquí, porque el retablo es ma- 
Usimo. El cabildo ha acordado apearle, construir olro dees- 
tuco, conforme á un sencillo diseño que se le ha presenta- 
do, y colocar en él un escelente crucifijo del tamaño natu-, 
ral, con la Virgen, S. Juan y la Magdalena, pintados en 
un solo cuadro por Boelas* (a) Se pasa por esta capilla á la 
sacristía de los cálices, de la que hablaremos adelante. 

Con anuencia del conde *de Cifuentes, patrono de la sép- 
tima capilla, se han quitado del medio de ella , y se han 
arrimado á la pared varios sepuloros de mármol de sus as- 
cendientes , que* conservan bultos bien trabajados; y se ha 
colocado en su retablo nuevo una copia que se ha manda- 
do sacar del martirio de san Andrés, que. está en la cctpi- 
11a de los flamencos en el colegio de santo Tomas de esta ciu- 
dad. Aunque es muy loable sacar copias de los clásicos 
originales, como lo es este del canónigo Juan d>3 Roelas, no 
es muy conforme á la magnificencia de las primeras catedra- 



(a) Tiene también esta capilla los siguientes cuadros: Jesús en la 
eolumna, de Murillo; la Degollación de S. Juan^ de Rubens; Nuestra 
S^ra de la Merced y S. Pedro Nolasco, de Zurbaran, y Nuestra 
Sefiorade los Dolores^ S. Pablo y S. Antonio dePadua. 

Esta capilla fué donada en ^&^3 á la familia de los Gasaus, en 
indemnización de- la que emstia en el claustro y dotó en 43S8 Crui«> 
lien fie las Casas. 
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le&i qne se Oj(doi|uén tal6s copias en ^iis capiUtts» pri&<á{m.l^ ^-^ 

mente cuando Iqs originales están en el mismo pueblo, pues \,/i 

parece que se invierte el orden de quede las pinturas de las ^^>i' 

\ /\ iglesias matrices se saquen copias para adornar las subalter^ 4^*^ 

^|r>^ nas. Atendiendo á la oscuridad de esta capilla hubiera sido a»*- ^^rt^ 

\ \^^-^ so mas acertado mandar haoer una estatua del santo apóstol^ ^^^ 

»^^7^^ y ponerla en otro retablo mas arreglado y de mejíMr gusto. (ít) i>>^{^ 

^^V El sitio de fe octava sii've de paso á la sacristía ma* (> m (^ 

-V 'í A yor. Hay en él dos grandes armarios para custodiar el al- c t :r(^v* 
tar de plata, y en sus puertas esculpió Corneo varios santos 
^ Jfe y pasages de la sagrada escritura, con mas corrección y mej(K 

"Tx]^^ .res formas que en otras obras suyas. ^/ : |» 

j C ^J! La nona y última capilla está dedicada á la purifícacioa fy '> 

t '-*l-^ de nuestra Señora, cuyo misterio representó en la tabla prin- í,. ^.i 

¿i . ] cipal del retablo el maese Pedro Campaña, flamenco , el afk) K ^ 

¿- t\ de 1553» Se habia hecho famoso en Sevilla este profesor, con ]V: í 

(r ^^ la del descendimiento que habia pintado para la parroquia ^;: 

í^v 7^^ de santa Cruz el de 1 548; pero se escedió en esta deponien* ^"^i;;^^ 
c^^vo^' do en el colorido el gusto antiguo de ^ nación, que se no-^ 

"^y , V ta en aquella. Son muy graciosas y están exactamente diba** c-. . , 

^ vr\ ^ jadas algunas figuras que entran en la composición, espe- ^^7 P 

/ ^ cialmente la de una muger en actitud de bajar unas gradas, ^ ,' '\ 

í s ^^ pgr g^ esbelteza y buen. aire, y la de un pobre tullido en pri- . ' >;i, 

mer término. Pintó también Campaña las demás tablas de : . ' / ó 
este altar, que representan al Señor resucitado, encima de 






í'C;';^ la purificación, un crucifijo con la. Virgen y S.Juan mas ^>yx\ 
^.-:\- /. arriba, Santiago á .caballo, santo Domingo» san Franoisoo y ^-- ^ 



<" i 

^'-\^ 






^:^ san Ildefonso á los lados, y en el basamento la disputa del .>) ^) 



x^r;^ X. niño Dios cou los doctores, y cinco retratos de medio cuer-* \^í v? 
^'^-wN.V* po y del tamaño natural del mariscal D.Pedro Caballero y * i);^\ 

su familia, • ^' * ?i 






\ 



'' SACRISTÍA DE' LOS CALlbl*. ^^ . .-, 

^ ' -» Se entra en ella por la capilla de los Dolores. La trazó < ^/^ 






yes, obra de Alejo Fernandez. — ^> ^ 
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el maestro mayor de esta iglesia Diego de Riaño en 1530, 
cuando se iba desterrando de Espafia la arquitectura gótica, 
á que pertenece; y la acabó su sucesor Martin de Gainza 
en 1537, pues consta de las cuentas de £ibrica, que el 
cabildo mandó dar entonces un almuerzo á los oficiales y 
peones de Gainza por haber cerrado las bóvedas de esta 
sacristía. Es muy sencilla, sin otro adorno que las colum- 
nitas de mármol de los pilares, arrimados á las paredes, y 
los resaltos de las cimbras de los arcos y bóvedas, trabaja- 
dos con suma limpieza y detención. 

El sefior maestrescuela D. Juan Pérez Tafalla, el mis- 
mo que desembarazó la capilla de Escalas, siendo mayordo- 
mo de fábrica, con su buen gusto y afición á las bellas 
artes, hizo limpiar, y enlosar con mármoles de varios co- 
lores esta sacristía, dándola el destino que ahora tiene de 
prepararse, revestitse y celebrar misas privadas los capitu- 
lares . en el altar que está al frente y en los dos oratorios 
de los lados, adornándola con muy buenas pinturas. Tales 
son la del citado altar, que representa la adoración de los 
Alagos, pintada por Alejo Fernandez (a), muy semejante á 
las otras tres de su mano, que, como ya se ha dicho, están 
en la sacristía de la capilla mayor: doce pasages de la vi- 
da de la Virgen, del estilo y escuela de Carlos Marata: un 
apostolado de la de Goltzio: tres santas vírgenes de la de 
Zurbaran: la que figura al venerable P. Fernando de Con- 
treras, a(*x)mpañado de niOos cautivos, pintada en Boma por 
D. Francisco Preciado: una excelente Magdalena (b) y otros 
cuadros de autores desconocidos: el retrato del mismo vene- 
rabie Contreras de mano de Luis de Vargas; y el de la ma- 
dre Dorotea, de la de Murillo, cuya cabeza escede á las me- 



(a) Se quitó este cuadro y se sustkoyó con otro de Roelas. 

(bj Se paso en sa lugar otro de Sta. Justa y Rufina pintado por 
Goya en 4847. 

'También se trasladó á este lugar el crucifijo de escultura aue el 
célebre Montafiéz hizo para la Cartuja, se ven además un Salvador 
de Roelas; el templo de Salomón por Jordán; seis cobres de Rúbeos, 
cuatri) floreros de Arellana v otros varios. 
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jores que pintó este célebre profesor, por la ternura y ex- 
presión con que besa un crucifijo. Donó á la iglesia estos dos 
preciosos originales el canónigo D. Juan de Loaysa; y el pre- •^; 
bendado músico D. José Moreno acaba de regalarla un buen 
Salvador de Eoelas, que también se ha colocado en esta sa- 
cristía. 

XX. 

LA CATEDRAL POR AFUERA. 

No de otro modo que cuando se presenta en el mar un 
navio de alto bordo empavesado, cuyo palo mayor domina 
á los de mesana, trinquete y bauprés, con armoniosos gru- 
pos de velas, cuchillos, grímpolas, banderas y gallardetes, 
aparece la catedral de Sevilla desde cierta distancia, ense- 
fioreando su alta torre y pomposo crucero á las demás na- 
ves 'y capillas que le rodean, con mil torrecillas, remates y 
chapiteles. 

Se sube por ocho cómodos caracoles á las bóvedas del 
crucero, á las de las naves laterales y á las de las capillas, 
cuya comunicación con los ánditos interiores del templo es- 
tá dispuesta con el mejor orden y economía. Circundan la 
nave mayor y crucero, antepechos calados y pirámides ca- 
prichosos, elevándose en los ángulos las linternas de los ca- 
racoles, y en el medio los remates del cimborio. Bajan desde 
' el crucero y nave principal unos fuertes y airosos arbotan- 
tes, en forma de arcos, hasta las bóvedas de las naves late- 
rales, que ademas de hermosear el edificio, sirven de apoyo 
á la nave mayor y crucero, y de desagüe á sus bóvedas. 

Otros antepechos, no tan altos, y de distinta forma ro- 
dean también las últimas naves, y desde ellas descienden 
otros arbotantes sobre las capillas, (igualmente coronadas con 
antepechos) que tienen el n3Ísmo oficio, efecto y figura que 
los anteriores, levantándose sobre unos y otros torres pun- 
tiagudas. De manera que este gran edificio, asi en el todo, 
como en cada una de sus partes principales, conspira á 
terminar en punta, como carácter esencial de la arquitec- 
tura gótico-gerinánica. 
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CAPITULO IV. 



AKQÜITEOTÜRA PLATERESCA. 

La llamada así, tal vez porque k usaron en España los 
plateros en las custodias y demás utensilios del culto, no es 
otra que la greco-romana en los principios de su restauración: 
mezquina en la distribución de las partes, pródiga en los ador- 
nos, y falta dé elegancia en el todo. Aunque parece que los 
profesores* que intentaron resucitar en el reino la arquitectu- 
ra antigua, no tendrían mas que hacer que copiar los restos 
que nos habian quedado de los romanos, no obstante era muy 
difícil, que acostumbrados á la superfltidad y menudencia de 
los adornos góticos, pudiesen pasar de una vez á introducir 
la sencillez ática, que ni las ciencias ni las costumbres la co- 
nocian entonces. Intentaron esta revolución los italianos cien 
afios antes que nosotros, y á pesar, de tener mas y mejores 
modelos, no lograron restaurarla hasta el pontificado de Ju- 
lio II, y no del todo. 

Enriq^ie de Egas, maestro mayor de la catedral de To- 
ledo, fué el primero que empezó en Espafia á edificar so- 
bre este género plateresco en tiempo dje los reyes católicos, 
construyendo el hospital de Santa Cruz de aquella ciudad 
y el colegio mayor de Valladolid: ambas fundaciones del car- 
denal González de Mendoza. Siguió imitándole su yerno y 
discípulo Alonso de Covarrubias, pero sin la mezcla de los 
adornos góticos y romanos que habia introducido el suegro. 
Por este tiempo, á saber, el afio de 1 526 Diego de Sagre- 
do publicó en Toledo un libro intitulado Medidas del Ro- 
mano, y aunque parece ser un compendio de Vitrubio, los 
modelos que presentó en sus estampas, son platerescos. Die- 
go de Siloe dio pruebas de que entendía la arquitectura gre- 
<;o-romana en la catedral de Granada que trazó y dirigió, 
en la capilla mayor del monasterio de san Gerónimo de aque- 
lla ciudad, y tal vez en las casas de ayuntamiento de Se- 
villa, á quien se pudieran atribuir sin temeridad; pero en 
todas estas obras puso demasiados foUagesy figuras del gus- 



to plateresco. Por el mismo estilo restauró Felipe de Vígaray 
ó de BorgODa el cruceío de la santa iglesia de Bui^, cons- 
truyó Juan de Badajoz el famoso claustro de san Zoil de Car- 
rion, y otros arquitectos hicieron obras de consideración, ugan- 
' do de pedestales caprichosos, de columnas abalaustradas, de 
capiteles arbitrarios, de fiisos llenos de mascarones, ^fos y 
niCos, de medallas con bustos de héroes, rematando con can- 
delabros, flamas y demás adornos , que forman el carácter y 
fisonomía de la arquitectura plateresca. Pertenecen á ella 
la- capilla real, ó de los Beyes, y la sacñsiia mayor de la 
catedral de Sevilla. 

I. 



■^\B 



CAPILLA REAL. 



NOTICIA DE SU CONSTKDCCION. 



Es la cabeza de la nave mayor de la catedral, y está 
situada eu la parte- de oriente, entre las capillas de san Pe- 
dro y san Pablo. Se venera en ella una antigua imagen de 
nuestra SeBora, con el título de los Reyes, que, según re- 
fieren algunos escritores, regaló san Luis rey de Francia á 
su primo san Femando, quien la tuandó colocar en una de 
las capillas de la iglesia vieja, cerca de la torre. Hubo ne- 
cesidad de derribarla, y trasladaron á otro sitio, mientras 
se construía la iglesia nueva, la imagen de la Vii^n. la 
cabeza de S. Leandro, el cuerpo incorrupto del santo rey D. 
Fernando, los de su miuger doHa Beatriz y de su hijo D. 
Alonso el sabio, obligándose el cabildo á 'edificar una mag- 
nifica capilla, correspondiente á la dignidad del objeto. 

Acabada la nueva iglesia, aunque no del todo, á causa 
de la ruina del cimborio, que dilató su total oonclaáon has- 
ta et atlo de 1519, como ya se ha dicho en otro lug^, reci- 
bió el cabildo una carta del rey mandándole que hiciese cons- 
truir la capilla real, como habia proraetide; y habiéndose leí- 
do en 28 de Junio de 1515, se dio comisión á D. Geró- 
nimo ríñelo maestre^uela, y á los canónigos Luís Fernán- 
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dez., de Soria y el liceiiciadó Di^o Bodriguez Lucero, pa- 
ra que tratasen el asunto con Enrique de Egas, maestro de 
la catedral de Toledo y con Juan de Álava, que hablan vuel- 
to á Sevilla á examinar lar reparación del cimborio, á fin de 
que cada uno hiciese una traza de la proyectada capilla; Tam- 
bién se acordó en el mismo dia, que se eseribiese á los ca- 
pitulares que. estaban en Boma, para que sin detenerse en 
gastos, buscasen en aquella capital, en Florencia, en Milán 
y en otras ciudades de Italia* un arquitecto insigne, que 
viniese á delinear y dirigir la obra de la capilla real; y s^ 
mandó asimismo librar á. Flandes 200 ducados de oro para 
que se hiciese la misma diligencia en aquellos estados. ¡Qué 
espíritu! ¡Qué prudencia! ¡Qué madure?!. •. ¡Pero qué con- 
fusión para los que emprenden grandes obras en estos tiem- 
pos! No consta en el archivo de nuestra santa iglesia que 
haya venido mae£[tro alguno de Italia ni de Flandes; pero si 
que Egas y Álava hicieron las trazas y no habiendo estas 
llenado la idea que el cabildo habia formado para tan gran- 
de empresa, se suspendió su egecucipn. . 

No se volvió á tratar de ella hasta el año de 1541, que 
acordó en 7 de setiembre^ que Martin de Qainza, maestro 
mayor de la catedral, hiciese otra, traza y un modelo; pero 
como estaba ocupado en la dirección de las obras de la sa- 
la, capitular, de* la sapristía mayor, de la sacristía de los cá- 
llete, y del gran hospital de la Sangre de esta ciudad, cu- 
yas zanjas se principiaron . á abrir en 25 de enero de 1546, 
después de haber sido preferido su disefio á los de otros maes- 
tros muy acreditados, no .pudo desempeñar este encargo has- 
ta el año de 1550. En 30 de enero de 1551 mandó el 
cabildo llamar al célebre Gaspar de Vega, maestro mayor de 
las obras reales de Madrid, á Fernán Buiz, que lo era de 
la catedral de Córdoba, á Francisco Bodriguez Cumplido, 
de la de Cádiz, y á Juan Sánchez^ que dirigía la obra de 
la casa de ayuntamiento de Sevilla, para que examinasen y 
juzgasen la traza y modelo que habia hecho Gainza; y ha- 
biendo evacuado este acto con la mayor detección,, los apro- 
baron en todas sus partes. 

Para el mayor acierto y economía en la ejecución de la 
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obra mandó también el cabildo, que se citase á concurso á 
los* maestros de cantería del reino, y que saliesen peones^ á 
fijar carteles en todas las ciudades, señalando el dia del 
remate. Concurrieron muchos, y sucedió lo que dice el si- 
guiente auto capitular: c Viernes 24 de abril de 1 551 : en 
ceste dia estando en el cabildo los maestros de cantería que 
«han sido llamados sobre la obra de la capilla real de esta 
«santa iglesia para que la labrasen, y se diese al que por 
«meno$ la hiciese; y Martin de Gainza, maestro mayor, 
«estando presentes los otros canteros, que hablan sido lla- 
«mados, dijo: que el haría la dicha obra de cantería en 
«21,800 ducados á carne y cuero (a), y no hubo otro que 
«bajase, habiéndoles sido por mí muchas veces apercibido el 
«remate.» En el mismo acto acordó el cabildo quedase la 
obra por Gainza, y que se pagase el gasto de sus viages á 
los demás maestros que hablan concurrido. 

Empezó Martin á construir la capilla con actividad, pe- 
ro no tuvo la satisfacción de acabarla por haber fallecido el 
afiOr de 1555. Le sucedió en su dirección y en la maestría 
mayor de la Iglesia Fernán Rulz, qué tampoco la pudo con- 
cluir, porpue murió el de 1572. Siguió dirigiéndola poco 
tiempo P^ro Díaz Palacios, á quien el cabildo relevó de la 
plaza de maestro mayor, por no haber hecho en el tiempo que 
se le habla prescrito cierta planta y montea; y fué nombrado 
en su lugar Juan de Maeda, discípulo y aparejador que habla 
sido de Diego de Slloe en la obra de la catedral de Granada, 
quien finalizó esta capilla en 1575. El cabildo mandó en 19 
de julio del mismo afio, que se participase al rey esta con- 
clusión: que se enviase á S. M. un modelo de toda la obra; 
y que se celebrase la traslación de la Imagen de nuestra Se- 
Dora, de la Insigne reliquia de san Leandro, del cuerpo de 
san Fernando y de los de su muger é hijo á la capilla nueva; 
mas no se pudo verificar hasta el día 14 de junio de 1579, 



(a) Quiere decir obligándose á dar concluida y enlusida las paredes, 
según esplican varios documentos de contratas, que existen en el archi- 
vo del hospital de la Sangre de Sevilla, relativas á aquella gran fá- 
brica. 
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que tile solemnísima con procesión general, (a) 

II. 

MEDIDAS Y ADORNO DE LA CAPILLA REAL. 

Tiene de largo 81 pies, 59 de ancho y 1 30 de alto, in- 
clusa la linterna de la media naranja. La entrada es por un 
arco muy grande de 87 pies de elevación con el mismo an- 



(a) En los lados del altar del santo se vea las incripciones latina, he- 
brea y árabe de so sepulcro y coya traducción trae Saavedra en so Co- 
rona Gótica y dice asi: 

Ayu{ yace el Bey muy ondrado D. Ernando, Señor de Oastilla y 
de Toledo , de León, ae Galicia, de Sevilla^ de Córdoba, de Mur^ 
cia, de Jaén, el que conquistó toda España, el mas leal, el mas 
verdadero,' é el mas franco, i el mas esforzado, é el mas apuesto 
é el mas granado, é el mas sufrido, éelmasomildoso,é el quemas 
temió á Vios, é el que mas le facia servicio, é el aue Quebrantó , é 
desiruvó i todos sus enemigos, e el aue alzó y ondro toaos sus amt- 
gos, í conquistó la Cihdad de Sevilla, que es cabeza de toda Es- 
paña, é posó hi en el postrimero dia de Mago, en la era de mil eCCe, 
noventa años» 

Sobre el sepulcro de la Reina Doña Beatriz se lee lo siguiente; 

Serenísima suaviae ¡princeps Castellae et Leaionis Begina Beatrix- 
se párente augusto, sapiente filio et Beata Ferainando conjuqe beatior 
fecunda regia prole regiis virtuttbus foecundior reqem seculorum im- 
mortalem mortalis h%c expectat, vixit annos XTXVl devixit annos 
D MCCXXXV, 

Y en el de D. Alonso 

Filius sapiens laeti/icat palrem,, jacet hic prope Patrem Alphon- 
sus X Castellae et Legxonis mx, Bomanorum eiectus tmperator, muí- 
tiplíci praesertim astronomiaé scieniia et juris hispani, latis legibus, 
prudentia sapientis cognomem jure meritus , in exteros liberalis , in 
suos clemens/in pauperis temperans in adversis consíans, magna Bae- 
tticae parte mauris adenta magnos triumphos adeptus Eispalis sibi 
semver fida bello fusus, quierit in pace anno D mCCLXXIIl , regni 
XXXII, aetat. LXllI, 
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cho que tiene la nave, mayor de la catedral: está adornado 
con doce estatuas de piedra del tamáfío natural, queirepre- 
sentan reyes del testamento viejo. Las disefJó y trazó cojí 
carbón «jjj^ pintor maesé Fedro Campafla el afio de 1553 y 
54, y consta que le pagaban un ducado por cada dibujo. 
Lorenzo del Vao y un tal Campos las ej^utaron, y á fé 
que sabían ser escultores, porque están trabajadas con gran 
inteligencia. Cierra la capilla un^- alta, robusta y desaira- 
da Teja de hierro, que se forjó en ésta ciudad, y costeó el 
Sr. D. Carlos III. '. 

Un zócalo rodea toda la fábrica, y sobre él se levantan 
t)cho grandes pilastras abalaustradas con capiteles arbitrarios, 
que forman siete espacios, en que se divide la capilla, con 
su cornisamento, én cuyo friso hay rfeal^ados niños cgn lan- 
zas en las manos. En los dos primeros espacios están los 
magníficos sepulcros de doBa Beatriz y del rey'D. Alonso él 
sabio, uno eñ frente de otro,* y ambos en todo semejantes. 
Consta de dos 'cuerpos: el primero tiene un arco con dos 
columnas á los lados, en' cuyo centro hay • doseles de tercio- 
pelo, y están las urnas cubiertas con paños antiguos de se- 
da; y el segundo tiene pilastras y las armas reales en el me- 
dio; y ambos están adornados con niños y otros ornatos pro- 
pios de su arquitectura* 

Dos arcos rebajado^ en los segundos espacios, y sosteni- 
dos por columnas istriadas, dan entrada á dos capillas en las 
que hay dos retablos de mal gusto con mejores estatuas, y 
sirven de paso á la sacristía y á la sala capitular de los 
capellanes reales. En la capilla del lado de la epístola está el 
coro, cuya sillería és de caoba: no tiene mala- forma, y la 
mandó hacer y costear nuestro actual monarca el señor don 
Carlos IV. Sobre estos arcos aparecen dos medallas con las 
cabezas ó bustos de Garci Pérez y de Diego Pérez de Var- 
gas, famosos héroes por sus proezas militares; y mas arriba 
hay otros dos arcos con sus antepechos calados, quedan luz 
á unas tribunas, situadas sobre las dos capillas (a); Encima 




. — ■■ ^ 



(a) M oda de éstas tribunas se poso en 1807 el órgano que hoy 
existe, obra del maestro Calvete. 



fit... ^^ 

















"VI 



/ií3¿or; 



-x. 



>í« 



^.:l 













■4 «jP^ ' 



a¿ 



I < 




— 67 — 

de estos cuatro espacios se eleva la media naranja, que es 
suntuosa y esférica, con casetones, que van disminuyéndose 
hasta el anillo- de la linterna; y resaltan bustos de reyes 
de Castilla en los primeros, y serafines en los últimos. 

Diez gradas para subir al presbiterio, y el mismo pres- 
biterio semicircular ocupan los tres restantes espacios. Se 
f presenta en el del medio el retablo entre dos columnas y 
as estatuas de san Pedro y. san Pablo de piedra, con la del 
Padre eterno en lo alto. Luis Ortiz ejecutó en madera este 
retablo el aflo de 1647, cuando iba decayendo el bueii gusto 
de las nobles artes. Está colocada en él la imagen de nues- 
tra Señora, no con el desabogo y magnificencia que corres- 
ponde. También trabajó Ortiz las es&tuas de san Joaquin, 
santa Ana y san Josef , que contiene; y se le pueden atri- 
buir las de los retablos de las capillas laterales. En cada 
uno de los otros . dos espacios del presbiterio hay. dos arcos 
ó nichos con las estatuas de piedra de san Isidoro, san Lean- 
dro, y de las santas Justa y Kufina, y encima de ellos otros 
dos con las de los cuatro evangelistas. Todas estas estatuas, 
los ángeles," bustos, niños y entalles con que está enriquecida 
esta capilla,' fueron ejecutados por los dichos Vao y Campos, 
y por otros profesores de igual mérito y saber, llamados 
«Juan Picardo, Anjarés, Astiaso, Carón, Garabito, y Cor- 
nielis ó Cornualis de Holanda,» que vino de Ávila, después 
de haber trabajado el coro de aquella catedral el aflo de 
1547. Es muy caprichoso el cerramiento del presbiterio, que 
empieza en la cornisa, y termina donde principia la media 
naranja, pues figura una concha, cuyo nudo está en lo alto 
extendiéndose sobre el mismo presbiterio. En los huecos que 
forman las canales de la concha hay ángeles mancebos, y 
sobre ellos querubines y serafines, acomodados á la angostura 
que tienen allí las mismas canales, lo que . hace un efecto 
maravilloso. 

En medio de las gradas, que están divididas en dos ra- 
males, se ha colocado el altar y la urna de plata dorada, en 
que yace el cuerpoidel rey san Fernando (a) : tiene adornos 




(a) La peana tiene en ocho targetones las ínscripcioi^es sigaientes. 
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á la'iomaitia, y la costeó el -seQor D. Felipe V^ A Iob Is^-^ 
dos de este altar hay dos puertas pequeñas por las que se 
entra á una bóveda, 4^nde está otra imagen . pequefiita de 
nuestra Señora, que dicen llevaba el santo rey en el arzón 
del caballo, y su sepulcro con cuatro inscripciones en he- 
breo, árabe, latin . y castellano, que varios escritores han oo* 

il I I ■ I I I ■ II. I . I 111 I M I I I » I > I III 

D. T. V. O. M. AE. T. S. 

A Dios trino y ono Omnipoteote Máximo Eterno y tres veee^ Stnlo. 

Esta urna defiende de la ambición piadosdi de los ojos el tesoro 
mas precioso de Sevilla^ el cuerpo santo ^ incorrupto del inticto. 

Rey san Fernando tercero d$ este nombre^ y primero en la fama» 

Nació año de nuestra salud restituida mil ciento noventa y ocho, 
hijo del señor rey don Alonso de Leon^ y doña Berenguela^ prt- 
mog^ita del Ínclito rey don Alonso de Castilla el Nono. 

A los diez y ocho de su edad octuvo el cetro de Castilla y he^ 
redó el de León á los treinta y tres, después que domó los rebela 
des con la piedad, venció los enemigos con la justicia, para triunfar 
de los de Christo con la religión. 

Pasé i ejozar en la eternidad los inmortales laureles que con* 
quisto su celo, á los cincuenta y cuatro años de su edad, en el de 
mil doscientos cincuenta y dos; dia treinta de Mayo. 

Declaró su culto la santidad de nuestro Beatísimo padre Cle- 
mente décimo de feliz memoria en el año de el Señor de mil seis- 
cientos setenta y uno. 

Trasladóse i esta wrna, reinando en España su décimo sesto 
nieto nuestro católico monarca Felipe Quinto. 

A catorce de mayo año de nuestra salud mil seiscientos veinte 
y nueve. 

Dentro de la urna yace tendido el Santo Rey vestido con el trage 
que usatm en las batallas con el manto Real y la Corona. So cuerpo 

3ue se conserva con la particularidad de te|¿r una pierna hincha- 
a se descubre cuatro veces al año ; y el 23 de Noviembre como 
aniversario de la conquista de Sevilla se saca en procesión la espada 
y pendón haciendo la guardia la tropa de la gm^raicíM. 



■ i"- 



«i. 49 «^ 

iSadá. AéfímáB de ks eMados coorpos se ooitservan en esta 
«capilla los de Dofia» María de Padilla, muger del rey D. Fe- 
-dro, y de los infantes D. Fadrique, ©. Alonso y B. Pedro (a). 
Si se ha de juzgar este edificio por sa arqnitectara en 
general) no se puede prescindir de lo que con tanto juicio 
j discreción dice D. Diego de Zufiiga en sus Anales: cBom- 
cpierón en mucha parte del ornato las reglas de la arqui- 
«tectura romana con fantasías platerescas, haciendo la obra, 
«si bien muy galana y rica de primores, no de aquella en- 
«tereza magestuosa, que es mas plausible á los entendidos 
€en la arquitectura sólida, que de los griegos se dimanó á 
«los romanos.» Pero si se ha de examinar por cada una de 
sus partes, admirará siempre la galantería y fecundidad de 
«a adtor, la .inteligencia en las propopc^nesy anatomía del 
cuerpo humano, la nobleza de los caracteres, «1 buen aire 
de las figuras, el plegar de los pafios y la delicada y fácil 
ejecución de los adornos. De manera que esta capilla y las 
demás obras construidas por el género plateMsco serán siem- 
pre mas celebradas de los inteligentes por lo que contienen 
de escultura, que por la observancia de las Órdenes de ar- 
quitectura, No así en la parte exterior de esta misma capi- 
lla, que figura tres medios círculos convexos con dos cuer- 
pos jónico y corintio sobre zócalos y pedestales: eí primero 
tiene pilastras resaltadas, y el segundo medias columnas con 



(a) A los lados del akar de esta capilla hay dos puertas que gob- 
^ocen al panteón Qeal en qae se conservan las cajas de madera es 
que faeron depositados los cuernos del Santo Bey y otros principes. 
En esta capilla está enterrado el Exelentisimo »r. D. JoséMarf^ 
Hoftino Conde de Floridablanca que falleció en 36 dé Diciembre 4t 
4808. 

' Katre otras machas preciosidades ase posee esfa Real CapiHa sm 
dignas de mención la corona y joyas ae la Virgen de «i valer ines^ 
timable regaló de la muger de San Fernando; la espada y pendo» 
del Santo Rey, dos grandes lámparas de plata, un cnidifi}d y juege 
dé candeleros de bronce dorado de gran mérito aitisciee regaladM 
per Fernando *vn en f833, el hermosísimo vestido de tertfopm ^tU 
-en 4853, regaló la Reina Nuestra Sefiora, y las reliqnias de Saa LeaadrcL 

El Patnmonio de 8. H. interviene ea la custodia de «estas 4#* 
Jiiyaa. 
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escudos de las armas imperiales en los ec^cios, y con' ba- 
laustres por remates. 

III. 

sacristía mayoe. 

Aun mas enriquecida está de estatuas j de entallos la 
sacristia mayor, que la capilla real; por lo que, y por su 
mejor planta la prefería á esta Felipe 11 con su gran co- 
nocimiento en las bellas artes, cuando estuvo en Sevilla quin- 
ce dias el año 1570, La trazó Diego de Riaño el de 1530, 
y el cabildo acordó que la pusiese por obra; pero falleció 
sin haberla principiado en 1533. Era á la sazón aparejador 
dé las obras de la iglesia Martin de Gainza, á quien el mis- 
mo cabildo mandó en 30 de diciembre de 1 534 que ejecu- 
tase un modelo conforme á la traza de Riaño. Habiéndole 
concluido, le aprobaron Diego de Silóe, maestro mayor déla 
catedral de Granada, Bodrígo Gil de Hontañon, de la de Se- 
govia y vecino de Tordelaguna, Fernán Ruiz, de la de .Cór- 
doba, con Francisco Cumplido, de la de Cádiz; y Gainza 
empezó la obra en 1535. 

Ya hemos dicho al folio 94 que el sitio destinado para 
la octava capilla del lado de la epístola sirve de paso á esta 
sacristia. Al frente está la portada, que consta de dos colum- 
nas del orden compuesto, colocadas sobre zócalos y pedes- 
tales, de comisa y de frontón triangular. Hay en el medio 
un arco ladeado, en cuyos casetones se figuran platos de fru- 
tas, pollas y otros comestibles. Son de gozne las dos hojas de 
la puerta, y lo mismo el tablero, que cierra el medio punto 
del arco, en el que se representa de medio relieve la muerte 
de Abel, y en las dos hojas dos cuerpos de arquitectura con 
dos evangelistas en los zócalos, otros dos en los frontones,. y 
los santos Isidoro, Leandro, Justa y Rufina en el medio. Las 
ha trabajado Guillen el año de 1548, después de haber dado 
pruebas de su saber en la catedral de Toledo -el de 1539. 

Tiene la sacristia 66 pies de largo, otro tantos de an- 
cho, y 120 de alto, inclusa la linterna de la media naran- 
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3«. No por ésto es su planta un cuadro perfecto, pues figu- 
ra una cruz griega de cuatro brazos iguales, cuyos ángulos 
forman ochavo en la cornisa. Sobre cuatro machones, que ca- 
da uno tiene dos columnas resaltadas mas de la mitad de su 
circunferencia, descansando sobre un pede^l que rodea toda 
la pieza, se levantan cuatro arcos torales, que reciben la 
media naranja. De estos machones arrancan los brazos de la 
cruz, que presentan cuatro grandes espacios ó frentes. Los de 
oriente y ocaso son iguales, y cada uno contiene dos pilas- 
tras muy laboreadas y del mismo tama&o que las ocho co- 
lumnas. En medio de aquellas aparece un cuerpo del orden 
compuesto con dos ricas columnas y su cornisamento, que sien- 
tan sobre un repisen. Dentro de este cuerpo hay otro, aun 
mas rico con dos columnas y un arco, en cuyo centro es- 
tán colocados los dos famosos y xidmirables lienzos de Muri- 
Uo, que representan á los santos arzobispos Isidoro y Lean- 
dro del tamaño ó mayores que el natural, sentados y vesti- 
dos de medio pontifical. Los pintó el afio de 1655 por en- 
cargo del arcediano de Carmena D. Juan Federigui, quien 
los donó á la iglesia; y dice un m. s. de aquel tiempo, que 
■el san Isidoro es retrato del licenciado Juan López Talavan, 
y el san Leandro del licenciado Alonso de Herrera, apunta- 
dor del coro. Encima de ellos, y en el hueco de los arcos 
hay unos óvalos de piedra con un Ecce-homo y un san Juan 
Bautista; y debajo otrod dos con las cabezas de san Pedro y 
Ban Pablo (a). 

Delante de estos dos frentes se presentan dos grandes ca- 
jones de borne, ejecutados por el citado Guillen y por su 
discípulo Pedro Garcia. Cada uno tiene 1 pies de alto y 
42 de largo, los mismos que tiene de ancho cada frenta. 
Se divide este largo en cinco partes: en la del medio hay 
un cuerpecito de arquitectura con dos columnas sobre zóca- 
los, con los evangelistas realzados en las puertas del cajón 
que está al lado de levante, y con los doctores dfi la iglesia 






'■} 



m 



(a) A cada uno de los lados hay aigonos cuadros mas, que repre- 
sentao á sau Pedro, san Juan, los evangelistas, santa Inés y santa Ca- 
talina, pintados por Vidad y Futer. 
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en d de poniente: en lasdoe partes de \» eetteoM aefign- 
ran otros dos cuerpedtos con pilastras y profetas; y en los eB<- 
pacios de las dos restantes ^ que median entre los dichos tres 
<3uerpos, hay doce gabetas ó tiradores paralelos para guardar 
las capas pluviales, y están ad(»rnados con figuritas y bichas (a). 
£s muy . recomendable la escultura de estos cajones, en los 
que Guillen y Grarcia dejaron un testimonio infalible de su 
gran* inteligencia y delicado gusto en el dibujo del cuerpo 
humano y en el adorno de los grotescos. 

En lugar de las cuatro pilastras de los frentes de orien- 
te y poniente hay columnas de igual tamaño en los de norte 
y sur, entalladas con mil labores caprichosas. Por desgracia 
y por necesidad no está en el medio de aquel la puerta ó 
arco, por donde se entra á esta sacristía; pero si están en el 
medio, mas arriba, tres escudos con los blasones de esta san- 
ta iglesia. En medio del frente del lado de sur se presenta 
un arco grande, por el que se yá á una capilla li oratorio^ 
del que se hablará después. 

Seria empresa dificil y prolija describir todo lo que se 
representa realzado en el friso de la comisa, que eircun^a 
esta gran pieza, por la multitud de figuras desnudas y de 
•animalejos que contiene. Encima de este cornisamento, y en 
el centro de los arcos con que terminan los cuatro frentes 
de los brazos dé la cruz, hay cuatro claraboyas obaladas con 
molduras y otros adornos; pero la del norte está tapiada y 
sin vidriera. En cada uno de los cuatro capialzados, que cu^ 
bren los dichos brazos^ resaltan diez figura^ de santos del ta- 
ma&o natural, euyas actitudes, formas y caracteres son ad- 
mirables. Otras dos del mismo tamaño hay en cada pechina^ 
que componen el número de euarenta y ocho. Siguen otras 
muchas de igual estatura en las tres fajas que rodean la me- 
dia naranja: las de la primera representan á los reprobos su** 

(a) £a ellos se goardao los preciosos óraameatos de esta santa 
Iglesia y el roas digno de elogio por la riqueza de su bordado lla- 
mado lerno azul, que por privilegio especial de Pió Vil usa' esta 
santa Iglesia en la Octava de la purísima Goncepcion de Haría San- 
iitíma. Se biso por disposición del canónigo ' don Juan Antonio Plaza, 
por d&f a francisca 2uloaga en 48M. 
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mergidos en llamsd de fuego, y atcHiiientados por los eterno- 
BIOS con garfios j otros horribles instnimentoe; y las de la 
segunda j tercera faja á los bienaventurados en actitudes de- 
votas, presididos por Jesucristo, á quien acompasan la Vir- 
gen santísima, san Juan Bautista 7 otros santos de la pri- 
mera gerarquia, cerrando el cielo de la linterna el Pa- 
dre eterno. 

Resta decir, que en los ángulos que es^tán debajo de la 
cornisa, donde se tbrman los ochavos, hay unas conchas, 
que cobijan aquellos huecos con mucho arte y novedad; y 
que en medio del pavimento hay una taza somera de már- 
mol con un saltadero de agua perenne, que contribuye mu- 
cho al adorno, placer y servidumbre *de esta pieza. 

Tiene además la sacristía en el lado del sur, tres capi- 
llas ú oratorios con sus altares, á las que se sube por dos 
gradas de mármol. La del medio es cuadrada y mayor que 
las otras dos, con cuatro arcos, sobre los que se levanta otra 
ntedia naranja, llena también de estatuas, aunque, mas pe- 
queñas. EL arco de la entrada es igual al del testero, que 
ocupa el retablo, y los dos laterales s^n mas pequeños, y 
dan comunicación á las oteas capillas, que también tienen 
entrada por la sacristía. 

El retablo es sencillo y de madera dorada: consta de tres 
cuerpos, jónico, corintio y compuesto, con cinco medias co- 
lumnas en los dos primeros y con cuatro en el último. En 
Biedio de este hay una medalla que representa la gloría ce* 
lestial: en el centro del medio círculo, con que remata, un 
Padre eterno; y en los intercolumnios de los tres cuerppa 
pinturas en tabla de figuras pequeñas, relativas al Apocalip- 
sis, y que también representan varios santos. Las hizo An- 
tón Pérez, discípulo de Campaña, imitando en el colorido su 
manera flamenca, pero sin tanta corrección de dibujo, ni con 
tan buen efecto como tienen las obras del maestro. Se abre 
este retablo por el medio, dividi^dose en dos partes, que son 
las puertas que custodian el relicario de esta santa iglesia. 
Varios escritores refieren con veneración y exactitud las re- 
liquias que existen en él. Son las principales un auténtico 
Lignum Crucis, una eq^a de la corona de Cristo, el cuerpo 
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del mártir san Servando, el del confesor san Florencio; y to-^ 
das están en custodias, viriles, bustos y cofres de plata 4e 
buena forma (a). 



(a) El Sr. doD Mariano de la C. T P. trae la siguiente relación 
de las principales reliquias que posee esta santa Iglesia. 

aUn Santo Lignnm Crucis, que según tradicciones fué hallado en 
el sepulcro del emoerador Constantino, cuando se abrió de resullas 
de la pérdida de Constantinopla, lo recogió un legado pontiGcio que 
se halló presente y lo Ifevó al Sto. Padre; este lo regaló á Enrí- 

3ue IV de auien lo hubo el Arzobispo don Alonso de Ponseca; du* 
ando este Prelado si sería parte de la Cruz en que murió el Re* 
dentor, acordó echarlo al foego delante de testigos de providad j 
ciencia, y de todo el pueblo de Sevilla; permaneció ileso en el bra- 
sero durante las preces; concluida la hoguera se recogió en el es- 
tado que lo vemos. Otro santo Lignum Crucis engastado en una cruz, 
construida con el primer oro que vino del Perú. Otro sobre un gloya 
terrestre de oro que el cabildo regaló al Exorno. Sr. D. Manuel Go- 
doy príncipe de la Paz; y después á su salida de Espafia se rescata 
comprándolo de nuevo. 

Un viril con la Espina de la corona que pusieron á' Jesucristo, 
donación del Arzobispo ,D. Rodrigo de Castro; ¿ quien lo regaló la 
Emperatriz dofia María, una cabeza de las once mil vírgenes, un de- 
do de S. Fernando, un brazo de S. Bartolomé, huesos de S. Blas; 
S. Sebastian, S. Lorenzo, Santiago, S. Cristóbal, S. Leandro, S. Isi- 
doro, Sta. Inés, Sta. Rosalía, S. Pedro, S. Laureano, el Beato Juan 
de Rivera y otros varios santos. Un cáliz de Ágata que usaba S. 
Clemente Papa, regalo que hizo el Obispo de Escutas, un relicario 
de oro donde sq conduce el Viático á ios arzobispos, una cruz de 
madera primorosamente labrada con todos los pasajes de la pasión 
en figuritas muy menudas, una taza de cristal de roca donde bebia 
S. Fernando, un viril de oro todo cubierto de piedras preciosas, que 
es el que se coloca en el altar de plata para las octavas y en la 
custodia el dia de Corpus, otro también de oro llamado el Romana 
por haberse conslruido en aauella ciudad, es mayor que el anterior, 
tiene engastadas perlas y peareria sirve el dia de la Ascención, y 
el dia de Pentecostés; un insensario de oro que regaló en 4791 ü. 
Manuel Paulin de la Barrera mi abuelo materno; las llaves que pre- 
sentaron á S. Fernando el rey moro Aljataf y los judies de la Alha- 
mia, el dia de la triunfante entrada en la ciudad, una es de plata 
y otra de hierro; se lee en las guardas de aquella en caracteres 
castellanos Dios abrirá y Rey entrará; se creia que la de hierro 
que tiene caracteres árabes decia lo mismo, modernamente la han 
traducido y aseguran dice: Permita Alá que dure eternamente el im-^ 
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"' Dfaego/^xSal de liendo^ racionero de esta catedral 7 so- 
btmo del otro Diego Vidal, de quien ya se ha hecho men- 
ción, pintó seis cuadros grandes, que están en los altares 
de^ las otras dos capillas. Representan los tres del altar del 
lado del evangelio ñn crucinjo con la Virgen, san Juan j 
la Magdalena, santa Catalina y santa Inés sentadas; j los 
trea del de la epístda á san Juan Bautista 7 san Pedro ar* 
lodillados; 7 á san Miguel en lo alto triunfando de Luoi- 
f&r, que es copia del original de Rafael de Urbino, quepo- 
sdan los reyes de Francia. 

Había oíkras dos capillas en los estremos de estas, que 
se han cerrado con puertas, en las que Cornejo esculpió cua- 
"tro santas de cuerpo entero, destinando las capillas para 
guardar alhajas 7 otros muebles necesarios al. culto. Entre 
ellos ha7 una buena estatua de san Fernando, del tamafio 
natural, 7 de mano de Pedro Roldan, que se coloca en el 
altar ma7or el dia de su festividad (a). 

Son mu7 graciosos los nichos, repisas, estatuas, niOos 7 
demás ornatos de estas tres capillas, que ejecutaron con los 



perio de Islam en esta . ciudad; y una caja de Nácar con las autén- 
ticas de las reliquias.» 

La caprichosa combinación que se ha dado á los caracteres 
árabes para que figorén las guardas, cosa además (]oe no es muy 
rara en ios sistemas de escritura árabe, no hacen fácil la interpre- 
tación de esta inscripción. Si tenemos razones para creer, que la que 
trae D. Mariano de la C. y P. no es en nuestro concepto exacta ni 
mucho menos literal. Y nos fundamos para creerlo así en que no- 
sotros no vemos en las llaves mas que tres palabras árabes, que no 
bastan en verdad para representar las siguientes ideas capitales ^oe 
'se comprenden en la inscripción apterior, á saber. Dios, duración^ im* 
perio, islam y ciudad. La circunstancia de carecer de p^untos dia- 
críticos dificulta también su lectura. A pesar de todo y sin que ten- 
gamos en ello una seguridad completa, como medio que pueda inte- 
resar la discusión sobre el sentido de aquellos caracteres, nos atre- 
vemos á proponer la siguiente traducción literal En la casa del Bey 
(sea) la paz. Hay dificultades y razones con que poder contrariar esta 
lectura, pero nos parece mas aproximada ^ sobre ello esperamos la 
discusión de los orientales. 

(a) En este lugar se conservan los cuerpos de S. Servando Már- 



tir y S. Ploreaeio Confesor. 
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de la sacristía Lope Marín, Lorenzo del Yao» Juan Pioardo, 
y algunos otros profesores de los que trabajaron después en 
la capilla real. Parece inei?eible que pudiesen haber hecho 
en piedra j en solos ocho anos tantas, tan grandes y tan 
buenas medallas, y tantos, tan menudos y tan prolijos ador- 
nos, si no lo acreditase un .auto capitular celebrado en 1.^ 
de octubre de 1 543, que manda dar á Gainza un aguinal* 
do por haber cerrado la bóveda de la sacristía mayor. 

£n un patio pequeño y cercado, que tiene comunicaéion 
con esta pieza, se custodian otras ricas alhajas de oro^ pb^ 
ta y piedras preciosas, como son cruces, custodias, viriles, 
portapaces, ánforas, jarros, fuentes, candeleros, blandones, 
navetas é incensarios, cuyas formas, buen gusto y ejecu-- 
cion de cada una, no < se pueden describir sin molestar dor 
masiado al lector. Bastará singularizar la sencilla y elegan- 
te cruz que el cabildo lleva en las procesiones de las fes- 
tividades mas solemnes, llamada de Merino, por haberla eje- 
cutado Francisco Merino, famoso platero, el año de 1 580, 
cuando vino á Sevilla con otros profesores al concurso, que 
se celebró para hacer la custodia grande; y como se hubie^ 
se preferido la traza ó diseño de Juan de Arfe á las de loe 
demás opositores, mandó el cabildo dar mil reales á Merino * 
par la suya (a). Describiré ahora esta custodia y el te-* 
nebrario de bronce, supuesto que se guardan en esta sa^ 
cristía, y que pertenecen á la arquitectura plateresca (b). 






(a) Entre otras muchas alhajas aue aqui se goardan v sirven 
para las principales solemoidades, debemos hacer meocion de las sí- 
guleates: 

La fuente de Paiva asi llamada por haberla donado doña Ana de 
Paíva, hija del capitán D. Diego, quien la hubo del Rey de Portu- 
gal. Enlre otros adornos de gran mérito, sobresale el magníBco re^ 
lieve.que representa el sacriticio de Isaac. Es de plata sobredarada 
y pesa 29 marcos y una onza. 

Un portapas gótico. 

Otro con un Ecce-homo, regalado por el Sr. Don Felipe Casoni. 

Doce candelabros magnifícos donados por D. Juan Antonio Bozar^ 
ron arzobispo de Méjico, etc., etc. * 

(a) En los dos estantes que hay á la salida de la sacristía se 
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«Es la mayor j mejor pieza de pliata, qne de este gé- 
nero se sabe,» dice su misnlo autor en la descripción que 
de ella hizo. Elegida la traza, que en 1 580 habia presenta- 
do al cabildo Juan de Aife, ó D^arphe Villafafíe, natural 
de León, hijo de Antonio- y nieto de Henrique D'arphe, in- 
signes maestros en el arte de la platería, cuyas obras ador- 
nan las principales catedrales del reino; y después de haber 
dadO; el mismo Juan de Arfe á los oficiales las disposiciones 
necesarias para emprenderla ejecución de esta custodia, par- 
tió pata Burgos á tratar de otra que aquel cabildo le había 
encalcado. Pero como la de Sevilla exigiese su asistencia 
por ser de mas consideración, pronto dio la vuelta á esta 
ciudad, después de haberse convenido en que se trabajasen 
aqui las principales piteas de la de Burgos. 

Para los asuntos y significación de las estatuas, historias, 
ángeles, alegorías, geroglíficos y demás atributos, que habia 
de contener la de Sevilla, habia dado el cabildo comisión á 
su canónigo Francisco Pacheco, célebre humanista y muy 
versado en la sagrada Escritura. Con esta acertada preven- 
ción y con la acreditada inteligencia de Arfe se acabó la 
obra el año de 1587 á satisfacción de todo el cabildo y de 
toda la ciudad, que la estiman y aprecian por la primera 
alhaja de su catedral. Publicó entonces Juan de Arfe su 
descripción 9 y la dedicó al cabildo, cuyo opúsculo se ha he- 
cho muy raro; y en 1 588 otorgó carta de pago ante el es- 
cribano Pedro de Espinosa de 235,664 reales vellón, que se 
le dieron por su trabajo. 

La custodia es redonda: tiene cuatro varas de alto: está 
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guardan dos estátaas de plata semi-colosales de S. Leandro y S. Isi* 
doro, la de Sta. Rosalía de medio cuerpo, regalada por el Sr. Arzo- 
bispo Palafox, los 4 candeleros de plata llamados los gigantes por su 
magnitud y el altar de plata que se pone en las octavas del Corpus 
7 de la Concepción. 
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dividida en cuatro ciiei^pos; y cada uno contiene -24 <$olniii-' 
ñas, con labores de relieve en nnas, y otras isbiádfl». El 
primer cuerpo es del orden jónico, y tiene en el medio una 
estatua dfe nuestra Señora de la Concepción, tres figuras 
alegóricas en «1 pavimento, las de san. Pedro y san Pablo á 
los lados, y el Espíritu Santo en la clave de la bóveda. Otra^ 
seis estatuas, mucho mayores y sentadas en el basamento, 
íodean este cuerpo, y representan los cualax) doctores de la 
iglesia, santo Tomás de Aquino , y el papa Urbano IV, que 
instituyó la festividad de Corpus Christi. Treinta y seiep^*- 
queños bajos relieves resaltan en los netos de los pedestales, 
cuyos asuntos pertenecen al nuevo y viqo Testamento. Do- 
ce ángeles mancebos están en pie sobre los remates de kur 
columnafi con instrumentos de la pasión en las manos: otioá 
con espigas y ubas en las enjutas de los arcos; y seis ova- 
los con ger(^lífico6 en medio del friso del comisamenta. 

£1 segundo cuerpo es coorintio con foUages en el friso y 
en las columnas. Preside el centro A viril coa la sagrada 
hostia, á la que están adorando los cuatro evangelistas por 
dentro, y doce santos tutelares de Sevilla por fuera. Los do- 
nes y frutos del Espíritu Santo personificados descansan so- 
bre el macizo de las columnas; y se figuran varios sacrifi'» 
cios en los pedestales, y otros geroglifícos en el friso. 

El tercero es del orden compuesto, en cuyo medio está 
el Cordero con el libro de los siete sellos sobre un tnono, 
rodeado de los cuatro anímales, llenos de ojos, que vio Eeze-^ 
quiel. Seis historias del Apocalipsis aparecen grabadas en 
\q% pedestales con varios geroglifioos en d friso, y con niños 
sobre el balaustre. Y en el centro del cuarto cuerpo, que 
también es compuesto, se manifiesta la beatísima Trinidad 
sentada sobre el arco iris . rematando en cúpula wn la es- 
tatua de la Fé encima. 

La devoción, que siempre ha habido en esta iglesia al 
misterio de la Concepción de la Virgen hubo de mover al 
cabildo, á que mandase colocar la estatua de Nuestra Seño- 
ra en -el centro del primer cuerpo, donde Arfe habia pues- 
to la de la Fe. Se pasó después á transformar los ángeles 
nifios, que tenia sobre el cornisamento de este oaiwio ouer^ 
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po^ ^1 áogí^ amacelMs; ¿ so^titajir por 1^ eim^ wa ^iie 
aqtes rematolya la custodia, otra esUtoa aii pie di^ la Fé; y 
á :a&adir un sotabanco al segando cuerpo, ^ una^ jarras de 
azucenas' en los ángulos del primer basamehtQ, con lo qoe 
se alteró demasiado la traza del maestro y la sabia dispo- 
gÚM^ion del canónigo Pacheco. Se hicieron por desgracia estas 
novedades cuando ya no vivia Arfe, ni otro platero que 
supiese .en Especia tanto como él, y se confiaron á un tal 
Juan dé Segura el aüo de 1668 con grave perjuicio de es- 
ta célebre y munífica alhaja. Para perpetuar mas este er- 
ror, se mandó que el pintor D. Juan de Yaldes Leal gra- 
base al agua fuerte en tres láminas la planta y alzado de 
)a custodia, como ahora se halla con las dichas mudanzas, 
y se le pEi^ por su trabajo 25000 reales. 

V. * . 

SL T£N£BRA£IO. 

Pieza la mas bien pensada, airosa y bien ejecutada que . 
hay de este género en España* üs un candelero triangular 
que ' sirve en los maitines de los tres últimos dias de la se- 
mana ssmta con quince cirios, que se apagan sucesivamen- 
te al fin de cada salmo. Le l3*azó y ejecutó Bartolomé Ma- 
reí el afiode 4562, de quien ya queda hecha mención cuan- 
do se habló del giraldillo y del fcuástol del coro, célebres 
obras de su mano. Juan Glralte flamenco y Juan Bautista 
Vázquez le ayudaron á trabajar las estatuas que es<^ en la 
eabeza de este tenebmrio, y JPedro Delgado, otro escultor 
muy acreditado en Sevilla, el adorno del pie. 

Tiene ocho vioas y media de alto, y la cabeza triangiu- 
lar tres de ancho, en la que descuellan quince estatuas, que 
representan el Salvador, los apóstoles y otros dos discípulos 
ó evangelistas. Hay en el vano del triángulo un círculo 
adoo^nado con foUages, y en el c^itro un busto realzado, de 
nuestra Señora, con otro mas abajo de un rey. Todo esto 
«i de madera bronceada, y sienta sobre cuatro columnitas 
4e broitaeei.de eiiya materia es el re^to de e^ta pieza, las 
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que están sostenidas por ciiatm. .pari^^des, puestas ei;Ldimii 
de un noble compartimiento, adornado con cabezas de leones, 
fajas, colgantes y otros ornatos, sentado todo sobre un gra- 
cioso zócalo, enriquecido con harpías. 

Agradó tanto al cabildo este candelero cuando le con- 
cluyó Morel, que mandó darle 250 ducados de gratificación, 
y que se le hiciese una caja ó funda para cubrirle, la que. 
costó 1050 ducados. Ya no existe esta funda, yeltenebrar 
rio está djsscubierto todo el año en la sacristía, recogiendo 
el plvo del verano y la humedad del invierno, que tanto 
perjudican al dorado; y como todos le ven diariamente, do 
causa aquella novedad y sorpresa que debia por su H^^to 
cuando se presenta delante del coro en semana santa. Los 
antiguos hubieron de apreciarle mas que ahora, si se atien- 
de al cuidado y esmero que pusieron en la conservación de 
una alhaja, que es muy dificil y muy costoso reemplazar. 
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CAPITULO V. 



II 



AEQUITECTUKA GRECO-ROMANA RESTAURADA. 



Cuando la plateresca se habia apoderado de todos los edi- 
ficios que se construían en Espafia en' el principio del sigb 
XYI <x)jx toda la pompa de sus entalles, Pedro de Machuca 
enxpezó en 1557 á prescindir de estos superfinos adornos, 
trazando y construyendo en la Alhambra de Granada el pa- 
lacio, llamado de Carlos Y, por haber mandado edificarle es- 
te emperador con 18,000 ducados de los 80,000 con que lé 
hablan contribuido los moriscos por haber moderado un de- 
creto que habia fulminado contra ellos. Las estampas que ha 
publicado nuestra real academia de san Fernando de esta in- 
signe obra con las de los monumentos árabes, que existen 
en aquel sitio, manifiestan cuanto se habia separado Machu- 
ca del gusto y estilo plateresco. Sin embargo^ los demás 
arquitectos coetáneos no le imitaron, pues Diego de Siloe 
comenzó dos años después en la misma ciudad á construir 
la catedral} adornándola con follages. £1 misma rumbo, si-r 
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guieron Govarrubias en Toledo, Vigarny en Burgos, Badajoz 
en Can'ion y otros profesores en todo el reino, como queda 
dicho en el capítulo anterior. 

Sin embargo, Bartolomé Bustamante, siendo secretario del 
cardenal D. Juan de Talavera, convencido de la eencillez y 
magestad déla arquitectura greco-remana, trazó en 1542, y 
dirigió la obra del hospital de san Juan Bautista de Toledo, 
llamado de afuera, porque lo está de los muros de la ciudad, 
y con- ella acabó de desterrar de aquella ciudad la plateresca. 

Un afio después Luis de Vega, arquirecto ds Carlos V, 
siguiendo las pisadas de Machuca y de Bustamante, comenzó 
el píilacio del Pardo, y renovó el alcázar de Madrid. Gaspar 
de Vega, su sobrino, que le sucedió en el empleo de maestro 
mayor de las obras reales, trazó en 4552 elpalacio de Val- 
sain, y en 1556 la armería con el magnífico arco que está 
al frente del palacio nuevo de Madrid, cuyas pizarras fueron 
las primeras que se pusieron en Espafia en lugar de tejados, 
para lo que habia enviado maestros desde Flandes el prin*- 
cipe D. Felipe. Y Francisco de Villalpaldo, cufiado de Gm- 
par de Vega, erigió la suntuosa escalera del alcázar de To- 
ledo, que escede en magnificencia á' cuantas obras se habían 
trabajado hasta entonces en él reino. 

litos fueron los profesores que se empeflaron en destruir 
el dominio en que estaba la arquitectura plateresca en Espa- 
fia, y ya lo hablan logrado cuando Juan Bautista de Toledo 
tnúsó el gran monasterio de san Lorenzo en el Escorial, cuya 
primera piedra se sentó el afio de 1563. Entonces fue cuan- 
do la greco-romana restaurada llegó al colmo de su perfección 
y magestad, que supo sostener Juan de Herrera en la con- 
tinuación y mejora del mismo monasterio, en la catedral de 
Valladolid, en esa Lonja del comercio sevillano, que tenemos 
al frente de nuestra santa iglesia, y en otros edificios, que 
etárnizarán su nombre. 

También conservó el esplendor de este noble afte, des- 
pués de la muerte de Herrera, acaecida en 1597, su discípu- 
lo Francisco de Mora en las casas de la compaña y de oficios 
en el Escorial, en la iglesia del Escorial de abajo, en el 
palacio de Lerma, en la casa del duque de Uceda én' Mat^ 
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drid, que hoy ocupan los Consejos; y otros proáBesores en Cías- 
tilla y en Andalucía. A Mora sucedió, dirigiendo las obras 
reales, su sobrino Juan Gómez de Mora, que construyó en la 
corte los conventos de la Encarnación, de san Gil y otras 
dignas oleras. Falleció el afio de 1648 y con él la sencillee, 
la gracia y la gravedad de la arquitectura greco-romana. 

Cualquiera que. esté versado en la historia de España, y 
sepa que Felipe II instituyó en Madrid una academia de cien- 
cias exactas, que presidia Juan de Herrera, y que duró baste 
el reinado de Felipe IV, conocerá la causa del ensalzamiento 
de la arquitectura y el motivo de su decadencia, y m con- 
vencerá del influjo que tienen aquellas ciencias sobre las be- 
llas artes. Mas esto no es de mi asunto, y solo si decir que la 
arquitectura de aquel tiempo es la mas conforme á la que 
ttsiu:x>n los griegos y los romanos, la mas venusta, la mas sea- 
cilla, y la mas magésfcuosa. Que consta de cinco órdenes, dó- 
rico, jónico y corintio, que inventaron los griegos, toscano y 
compuesto, que añadieron los italianos. Y en fin, que los edi- 
ficios construidos según la simplicidad y grandeza de estos 
órdenes, y sin otro ornato que el peculiar de cada uno, en- 
nobleóen los pueblos donde existen, y honran la época en que 
fueron erigidos, como sucede con la sala capitular de la ca- 
isedial de Sevilla. 

I. 

SALA CAPITULAR Y OBRAS ADYACENTES. 
NOTICIAS DE SU CONSTRUCCIÓN. 

Las trazó Diego de Riafio en 1530, tres años después que 
Machuca principió el palacio dé Carlos V. Parece increible 
que hubiese entonces én Andalucía profesor que le quisiese 
imitar en la sencillez y conformidad de los órdenes de la ar* 
quitectHra greco-romana, cuando lo resistían los de Castilla, 
que pasaban por los mas instruidos y de mejor gusto. Aun 
parece mas increible que Biafio, el mismo que trazó la sa- 
cristía de los cálices á la manera gótica, y la sacristía ma- 
yor á la plateresca, fuese el autor de la sala particular. 
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— sa- 
que pnede pasar por modelo de la arquitectura greco-romana 
restaurada. Nadie se atrevería i, afirmarlo si no lo acreditase 
un auto capitular de 22 de enero de 1530, que dice asi: «Se 
«presentaron las trazas de la sala capitular, de la Sacristía 
«mayor y de la sacristía de los cálices, que hicieron el maes- 

■'•'. , «tro mayor Diego de Riaño, Sebastian Rodríguez, Diego Ro- 
«driguez y Francisco de Limpias, que firmaron; y se mandó 

\;, «se hagan dichas piezas conforme á las trazas de Riaño* » 

Hubo de ponerse luego en ejecución la de la sala capi- 
tular, pues consta de otro auto de 20 de agosto de 1532, 
que después de haber visto el cabildo la traza de Riafio, y 
oí dolé sobre ella, nombró á los arcedianos de Niebla y de 
Reina, á los canónigos Pedro Pinelo, Rodrigo de^ Solis, al 
obispo de Escalas, á Luis Peüalosa y al maestro Moya, para 
que viescA si iba la obra con arreglo á la traza; y en vista 
de la relación que hicieron, acordó en 26 del propio mes 
que la visitasen los maestros de esta ciudad, y que conti- 
nuase con el parecer de los dichos diputados. Focos dias 
después volvió el cabildo á acordar, en 20 de setiembre, que 

se diesen á Riafío 50 ducados de oro, en atención á no 

Vil * ' 

^" habérsele señalado casa en que vivir en los aüos anterio- 

:} res desde su nombramiento de maestro mayor, y á lo que 

-;. habia perdido del salario que gozaba en Yalladolid, con tal 

que entregase antes las trazas de la sala capitular y de las 
dos sacristías: lo que prueba que Riafio habia estado em- 
pleado en Valladolid con mayor sueldo antes de venir á Se- 
villa, y la gran estimación que el cabildo tenia de sus 
{ trazas. 

También es cierto que era un gran arquitecto, y que lo 
sabia ser en los tres géneros, gótico, plateresco y greco-ro- 
- mano, como lo manifiestan sus mismas obras. Falleció el afio 

;' de 1533; y en 30 de diciembre de 1534 mandó el cabildo á 

\ Martin de Gainza, aparejador entonces de la iglesia, que hi- 

ciese unos modelos en yeso de las tres dichas piezas, con- 
formes en todo á las trazas dé Riaño; y que se escribiese á 
Granada á Diego de Siloe para que viniese á Sevilla á visi- 
tar estas obras, que ya estaban empezadas. Vino en efecto, y 
volvió dos veces en el afio siguiente de 1535. En la última 
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fué nombrado visitador de las obras dé la catedral con éi 
sueldo de 80 ducados al afio, j con la obligación de per- 
manecer quin,ce dias seguidos en Sevilla en cada uno. . 

Sea porque Si]oe y Gainza eran mas afectos á la arqui- 
tectura plateresca, que á la greco-romana, ó sea por otros 
motivos que el cabildo tuviese, la obra de la sala capitu- 
lar no hizo tantos progresos, como la de la sacristía mayor. 
No consta que desde entonces se hubiesen dado ¿isposicionep 
para que se adelantase aquella, hasta el dia 6 de mayo de 
1568, en que se mandó que siguiese. En 23 de enero de 
1572 se acordó «que prosiguiese y se acabase como estaba 
«comenzada, conforme al modelo y traza que habian dado 
«los dos maestros mayores que la habian visto; y que se die- 
«se á cada uno diez ducados de gratificación por lo que se 
«habian detenido»» Se ignora quienes eran estos maestros; 
pero se puede sospechai: fuesen Andrés dé Eivera, y Diego 
Martin de Oliva, que estaban construyendo aquel mismo afilo 
las casas de cabildo de Jerez de la Frontera, y. otras obras 
de consideración en aquella ciudad y en la Cartuja inmedia- 
ta, con mucho acierto y conocimiento del arte. Sin duda eran 
grandes profesores, pues se atrevieron á alterar algún tan- 
to la traza de RiaQo, y á quitar los adornos que habian 
afiadido Gainza, Siloe y Ruiz. 

£n 1 574 vino también á examinar esta obra y á dar su 
parecer otro célebre arquitecto, llamado Juan de Orea, maes- 
tro mayor de la catedral de Granada y del palacio de Car- 
los V, que todavia no se habia cubierto, y que para cu- 
brirle presentó á Felipe II en Badajoz, el año de 1580, 
unos planos que habia trazado, los que fueron aprobados por 
Juan de Herrera, que acompañaba al rey en aquella jorna- 
da; y agradó mucho á Orea lo que habian dispuesto los dos 
maestros, y el modo con que se ejecutaba. 

Muy adelantada andaba la obra en 1582, según resulta 
de un auto capitular, celebrado en 26 de noviembre de aquel 
a&o, que contiene lo siguiente: «Dijo el señor deán, se lla- 
men dos de los mejores maestros de cantería para que viesen 
si el ante-cabildo, que se está cerrando, e&tá firme y perpe- 
tuo, y para que diesen parecer sobre el modo de cerrar el 
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caMtdo nuevo, j que para este efecto tuviese hecho modelo 
Aseusio de Maeda y diseño de los cerramientos.» Era este 
profesor hijo y discípulo de Juan de Maeda, de quien ya 
se ha hecho mención, y su sucesor en la plaza de maestro 
mayor de esta santa iglesia. 

Todo se ejecutó como el deán habia propuesto; pero no 
llegó á concluirse la obra, pues afirma otro auto capitular 
de 4 de febrero de 1584, en que mandó el cabildo, cquese 
c aguardase á Juan de Min jares para que confiriese con el 
€ maestro Maeda sobre *el orden con que se habia de acá- 
«bar la obra déla sala capitular.» Era Minjares un arqui- 
tecto de grandes conocimientos y discípulo de Juan de Her- 
rera, á quien habia ayudado en la construcción de la igle- 
sia, fachada y pórtico de san Lorenzo del Escorial; y des- 
pués de haber concluido aquellas grandes obras, venia á Se- 
villa á empezar la de la casa Lonja, que su maestro habia 
trazado. Vino en efecto y puso la última mano en la sala 
capitular para complemento de su perfección, que después 
de cincuenta y cuatro afios que se habia principiado, pare- 
ce que la Providencia lo habia reservado á uno de los me- 
jores discípulos de Herrera en premio de las acertadas dis- 
posiciones del cabildo. 

II. 

ANTE-CABILDO. 



Para describir la sala capitular y sus obras adyacentes, 
es necesario volver á la capilla de la Purificacioíi ó del Ma- 
riscal, donde hay dos puertas, una que vá á la contaauría 
mayor, de la que hablaremos mas adelante, y otra por la 
que se entra al ante-cabildo: es cuadrilonga, y el dintel y 
jambas son de jaspe almendrado de Portugal, con ático enci- 
ma y un arco abierto que dá luz á la pieza de adentro. 
Consta esta de nueve pies de largo, y del mismo ancho que 
tiene el ante-cabildo, al que sirve como de vestíbulo, y al que 
se entra por dos puertas pequefias, sobre las que hay dos 
medallas redondas de mármol, que representan á David y 
á Salomón, y otras dos cuadradas encima, que figuran el 
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Salvador y la Virgen. En medio de las dos puertas j al 
frente está una ventana; y la bóveda, que también es de 
piedra franca como todo lo que se dirá de estas piezas, está 
laboreada con casetones de buen gusto. 

El ante-cabildo pudiera muy bien servir de sala capitu- 
lar á las primeras catedrales de Espafia, por su capacidad, 
por su buena forma, y por la magnificencia con que está 
adornado. Consta de 46 pies de largo, 22 de ancho y 34 
de alto. Resalta en las paredes laterales un cuerpo de ar- 
quitectura del orden jónico, que descansa sobre repisas dó- 
ricas á la altura de siete pies. Tiene en cada lado diez pi- 
lastras de mármol con su cornisamento, cuatro nichos, y en 
ellos otras tantas estatuas, y cinco medallas de la misma 
materia. Las estatuas de mano derecha representan la Jus- 
ticia, la Prudencia, la Fortaleza y la Providencia; y las 
medallas á Moisés obrando prodigios con su vara delante 
de Faraón, el diluvio universal, la torre de Babel, el cas- 
tigo de Aman, y Moisés con el pueblo de Dios. 

Las estatuas de la izquierda figuran la Caridad, la Es- 
peranza, la Templanza y la Piedad, todas con sus atribu-- 
tos ; y las medallas á la Justicia arrojando los vicios, 
con cabezas de animales , presididos por el que tiene ore- 
jas de asno, la disputa del nifio Dios con los doctores, la Sa- 
biduría en su trono con el séquito de las ciencias y de las 
artes, y la venida del Espíritu santo. Debajo de cada una 
de estas medallas y de las repisas dóricas están grabados con 
buenos caracteres unos dísticos latinos, que esplican lo que 
representan ^las medallas, escepto las dos primeras, que tie- 
nen*puertas en el lugar que debian ocupar los dísticos, los 
que están junto á las dos medallas en la pared inmediata. 
Los compuso el canónigo Francisco Pacheco, á quien mandó 
el cabildo dar cuarenta ducados en 1 6 de noviembre de 1 579 
por la industria que habia dado para estas historias y para 
las de la sala capitular, que entonces se iban poniendo. 

Otras cuatro puertas mas pequeñas, colocadas en los es- 
tremos de las dos paredes restantes, guardan una perfecta 
eurytmia: tienen frontones, y en sus< huecos, están acomo- 
dados con mucho arte los cuatro evangelistas escribiendo; j 
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hay una ventana encima de cada nno. En medio de estas 
puertas, formando testeros, se levantan dos compartimientos 
con sus ventanas, dos medallas redondas, que figuran á Noe 
con los animales antes de entrar en el arca, 7 al mismo pa- 
triarca ofreciendo un sacrificio después de haber salido de ella, 
y rematan con targetas y nifios. La bóveda tiene también 
casetones, una linterna cuadrada en el medio con cuatro 
arcos y otras tantas pilabas,, y otra linterna sobre la pa* 
red del frente en forma de tragalaz para mayor claridad. 
Bodean esta pieza asientos de piedra con tablas de caoba en- 
cima, y tarimas á los pies sobre el pavimento de mármoles 
blancos y negros. 

III. 



►•'. 

i 



\ 






\C ,-v 



vV 



/ 



'4 



•O 



PATIO DEL ANTE- CABILDO. 

Por las dos puertas pequeñas, que están al frente en el 
ante-cabildo, Se sale á un patio cuadrado de 33 pies de an- 
cho y de otros tantos de largo, que tiene en el medio una 
taea de jaspe rojo con un surtidero de agua. Son de piedra 
martelilla los cuatro lienzos que le rodean, y están adorna- 
dos con puertas y ventanas, que pertenecen al orden dórico 
y á varias oficinas, (siendo una de ellas donde se custodian 
loe libros de coro) en cuyos frontones resaltan cabezas de hé- 
roes y otros adornos, que la ignorancia mas pueril ha entor- 
pecido con cal de Morón, ensuciando sus ojos y cejas con hu- 
mo de pez. Cubren estos lienzos cuatro capialzados unidos, 
también de piedra, cuya proyectura pasa de seis pies, sin 
estar apoyados sobre columnas ni pilares, que es gran atre- 
vimiento en el arte; y sobre ellos corre un barandal de hier- 
ro que rodea todo el patio. En el lienzo del frente se ha em- 
potrado una lápida antigua, que según su inscripción corres- 
ponde á Honorato XXV obispo hispalense. No la copio por 
haberlo hecho Bodrigo Caro, el P. Florez y otros anticuarios. 
Dicen que se sacó de la iglesia antigua, y que colocada des- 
pués, en el alcázar y en otras partes, la trasladaron á este 
sitio. 
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HEDIDAS T OfiNATO DE LA SALA CAPITULAR. 
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Volviendo al ante-cabildo se entra por la puerta de ms- 
no derecha á nn pasadiza, que forma una porción de cir- 
culo de seis pies de ancho, cuyas paredes están adornadas 
con dos cuerpos dórico y jómco^ con pilastras y comisas, 
y con una linterna en la bóveda. Al medio de el y á ma- 
no derecha está la puerta de la sala de cabildo con jambas 
y dintel de jaspe almendrado por afuera, y con pilastras y 
frontispicio dórico por dentro, en el cual hay una targeta 
sostenida por dos nifios, y en ella se lee este verso: 

«ÁjBfectus curaeque procul, románete profanae;» 

y otros dos niños están recostados sobre el mismo frontispi- 
eio. Al estremo del pasadizo se descubre otra puerta mas 
pequefia que dá comunicación á la contaduría mayor. 

La planta de la sala es de figura elyptica, y tiene 50 pies 
de largo y 34 en su mayor anchura. £1 pavimento es de 
mármoles de varios colores guardando en el disefio la forma 
del edificio. A los lados hay dos podios de piedra con asien- 
tos de baqueta de Moscovia, con clavos de bronce dorado y 
una tarima de caoba para los pies. Está en el frente la silla 
del prelado, de maderas preciosas,, cuyo respaldo figura un 
cuerpo dórico con dos columnas y frontispicio, sobre el cual 
descansan tres estatuitas de las virtudes teologales. 

Circunda la pieza un espacio de 1 1 varas de alto, ves- 
tido en el verano con colgadura de damasco carmesí y ga- 
lón de oro, y en el invierno de terciopelo. Sobre e^ta colga- 
dura y encima de la silla del arzobispo está una pintura en 
cobre de mano de Francisco Pacheco, que tiene una tercia 
de alto, y representa á san Fernando de cuerpo entero; y al 
frente sobre la puerta el retrato del infante cardenal D. Luis 
de Borbon, padre del actual prelado. Termina el citado es- 
pacio con una cornisa dórica, adornada con metopas y tri- 
glifos y sostenida por modillones, con dos ángeles en cada 
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uno. Sobre ella se eleva un cuerpo jónico de 1 5 pies de al* 
tura con diez y seis pedestales, y otras tantas columnas is- 
tríadas en los dos últimos tercios, laboreado el primero con 
resaltos, las que dividen la circunferencia en igual núme- 
ro de intercolumnios ó de espacios. Desde la cornisa de este 
cuerpo empieza la bóveda ó media naranja, repartida con 
tres fajas horizontales, habiendo en cada una tantos recua- 
dros, como hay abajo intercolumnios. Remata con una lin- 
terna, también elíptica de 9 pies de alto y 1 6 de largo, com- 
puesta de ocho pilastras corintias é igual cantidad de ven- 
tanas. 

Para esplicar con método y claridad el rico ornato de es- 
tas divisiones, empezaremos por los pedestales, en cuyos netos 
están pintadas la torre y unas jarras de azucenas, que son 
el blasón d^ esta santa iglesia. Cuatro virtudes recostadas, y 
cuatro targetas con nilios, pintadas en ocho basamentos por 
el célebre racionero de Córdoba Pablo de Céspedes, alternan 
con otras tantas inscripciones, grabadas en los otros basamen- 
tos, las que esplican lo que representan las ocho medallas 
grandes que están encima. Las bellas forman, la corrección 
del dibujo y las posturas de las virtudes, acomodadas á tan 
estrecho sitio siendo del tamafio natural, merecían una des- 
cripción particular, pero resta mucho que decir de lo que 
aqui se encierra. 

Diez y seis medallas de mármol, cuyas figuras son algo 
menores que el natural, ocupan los diez y seis intercolum- 
nios: ocho son grandes en forma de arco por arriba; y las 
. otras ocho son menores y cuadrilongas con arcos de la mis- 
ma materia. Encima y debajo de cada una de estas hay dos 
recuadros con las inscripciones de lo que significan para lle- 
nar igual espacio que las grandes. Unas y otras van alter- 
nando en su colocación, de esta forma. 

La grande, que representa la asunción de nuestra Seño- 
ra, está en el testero sobre la silla á¿l arzobispo; y «eníren- 
te sobre la puerta otra igual, que figura una visión del Apo- 
calipsis, en que aparece el Ser divino rodeado de los ancia- 
nos, de los animales y de las siete lámparas. Siguen dos pe- 
queñas á los lados de la asunción, que representan el lava- 
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torio de los pies, y el último sermón que Jesucristo dijo á 
sus discípulos en el cenáculo. Van las demás alternativa- 
mente por uno y otro lado, y figuran la visión del Apo- 
calipsis del humo que salia del pozo, la de los siete can- 
delabros, la de los animales inmundos á san Pedro, Daniel ' \ 
en el lago de los leones alimentado por Abacuc, Cristo ar- , ^^ 
rojando del templo á los mercaderes, el padre de familias re- '^ " 
cogiendo ubas y espigas, la oración del huerto, el bautis- 
mo de Cristo, otra visión del Apocalipsis, en que aparece un 
ángel cuyas piernas son dos columnas, la de los siete án- 
geles con trompetas, la parábola del sembrador y la tormen- 
ta de la barca en el mar de Tiberiades. Se trabajaron en 
Genova y lo mismo las del ante-cabildo: no son todas igua- 
les en el mérito, porque son de diferentes manos; pero to- 
das tienen buenas composiciones, buenas actitudes y correc- 
ción dé dibujo. 

En los diez y seis recuadros de la primera faja de la bó- 
veda hay siete claraboyas redondas con vidrios de colores, y 
cada una tiene pintado en el centro uno de los blasones de la 
iglesia, y ocho círculos con pinturas al oleo de Murillo. Caen 
estos sobre las medallas pequeñas, y las claraboyas sobre las 
grandes, guardando una exacta euritmia. Los círculos del 
lado derecho representan á san Hermenegildo, san Isidoro, 
san Pió y santa Justa; y los del izquierdo á san Femando, 
san Leandro, san Laureano y santa Kufina: todos del tamaño 
natural, pero de medio cuerpo. No asi una Concepción, tam- 
bién de Murillo, que es de cuerpo entero con acompañamien- 
to de hermosísimos ángeles, colocada eo el frente en el sitio 
que debía tener la octava claraboya sobre la medalla de la 
asunción. En este lienzo, como en los demás de los círcu- 
los, el pintor sevillano apuró todo su saber, su gracia y sú 
buen gusto, asi en el color de las carnes, como en la suavi- 
dad de las tintas. 

También están pintados los blasones de la catedral en los 
demás recuadros que restan en la mediu naranja hasta la lin- 
terna; y creyendo enriquecer mas el adorno de esta sala, 
doraron sin necesidad los contornos de las repisas, recuadros 
y de otros ornatos, añadiendo perfiles negros, que desentonan 
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la apaeible armoníft y buen tono del color de los mármoles. 
Hizo esto el pintor Pedro de Medina Valbuena el año de 1668, 
cuándo ya estaban trastornadas las ideas del buen gusto. No 
por eso deja de ser la pieza mas suntuosa y magnifica que 
se conoce de este género en España, pues infunden respeto y 
admiración la gravedad de su forma; la riqueza de su adorno 
y la perfecta simetría de sus partes con el todo. Exedra digna 
del ilustre y sabio cuerpo qne se congrega en ella á «Proveer 
coro y altar, » como dice otra inscripción que está sobre la 
nuerta. 
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CONTADÜBU MATOK. 
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Retrocediendo á la capilla del Mariscal por donde hemos 
entrado, veamos la portada de mármol de la contaduría ma- 
yor, que está en frente del altar de esta misma capilla. Las 
jambas y dintel son de buen gusto, y la comisa que tiene 
encima descansa sobre dos pilastras y cuatro modillones, re^. 
matando con un cuerpo ático, del que salen dos arbotantes. 

La contaduría es una pieza clara y despejada, que consta 
de 38 pies de largo y de 24 de ancho. En el frente hay un 
respaldo de terciopelo carmesí, unos sillones para los capi- 
tulares, que presiden esta oficina, y un excelente cuadro de 
MuriUo, que representa á san Fernando del tamafio natural 
y de cuerpo entero. Otros de gran mérito adornan las demás 
paredes, distinguiéndose entre ellos dos que pintó Pablo de 
Céspedes, cuando pasaba en esta ciudad los recles de su pre- 
benda de Córdoba, y figuran el sacrificio de Abrahan, y las 
santas Justa y Rufina con la torre en el medio. Manifestó 
en ellos este sabio pintor el profundo estudio que habia he- 
cho en Roma sobre las obras de Buonarota, con la gran- 
diosidad de las formas y con la inteligencia de la anatomía 
con que están pintados. Debajo de estos lienzos se han colo^ 
cado pocos aftos hace unos estantes de caoba bien trabaja- 
dos, que forman un cuerpo arreglado de arquitectura, c(»i 
basamento, pilastras y cornisa del orden jónico, en los que se 
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guardan los papeles de cuenta y razoñ de las rentas de está 
santa' iglesia. • * 

Por una puerta que está en el ángulo de mano izquier- 
da se vá al pasadizo qué precede á la sala capitular, y se sube 
á la contaduría alta, que está sobre la baja, en cuya bóve- 
da hay casetones de elegante forma. 

VI. 
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MÜKO QUE RODEA ESTAS PIEZAS POB i FUERA. 

Circunda la contaduría mayor, la sala capitular, el patio 
del ante-cabildo, la sacristia mayor, la de los cálices y otras 
oficinas adjuntas, un muro alto, que arranca por á fuera 
en la puerta de la Campanilla y acaba en la de la Lonja, 
formando cuatro frentes ó fachadas, que miran á los cuatro 
vientos cardinales. En todas se figura un magestuoso cuerpo 
de arquitectura del orden compuesto, que consta de un zó- 
calo; un pedestal, veinte y nueve pilastras con sus ricos ca- 
piteles y de un cornisamento, rematando con antepecho aba- 
laustrado, dividido por pedestales, que descansan sobre el ma- 
cizo de las pilastras, y con candelabros y flamas de varios ta* 
maños. En algunos de los veinte y cuatro espacios 6 interco- 
lumnios, que median entre las pilastras, resaltan ventanas 
coa elegantes frontispicios romanos, círculos para claraboyas 
y medallas con bustos de héroes, que están ya desfigurados 
y corroídos por el temporal y por la docilidad de la piedra. 

CAPITULO VI. 
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ARQUITECTURA GRECO-ROMANA EN SU DECADENCIA. 

Aunque la sencillez, la gracia y la perfección de la ar- 
quitectura greco-romana no acabaron eti España hasta el año 
de 1648, como se ha dicho en el capitulo anterior, es cierto 
y constante que comenzaron á decaer estas preciosas cuali- 
dades con la muerte de Juan de Herrera y de Felipe II en 
las obras que no eran de los discípulos del primero. Y es de 
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notar, qn« al paso qm se empezaba á usar en la 
Felipe 111 el ancho y costoso lechugado, lo3 gregi 
•dados á medio muslo, las ricas ropillas coa. brahoi 
gas perdidas, las pomposas plumas en el sómbrer 
atavíos^ mas superfluos que cómodos, en lugar d 
y grave vestido de capa y gorra, que lleyaba la i 
prudente y sabio padre; principiaron los arquitecti 
tituir las targetas, las repisas, nerones y otros Om 

entonces desconocidos, por los adornos mag^tuosos _ ^__^ 

de los órdenes que babiau adoptado de los griegos .j de loa 
romanos los maestros del siglo anterior. Tal es el influjo y 
poder que tienen los usos, las costumbres y el carácter de los 
pueblos, que suele variar segon las circunstancias, sobre las 
artes y Us ciencias. 

Sin salir de Sevilla, se advierte el principio y pn^er 
sion de esta decadencia de la. arquitectura en la portada de 
la iglesia parroquial de San Pedro, que mira á poniente, 
construida el aDo de 1612, pues no conserva la dignidad 
de la puerta de Triana, edificada el de 1 588; y en la otra 
portada de la misma iglesia, que está al mediodía, traba- 
jada el de 1624, y recargada con mas adornos que la pri- 
mera. « 

Eesidian entonces en esta ciudad Juan Martínez Monta- 
fies y Alonso Cano, que habian venido de Granada, y que 
cuantos mayores progresos hacian en la escultura y en la 
pintuTa, tantos mas eran los atrasos y perjuicios que causa- 
ban á la arquitectura, porque prescincÚeiido de las austeras 
leyes de este arte, le corrompían con adornos impropios y su- 
perfluos, como todavía loft publican los retablos que trazaron 
y egecutaro^k para las iglesias de santa Clara, santa Paula y 
san Alberto. 

Be Sevilla pasó Cano á Madrid, donde hizo olstentacion 
de arquitecto en un arco triunfal, que erigió el afio de 1 649 
en la puerta de Guadalajara á espensas del gremio de mer- 
caderes, para la solemne entrada de Doña Mariana de Aus- 
tria, segunda muger de Felipe IV. T dice Palomino, que 
filé sobra de tan nuevo gusto en los miembros y propor- 
«ciones de la arquitectura, que admiró á todos los artífices, 
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cporque ^e apartó de la manera que habían seguido loA 
«antiguos. > ¡Baen elogio por cierto d^ un arquitecto! 

Pintaba entonces con gran crédito e& aquella corte Fran« 
cisco Bizi, á quien el mismo Palomino Uama grandísimo 
arquitecto, siendo así, que fué el autor del monumento, que 
se coloca por semana santa en la catedral de Tdedo, lleno 
de columnas salomónicas, de cartelones y foUages: «oIhb por-* 
«tentoea y de todas mieras admirable,» como añade con su 
acostumbrada prodigalidad este elogiador; y siendo asi tam- 
bién que filé el que trazó y diseñó el retablo de la sants 
Forma, que está en la sacristia del Escorial, único borrón 
en las b^las artes d«3 aquel real monasterio, á pesar de la 
pedante inscripción que contiene una de sus targetas, y 
dice: 

En magni operis miraculum 
Intra miraculum mundi, 
Goeli miraculo consecratum. 
Este y otros pintores se apoderaron enteramente de la arqui- 
tectura, en Madrid, y dieron con ella de costillas, como se 
suele decir, en el reinado de Carlos II. 

Tales fueron: D. Sebastian de Herrera Bamuevo, pintor, 
escultor y maestro mayor en arquitectura de las obras rea- 
les, el que trazó 1» capilla del Buen Consejo en la iglesia 
iéí colegio imperial, y continuó la de san Isidoro en la par- 
roquia de san Andrés, cuyos adornos acreditan su mal gusto 
y la falta de sencillez, aunque Palomino le llame arquitecto 
consumado. 

Francisco de Herrera el mozo, pintor sevillano de gran 
crédito, el que diseñó y trazó el^fpesado templo de nuestra 
Sefk)ra del Pilar de Zaragoza, y el superfino ornato de la 
capilla de los Vizcainos en el convento de san Francisco 
de su patria: fue también maestro mayor de las obras rea- 
les, y mereció de Palaraino el común epíteto de «consumada 
arquitecto;]^ diciendo que «hizo repetidas trazas para reta- 
«blos y otras obras de arquitectura, que hoy estiman los ar- 
«tífíces cada una como una joya:» 

José Donoso, el que trajo de Soma los desatinos bor— 
rominescos, los resaltos en las cornisas y las éutortijacicmes, 
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por lo que fué nombrado nmestro mayor de la santa iglesia 
de Toledo: traasó el singnlar retablo de la iglesia de san Ba-^ 
ñlio de Madrid, enmarañado con el frondoso ártx>l genealo- 
gía) del santo fundador, el tremendo de la Victoria, el claus<* 
tro de santo Tomás, la fachada de la Panadería desde el 
piso principal, y otras obras, que jumas le acreditarán de 
arquitecta consumado. 

T Claudio Coello, el mejor pintor de su tiempo, como lo 
publica su admirable lienzo de la santa Forma en el Escorial, 
pues aunque no consta que haya emprendido edificio algu* 
no, acompalló á su amigo Donoao en pintar pechinas y ca-* 
pillas al fresco con mal gusto en el adorno arquitectónico^ 
y contribuyó con otros pintores á difundir por todo el reino 
sus perversas máximas. 

La catedral de Sevilla no pudo eximirse de esta plaga 
general en £spafta, por haber tenido necesidad de construir 
algunas obras en aqudla época, que yo omitiría el referir- 
las, si ne me viese en la precisión de describir cuanto bueno^ 
mediano y malo én ella se contiene, para no incurrír en la 
fea tacha de adulador. 
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NOTICIAS DB SU coMantücaoN. 

A requirimiento del virtuoso canónigo y arcediano de Car- 
mona B. Mateo Vázquez de Leca acoiáó el cabildo en 16 de 
enero de 1615 construir otra capilla, que sirviese de sagrario 
y parroquia á la catedral, mayor y mas conforme á la digni- 
dad y grandeza de esta santa^ iglesia, que la que habia en- 
tonces y ocupaba lo que ahora es almacén en el lado del 
norte del patio de los Naranjos. Se eligió el sitio en que 
estaban la capilla antigua de los Reyes, la nave de la Gra- 
nada y la contaduría á la parte de poniente y norte, á pesar 
del voto particular que habia dado poco antes de moríf el 
racionero Diego dé Vidal d viejo, que como artista é inte^ 
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ligente en la arquitectora, pretendía se construyese en me- 
dio del patio, de los Naranjosy con comunieacion a la catedral 
por el crucero del lado del evangelio, lo que hubiera sido para - 
la fábrica de gran efecto, de ' mas comodidad, de mas abrigo 
y de mas seguridad; p€ro no siempre prevalece en las comu- 
nidades el parecer de los que mas saben; y el cabildo mandó 
én 25 de octubre de 1617 que se empezase la obra. 

Ta hacia mas de treinta aflos quo era aparejador de la 
iglesia Miguel de Zumarraga, quien presentó una traza que 
habia hftcho; y sin preceder las antiguas y acertadas forma- 
lidades de que la examinasen los mejores arquitectos del 
reino, fué apro1»ida inmediatamente, y se mandó ptHier por 
obra. -Acordadas las condiciones de la contrata para la eje- 
cución, siendo una de ellas que se sacase la piedra de las 
canteras de Alcalá de Guadaira, y la restante de las de 
Jerez de la Frontera, de donde se hábia sacado la dé la ca- 
tedral, empezó Zumarraga á abrir las zanjas el dia 30 de 
abril de 1618; y en 23 de junio del mismo ano colocó la 
primera piedra con gran solemnidad el arzobispo D. Pedro 
de Castro y Quiñones, vestido de me<^io pontifical y acom- 
pafiado de los dos cabildos, (a) Contribuyó este prelado con 

(a) Esta piedra era de tin palmo cábico ;f eo cada udo de sds 
ftentes leoía una Cruz y la siguiente inscripción. 
Angularia fundamenlum Lapis Christus misms tst. 
Super hanc peíram edifieabo eecltsiata meam. 
EtíI Domino lapis isttB signum el tocábUw aala dei. 

Eece Ponam tn Sion lapidem summum angulartm eleetum pre- 
tiosum. 
^Erexit Jacob lapidem intitulum. 

Además se pusieraa en la laoja sobre que está hoy el Altar ma- 
yor monedas y medallas con los bustos del Papa, del Rey, del Ar- 
Eobispo y de las armas de la Catedral, y una plancha de plomo en 
que se leía lo siguiente. 

Dedicado al Sacramento de la Sacrosanta Euearistia, m el año 
16<8, ocupando la silla de S.Pedro principe de los Apóstolet y de 
ta Iglesia católica, primera y angular piedra. Nuestro SanHsitM 
Padre Paulo V, siendo rey de las Etpañas el poderoiiiino y.ca- 
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40^000 dneados para comenzar la obra, y el cabildo de la 
catedral eon 20, 000 « Siguió en los principios con actividad 
y mas adelante con tibieza, flegnn las c^cunstancias de los 
tiempos. Después de haber fallecido Zumarraga, á quien ée 
le había conferido el título de maestro mayor de la iglesia, 
se nombró para dirigirla al aparejador Fernando de Oviedo^ 
quien la adelantó mucho, y se le mandó que tragese pie- 
dra para concluirla del Puerto de Santa María y de Estepa; 
pero no fué Oviedo quien la acabó, sino Lorenzo Fernan- 
dez de Iglesias, que alteró la traza y afiadió lo que no 
debia. 

Estando cerca de cubrirla vieron los oficiales una raja 
que se habia descubierto en unos de los arcos torales; y para 
evitar todo peligro . propuso Iglesias al cabildo que convenia 
no poner linterna en la media naranja, según la traza ó di- 
seño de Zumarraga; y habiwdose conformado en ello, pidió 
el arzobispo D. Fray Pedro dé Tapia, que habia dado 20,000 
ducados para acabar el templo, que se cerrase el cimborio 
con la figura de santo Tomás de Aquino en medio relieve. 
Así se ejecutó, y se afladió un muro de ocho varas de alto 
sobre los cuatro arcos torales, formando un cuadro por la 
parte de afuera/ con pirámides encima y otros remates pe- 
sados. Levantaron adem4s varios arcos sobre la media na- 
ranja, y por remate se puso un zócalo con una estatua grande 
de la Fé también de piedra. «Obra (dice muy bien Zúfiiga,) 
€Á cuya primera idea y traza no bien se ajustó su ejecución, 
«queriendo los artífices, que la continuaron, sobreponer mas 
«que pensaron los primeros: licencia que casi nunca se eje- 
«cuta sin riesgo.» 

Se principió á decir que le habia antes de concluirla, y 
receloso el cabildo, nombró una diputación en 16 de abril 
de 1660 para examinarla. Fueron llamados á este acto el 
P. Fr. Luis de Barcelona capuchino, el hermano Fran- 

íólico Felipe III ^ y Arzobispo de esta Metropolitana Iglesia D. Pe- 
pro Yaca de Castro: El Dean y cabildo de la misma Iglesia ad- 
ministradores de su Fábrica, decretaron y cuidaron edificar el Sa- 
grario; presentes los mismos, el Arzobispo colocó^ según rito y cos- 
tumbre esta piedra el dia S3 de junio de dieko año. 
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cisco Diaz jesuíta, conventaai en Gcanada, y Gaepar de U 
FeCia, maestro mayor del oonde duque de Olivares, que re* 
sidia en Córdoba. Beconociereix la obra, y como hubiepeft 
discordado eu sus pareceres, mandó ^1 cabildo llamar, á Juan 
de Rueda, arquitecto de la Alhambra de Granada; previ- 
jiiendo, que antes de partir de aquella ciudad, lein&nnafie 
del estado de la fábrica el jesuíta Diaz, que ya se halMa 
restituido á su colegio, y que viniendo por Córdoba hiele* 
se lo mismo Gaspar de la PeOa, que tamUen se había vuel- 
to á su casa. Llegó Rueda bien instruido á Sevilla, y eo-t 
mo á la sazón se hallase aquí Juan de Torija, quiso el ca* 
blldOy que examinase también la obra, y acordó en 15 de 
julio de 1661 que juntos y juramentados expusiesen su dic- 
tamen, el que fué de estar segura, y construida conforme 
¿ las reglas del arte* £n virtud de esta declaración se con- 
cluyó y estrenó la iglesia con solemnes funciones ^1 dia de la 
octava del Corpus de 1662, que fue el 16 de junio. 

Con motivo del gran terremoto de 9 de octubre de 1680, 
que arruinó muchos edificios de Sevilla, se volvió á exami-r 
nar y reconocer el del Sagrario nuevo, y no consta de los 
libros de fábrica que se haya hecho reparo alguno en él. 
Pero en 1691 se levantó una voz de que amenazaba ruina, 
y que se^ia conveniente suspender^ la celebración de los ofi*- 
cios divinos. £1 cabildo, siempre vigilante en evitar todo 
recelo al pueblo, acordó que se llamase al F. Fr. Antonie 
de la Concepción, mercenario descalzo, arquitecto muy acre- 
ditado en la corte y muy estimado de Carlos II, y áAlonao 
Moreno, vecino de Marchena, ma6stro mayor dd duque da 
Arcos, y discípulo de Bartolomé Zumbigo, á quien habia 
acompaQado en las obras reales de Madrid, de Toledo y del 
panteón del Escorial, para que le examinasen y reconocie^ 
sen; y habiéndolo hecho detenida y escrupulosamente, des- 
pués de haber propuesto el modo de reparar y de tapar unas 
hendiduras que habian hallado, le declararon por seguro y 
sin riesgo alguno. 

Desvanecido el temor con esta decisión siguió la fábrica 
con buen crédito, que no perdió ni aun con el memorable 
temblor de tierra, acaecido el dia 1 de novl^nbrede175d; 
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fu^s habiéndola revisado los maestros^ no hallaron cansa pa- 
ra recelar de sa seguridad. No ol^tante volvió á correr la 
voz de que estaba ruinosa en 1776/ y el cabildo promovió 
un largo expediente, que hubo de cortar D. Francisco Saba- 
tini, int^dente de las obras real^, en virtud de una vi- 
sita que mandó hacer de todo el edificio al arquitecto D. Mi- 
guel Fernandez, académico de san Fernando, disponiendo que 
06 descargarse la media naranja de los pesados adornos ex- 
teriores con que estaba coronada, 7 que en lugar de la es- 
tatua de la Fé, se pusiese una cruz, como todo se ha veri- 
ficado. Con este motivo el cardenal Delgado, patriarca de laa 
Indias, y dignísimo prelado de esta santa iglesia, hizo gra- 
bar á' sus expensas para satisfacción de los profesores 7 pa- 
ra tranquilidad del pueblo sevillano, cuatro grandes láminas 
del plano, alzado 7 cortes de este templo con todas sus me- 
didas 7 proporciones, que delineó el mismo Fernandez, 7 
grabó á buril D. Joaquín Ballester, también individuo de 
la dicha academia de san Femando. 

II. 

HEDIDAS Y OENATO DBL SAaSAEIO. 

Tiene por afuera de norte á mediodía 205 pies de largo: 
de oriente á poniente 71 7 medio de ancho; 7 88 de alto, 
con dos fachadas al norte 7 poniente sobre la lonja, que 
rodea toda la manzana, 7 con otra á levante en el patio de 
los Naranjos, pues por mediodía está contigua á la catedral. 
Todas tres constan de tres cuerpos, dórico, jónico 7 corin- 
tio con pilastras, ventanas 7 cornisas corridas, sobre las cua- 
les descansa un antepecho calado con candelabros 7 flamas. 
Percala del norte, que está á espaldas del altar ma7or, se 
distingue de las otras dos en que tiene sobre la cornisa dó- 
rica tres arcos en el segundo cuerpo: en que en el hueco 
de él del medio ha7 un lienzo de D. Juan del Yaldes, que 
representa al Sefior atado á la columna; (a) 7 en que sobre 



(a) Había otros dos, también relativos á la Pasión, del mismo 
antor, en los otros dos huecos, que han perecido con el temporal. 
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la cornisa jónica sienta un mrredor con balansires entre dos 
torres, que están en los «extremos del tercer cuerpo. 

Tiene este templo tres puertas: una en la fachada de 
poniente, otra en la de levante, y otra á los pies de la igle- 
sia, por donde se yá á la catedral. El adorno de la primera 
es dórico con dos medias columnas á los lados sobre pedes- 
tales, con su cornisa y frontispicio. La segunda no tiene or- 
nato alguno, pero si otra que está figurada y tapiada en el 
mismo lado de oriente y á espaldas del crucero de la epís- 
tola, con pilastras dóricas, ático y frontón. El ornato de la 
tercera es mas suntuoso, pues consta de cuatro medias colum- 
nas corintias sobre zócalos con un gran arco en el medio, y 
de otro cuerpo encima, en cuyo centro hay una estatua de 
san Fernando, del tamafio natural , y otras cuatro á W la- 
dos sobre pedestales, que representan á san Isidoro, san Lean- 
dro, santa Justa y santa Bufina, todas de piedra. 

La iglesia, aunque es de una sola nave, tiene crucero y 
diez capillas laterales. Consta por dentro de 191 pies de 
largo, de 64 de ancho, inclusas las 'Capillas, y de 83 de 
alto, y la media naranja 108 desde el pavimento hasta la 
clave ó medalla de Sto. Tomas de Aquino. Está revestida 
con dos cuerpos dórico y jónico, uno sobre otro: en el primero 
hay cinco capillas por banda, bien que dos sirven de vestíbu- 
los á las puertas laterales. Las dividen pilastras pareadas, con 
su intercolunnio, enriquecido coa puertas fingidas, frontispi- 
cios y otros ornatos arquitectónicos de buena forma: tres ar- 
cos, que llegan hastia la bóveda, dividen el segundo cuerpo 
hasta el crucero por cada lado: el primero cae sobre una ca- 
pilla, en el que hay una tribuna con su antepe^oho; pero cada 
uno de los dos siguientes arcos cogen: debajo dos capillas, tam- 
bién con tribunas y antepechos prolongados, y sobre ellos hay 
ocho estatuas colosales, que figuran los cuatro evangelista 
y los cuatro doctores de la iglesia, que no hacen buen efecto 
en el sitio en que están colocadas, por el desproporcionado 
tamafio que tienen. Las trabajó en piedra José de Arce el 
afio de 1657, y las otras cinco, de que hemos hablado arri- 
ba, puestas sobre la puerta que yá á la catedral, con una 
medalla grande, encima de la ,misma puerta por dentro, en 
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la que se representa la Fé y otras figuras alegóricas. Hasta 
aquí son regulares los adornos, pero no asi en las bóvedas, 
pues además de * estar muy espesos, son pesados y de mal 
gusto. Ni en las capillas ni en los retablos hay algo que me- 
rezca la atención del curioso inteligente, pues hasta las es- 
tatuas Bxm de mediano mérito. Debajo de la capilla mayor hay 
un panteón desahogado en que yacen los cuerpos de algu- 
nos arzobispos de esta diócesis: entre ellos está el del Sr. 
D. Alonso Marcos de Llánes, como dice su epitafio, el úl- 
timo prelado que falleció én esta ciudad y faera de ella, (a)^ 

m. 

« 

sacristía del sagrabio. 

Ocupa el terreno que hay entre la iglesia y la puerta- 
del Ferdon , en cuyo vestíbulo aparece una indigesta portada 
de dos columnas istriadas con tres malas estatuas de piedra- 
sobre el frontispicio, que representan las virtudes teologules. 

(a) El antiguo altar mayor era un promontorio de la escuelft- 
chorrigoeresca. El cabildo acordó Quitarlo y poner en su lugar un 

ÍequeQo tabernáculo, que es el que hoy existe. En 4840 se trasladó 
este lugar el altar que existia en la capilla de los Vizcaínos del fu- 
nestamente arruinado convento de San Francisco de esta ciudad. Es 
obra de lo mejor que ejecutaron Pedro Roldan y Francisco de Rívas. 
Representa el descendimiento del Seftor y están todas sus figuras tra» 
bajadas con gran fuerza de espresion. Se conserva en este altar la^ 
estatua de San Clemente, obra de Cornejo, como único resto del ren- 
table antiguo. 

En el arco frente á la puerta de la sacristía hay un cuadro con Jesús,, 
la Virgen, San Juan ]f la Magdalena^ del racionero Vidal de Liendo. 
En el panteón están enterrados los Sres. Arzobispos sigoientess 
D Fray Pedro de Tapia, que murió en 46S7« 
D. Antonio Paino, en 4669. 
D. Jaime Palafox, en 4704. 
D. Manuel Arias, en 4747. 
D. Felipe Antonio Gil de Taboada, en 4733; 
D. Alonso de Llanes. en 4795. 
D. Romualdo Antonio Mon y Velarde, en 48191 
También se trasladaron á este lugar los restos mortales^ dé Di Gón^ 
mío de Mena, fundador de la Gartoju. 
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CoDsla la sacrotía de^ 436 pies de larga, de 34 4e ancho y 
de 33 de alto, y la dividen aróos en diferentes espacios, gnar- 
necidos basta cerca de la oontisa con aztilejos ú x)bra de ali- 
catado, trabajados len tríana. £mpiezan desde la comiza los 
pesadisiiBOs adornos de yeso en la bÓTeda, muy semejantes 
á los de piedra, ejecutados en loa afios de 1657 por Pedro y 
Miguel de Borja, hermanos, los que también trabajaron los 
importunos de la bóveda de. la capilla de los Vizcúnos en el 
convento de San Francisco, y los de la igles^ de Santa Maria 
la Blanca de esta ciudad. 

IV. 



OTRAS OBRAS KN LA GAT12>RAL FfiRTRNEGIBlfTES 

1 ESTA ÉPOCA. 

Tales son las tres mc^uinas capillas t de las Angustias ó de 
los J^mes, de San Isidoro y de San Leandro, que han pe- 
gad(A este magnifico templo después dé la mitad del siglo xvn, 
rompiendo los muros de la fachada principal, manch4ndo— 
les por dentro «on ridículo» adcM^nos, que bien se poeden atri- 
buir á los Borjas, y enervando por defuera la forma gátiea de 
su respetable fachfida. cFábrica de lo mad escogido que ha 
cperfeccionado la arquitectura romana: sudor elegantemente 
tinstruido de diversos artífices,» dice el pedanton Farám, ha- 
blando del adorno- este.rior de éstas capillas, en la descrip^ 
cion de las fiestas de san Fernando; y lo dice tan de veras, 
que lo han creido muchos y lo creen todavía. Tan retum- 
bantes elogios, de que abunda su libro, manifiestan la igno- 
rancia de quien los hace, irritan á los inteligentes, y. son 
muy perjudiciales á los progresos de las bellas. artes, porqué 
entorpecen el genio de los incautos jóvenes, presentúidoles por 
excelentes unos modelos, que jamás deben mirar. En ninguna 
de e^tas capillas, ¿ excepción del lienzo.de Boelas,. que como 
ya se ha dicho, existe en lade los Jácomes, hay oosa alguna 
digna de referirse. 
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en Castilla. Mas adelante se declararon sus secuaces D, Pe- ^\ ?^<^ 
dro de Bibera, también maestro mayor de Madrid y autor " ^ 






de las portadas del bospicio, del cuartel de Guardias de 






CAPÍTULO VII. '^^ 



^,^d 



AB<íOIT&CKTIU OBBCO^ROHANA DBOAlDA T SESriGlIBADA. 4^ ^ 






Parece que no podían pasar mas adelante los desaciertos y ^ ^^ - 
^. monstruosidades con que los pintores babian afeado la ar- i] ''!¡xP 









qnitectura en el siglo xtii, pero etrós artistas mas ignorantes ;; \ ¿?^ 
y mas osados, la tomaron por su cuenta en principios del xvm, 
y la desfiguraron de tal modo, que inundaciones de gentes bár- 
baras y centenares de aOos no barían tanto estoigo, ni causa- 
rían tanta diferedcia como se nota en Madrid, entre la facba- 
da de las Descalzas reales y la inmediata portada de la capilla 

t^ ' ' del Monte de piedad, y en Sevilla entre la puerta de Triana 

é ^ y la del colegio de san Telmo. 

/v / Desde que los pintores empegaron en el siglo xvn á se- 

/: 1^ pararse de las leyes de la arquitectura, comenzó este arte á 

^ ■ \. correr á su. ruina, y no paró hasta que la sepultaron en el 

TnvL los albafliles, los retableros y los tallistas, levantando 

en su lugar otro nuevo arte, ó conjunto de despropósitos, parto 

de una fantasía desordenada, de una independencia absoluta de 

/ los preceptos de la arquitectura, y: de xtna total libertad para 

^ ' poder girar á su arbitrk) por donde los conduela su misma 

,1 > fantasía desarreglada. No de otro modo que cuando se prin- 

r^ cipia á obrar en lo moral y' en lo político con defectos lige- 

ros, pasando después á mayores delitos, se acaba creyendo que v ' ': 

^\ no hay Qbligaeion de observar lo que la razón y la justicia ¿ 

exijen á los que viven en sociedad y en religión. 

El sagrario de la cartuja de Paular, la sacristía de la de ^ ( .^ 

^ Granada y la sacristía de la catedral de Córdoba fueron los ' ' ' 

primeros abortos de esta nueva secta, que levanto en Espafia 
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Zl- \ D. Francisco Hurtado Izquierdo, maestro mayor de la villa de 

<: ' \» Madrid por los años de 1700. Le siguieron ciegamente el cé- 

•" (^ ♦ lebre D. José Churriguera y sus hijos, que construyeron la ^^ 

^ '\ ' iglesia y el cNon plusr ultra» de la portada de santo Tomás ¿^■^■''•'':, 

\ ^ Si en aquella corte, y otras obras que les dieron gran nombre t^, X/" 
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Corps y de algunos otn» edificios j fiíeiitee, Twn omoeidas^ 
allí por sa feo aspecto 7 ridículo adorno: Narciso Tomé, 
maestro mayor de la santa iglesia de Toledo, y que . lo fuá 
de la octava maravilla de su trasparente, como le .llamaban 
cuando se estrenó con .solemnes cultos y fiestas de toros, sien- 
do mientras exista la maravilla de los desatinos arquitectó- 
nicos; y otros varios profesores que han difundido esta doc- 
trina en todo el reino. 

Sevilla no fué la cindad que menos padeció en esta inva- 
sión, porque después de haberla af^o con las fachadas del 
noviciado de los Jesuítas, del colegio de san Telmo, del con- 
vento de san Juan de Bios y del de los Terceros, sustitu- 
yendo otros ridículos y mas costosos retablos; perdió^ los me- 
jores y principales que tenia en las parroquias de la Magdale- 
na, san Juan de la Palma, san Vicente, santa- Lucía, santa 
Cruz, san Boque, san Bernardo, san Nicolás, 7 san Bartolomé, 
y en los conventos de san Benito^ san Pablo, la Trinidad, san 
Alberto, el Valle, san Leandro, el Bsi^iitu Santo 7 las Vír- 
genes. La colegiata del Salvador perdió asimismo su sencillo > 
tabernáculo, el desahogo de la nave mayor 7 macha parte de 
su terreno, por haber trasladado el coro al medio de la igle- 
sia, desde las espaldas del eítat mayor, donde- le debfen tener 
los demás templos de Sevilla, como Ve tenían los primeros 
de la cristiandad, (a) le tiene el de los Clérigos menores de- 
esta ciudad, 7 le van teniendo muchos del arzobispado de To- 
ledo y de otras diócesis del reino. En fin hasta la misnia> 
catedral no pudo eximirse de los fieros golpes- que la barba- 
rie artística descargó sobre ella en tan fatel época, ejeoatando 
las obras siguientes. 

I. 

BETABIO HATOB DEL SAGEARIO. , 

Gerónimo Barbas, vecino de Cádiz, fué su inventor, y le- 
ía) Asi lo «segará Lncio Paleotioio eo sa eradila obra lolitulada: 
Anliquiiatum siu originum eccUsiasheorum lumma ex probalissimis 
leriptoribut desuapta, afiadieodo la icHnographia vttirit templi chris- 
tianorum, ea la que diseAa el coro delras del altar, y en el testero' 
«1 Iroso del prelado. 
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waW el día 6 de diciembre de 1 709. Costó 1 .227,390 reales: 
gran snina para aquellos tiempos, pero may corta si se atiende 
á la mulütad de carros de madan que comprende, al prolijo 
trabajo de los oficiales, t al inmenso número de panes de oro, 
que se habrán estendido sobre su abultada hojarasca. La 
novedad de su disposición y omato, su magnitud extraordi- 
naria, 7 las mm:has estatuas que contiene, todas maTOres 
-que el natural j trabajadas por B. Pedro Duque de Cornejo, 
que era entonces el escultor mas acreditado en Sevilla, ad- 
miraron la ciudad, j hasta los poetas se ocuparon en elo- 
'giarle con versos muy parecidos al retablo. Estas circuns- 
tancias y la de estar colocado en el primer templo de la me- 
trópoli, diat>n motivo i que los demás profesores le adopta- 
sen por modelo puu sus obras, y á que en poco tiempo las 
iglesias de Sevil^ se viesen llenas de los despropósitos de 
Barbas. 

Llega el retablo hasta el arco toral 7 ocupa todo el fondo 
■del presbiterio, que consta de 80 pies de alto, UO de ancho 
•7 30 de hueco, todo revestido de pino. Bodea este inmenso 
recinto un tócalo de jaspe, que tiene de alto vara 7 me- 
-dia: sobre él se leranfai de madera con pedestales resalta- 
dos. Encima de ellos se elevan cuatro grandes estípites, ó lo 
-que son, haciendo de columnas, 7 sobre el basamento pi- 
lastras- llenas de ángeles en actitudes de travesear. Sigue lo 
que quiere ser cornisa, rota é interrumpida por -mil partes, 
«on entradas 7 salidas tortuosas; 7 remata con un cascaron 
que cubre todo el presbiterio. Sobre la estendida mesa al- 
tai, qué está aislada, descansa un tabernáculo de dos cuer- 
pos con infinitas coluninaa, que no pertenecen á ningún or- 
den de arquitectura. Detrás hay un arco grande, que dá co- 
municación al trasagario con una ventana al frente: encima 
de este arco está otro con dos columnas á los lados, 7 en 
el centro la estatua de san Clemente, titular de ésta capi- 
lla, arrodillada sobre un trono de nubes, vestida de ponti- 
fical y sostenida pr ángeles mancebos. Mas arriba hay otro 
nicho, que rompe -la comisa principal, -y en él la estatua co- 
losal de nuestra Señora de la Concepción sobre trono de án- 
geles. 
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Entre los dos intercolumnios laterales se deseabren des 

puertas adornadas con cendales y otros ornatos estrallos, que 
dan comunicación á la sacristía y á otra pieza que está al 
frente, y sobre ellas dos nichos con las estatuas de san Juan 
Bautista y de san Juan Evangelista, que tienen por remate 
los escudos de armas del señor Arias, arzobispo de la diócesis, 
que dicen contribuyó con limosnas para esta obra. A • la en«- 
trada del presbiterio, á la de las puertas laterales y á los 
lados del altar se presentan unas ocho ó mas estatuas ale<^ 
góricas, colocadas sobre repisas: otras cuatro, también en re<- 
pisas, sobre el basamento, que representan á san Pedro, san 
Pablo, santa Justa y santa Rufina, y otras cuatro mas .asi- 
mismo sobre repisas^ de los santos arzobispos de esta iglesia, 
colocadas delante de las cuatro estípites: de manera que nin- 
guna descansa sobre macizo. Bestan otras de mancebos eoci-^ 
ma de la cornisa en actitudes violentas con torres en las ma-* 
nos, castillos, pozos, ciudades y otros atributos de la Virgen. 

Siguen después ¿pero á dónde voy con una esplica^ 

cion que yo mismo no comprendo, aunque estoy á la vista 
del propio retablo? Baste decir, que no siendo suficiente es^ 
pació el inmenso de este presbiterio para que Barbas exten* 
diese las alas de su furibunda fantasía, montó el arco toral, 
y encaramó sobre él una espantosa y colosal estatua del Padre 
Eterno, con acompañamiento de ángeles, que llega hasta cerca 
del anillo de la media naranja. Y como la escultura, pesada 
por su naturaleza, no le ayudase tanto como él necesitaba 
para esplayarse por aquella elevación, imploró el auxilio de 
la pintura, que como mas ligera, le prestó mas ángeles, 
mas nubes y mas resplandores (a) con que pudo llenar aquel 
vacío. 

II. 

RETABLOS COLATERALES DEL SAGRARIO. 

Aunque no hay en ellos tantos desaciertos como en el 
mayor, pudo muy bien Barbas haberlos trazado, pues care- 



(a) Piotados ea tablas recortadas por D. Lúeas de Yaides. 
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cen de sencillez y de buen gusto, y no corresponden á nin- 
guno de los órdenes conocidos de arquitectura. Son de jaspe 
y están situados en los brazos del crucero. Consta cada uno 
de dos cuerpos: descansa el primero sobre un zócalo que 
ll^a hasta la mesa altar; Tan encima los pedestales y ba- 
samento, luego dos columnas y dos pilastras en los extre- 
mos con su cornisamento. Tienen en el medio del primer 
cuerpo un arco,, dos nichos en los intercolumnios, y unmez-« 
quino tabernáculo sobre la mesa altar; y el segundo cuerpo 
contiene dos pilastras con un nicho en el medio, y remata 
con adornos desgraciados. 

Se veneran en el del lado del evangelio un crucifijo de 
madera del tamaño natural con la Magdalena, colocados en 
el arco del medio, tres estatuas de mármol en los nichos, 
que representan un santo obispo y dos santos sacerdotes, y 
la Virgen de los Dolores, de medio cuerpo en el taberna^ 
culo. Y en el de la epístola nuestra Sefiora con el nifío en 
los brazos sobre un trono de nubes, los tres arcángeles y 
un nifio Dios dormido: todos de Cornejo (a). 



• (a) En la primera capilla del lado del Evangelio hay on altar tam«* 
bien de jaspes que se hizo á priacípios de este siglo. Se venera 
una imagen de Jesús con la Cruz al hombro. 

La segunda capilla está dedicada á Ntra. Sra. del Hadrofio cuya 
hnágen se quitó del centro para poner en su lugar una Ntra. Sra. 
de Atocha, que se veneraba en un retablo de la calle de jimios y se 
libró en 4840 de la destrucción de los retablos. 

La tercera se denomina de San Nicolás de Bary y de Ntra. Sra. 
de las Mercedes, cuyas imágenes se conservan. Desde el Sr. D.Fe- 
lipe V hasta 4817, costeaba el Estado un solemne Octavario. 

La cuarta es el' vestibuío de la puerta. 

La quinta es la consagrada á las Stas. Justa y Rufina, cuyas imá- 
genes se sacan en la procesión del Corpus. 

La primera capilla del lado de la Epístola tiene una Imagen de 
Ntra. Sra. del Rosario donación del Arzobispe D. Fray Pedro de 
Tapia. Las demás imágenes que se veneran en ella, se trajeron del 
convento de Sto. Tomás. 

La segunda capilla es el vestíbulo de la puerta del patio de los 
naranjos. 

La tercera es de S. Antonio Abad y á ella se trasladó Ntra i Sra. 
de Valbanera, que se veneraba en un retablo de la calle de chiear- 

15 



2ü"^:¿/<^95^-'' 




^^^.m*mt 



l^r--m!^, 




-*il 



"*!• 



ñ! 





OTBAS OBRAS MODERNAS EN LA CATEDRAL. 



Un D. Juan Fernandez de Iglesias, tal vez hijo dd D. 
Lorenzo, que acabó la obra del Sagrario, fué quien trazó 
en esta época el retablo de nuestra Señora de la Antigua, 
de cuya frialdad y falta de elegancia, queda hecha men- 
ción en otra parte, como también de que Cornejo trabajó 
su escultura. 

El mismo Cornejo ejecutó la de las cajas de los órganos 
y las cariátides que sostienen la cornisa que rodea el coro, 
de cuya fatal invención y de su autor Luis de Vilches tam- 
bién se ha hablado en su respectivo lugar. 

Otras obras se han hecho en esta catedral en el siglo xvm, 
cuyo demérito corresponde al infeliz estado que tenian en- 
tonces las bellas artes en España. Tales son el retablo de 
san Laureano, el de san Hermenegildo, el de nuestra Se- 
ñora de lá Estrella y otros de que ya se ha hecho memoria: 
la caja del reloj, que está sobre la puerta de la Lonja, y 
él muro que principia en ella por defuera y acaba junto á 
la de san Miguel. Pero estas dos últimas obras sé hicieron 
con mas acierto, pues para la primera se tuvo á la vista 
la cartilla de Vignola, y para la segunda se copió la ar- 
quitectura del otro muro antiguo, que circunda las sacris- 
tías, la sala capitular y la contaduría mayor. Paró esta 
obra antes de llegar á la mitad de su altura y permanece 
en este estado con veinte y seis medias pilastras, diez y 
nueve ventanas de elegante forma y con frontispicios ro- 
manos. El espacio que rodea este muro servia para obrador 
de canteros, y se acaba de aprovechar, construyendo en él 



reros y faé destruidcw en aauella célebre época de 4840. Tambicn 
hay y por igual razón uoa Virgen de los reyes qne estaba en la 
calle de los Tundidores. 

La cuarta es de la Hermandad de ánimas y tiene una imagen 
de Ntra. Sra. del Voto. 

En la quinta están las eGgies de Sta. Bárbara, Sta. Catalina de 
S^'ea Sta. E;iena y Sta. 4Qa. 
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dos 6 tres patios pequeños, sala de rentas, archivo, (el mas 
bien ordenado que se conoce en Espaüa); lugar común y 
otras 'oficinas, con dos puertas junto ala de la Lonja para 
comodidad y servicio del público, sin necesidad de pasar 
como antes por la iglesia, para lo que contribuyó el refe- 
rido arzobispo D. Alonso Marcos de Llánes con 90.000. rear- 
les vellón. 

Si las obras ejecutadas en esta santa iglesia en los si-* 
glos XVII y xvm distan mucho de las que se construyeron 
en los anteriores, no por esto rebajan la alta estimación que 
se debe tener de la fábrica, ornato y alhajas de este gran 
templo, pues sirven como de contraste para realzar las que 
se trabajaron en mejores tiempos. Ni las otras primeras ca- 
tedrales del rey no, ni el célebre monasterio del Escorial, 
ni el palacio nuevo de Madrid, ni el mismo Yaticano dejan 
de tener esta especie de lunares; y los de la iglesia mayor 
de Sevilla presentan además la conclusión de la historia de 
la arquitectura en Andalucía desde los árabes hasta nues- 
tros dias*. 




^ 







Después de la anterior descripción del Sr. Cean es muy diana 
de atención la siguiente curiosa noticia que el Sr. D. Ma- 
riano de la C. y P. publicó en su descripción del Templo 
Catedral de Sevxlla sobre l¡fs festividades que se celebran 
en el discurso del año. 



F£STIVII)AD£S SOLEMNES DE ESTE TEMPLO. ^ 

La gravedad que observa el Cabildo eclesiástico en su 
ritual, su invariable ceremonial y la solemnidad que os- 
tenta en las principales festividades, elevan á esta Catedral 
á la primera línea de los templos del catolicismo, y atraen 
infinitas personas de lejanas tierras á admirar tanta suntuo- 
sidad; para dar noticia de todas ellas seria preciso escribir 
un abultado volumen; me limitaré solo á hablar en ge- 
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neral del ritual diario, haciendo en particular una resefia 
de las principales fiestas. 

Tres veces al dia se reúne el Cabildo para celebrar los 
divinos oficios, por la mafiana á Misa j cantar las horas 
menores, á la tarde á vísperas y completas, y é la noche á 
Maitines y Laudes; su rito diario acaso escede al de las 
grandes festividades en otras Catedrales por el aparato del 
altar, número de ministros, crecido clero inferior, magostad 
del canto, modestia de los capitulares y seriedad del manto 
de seda negro, (1) con caperuz y cola que usan desde el dia 
fie difuntos, hasta el sábado santo. Se distinguen los dias 
de primera y segunda clase, los dobles y semidobles en el 
número de velas que arden en el altar. 

Al Evangelio y desde que se concluye el prefacio, hasta 
consumir, salen en los dias de primera clase doce acólitos 
con cirios, y en los de segunda seis, y se sitúan - delante 
de las gradas; antes se verificaba todos los dias; los acólitos 
que llevan los ciriales é incensarios usan siempre dalmáti- 
cas del color del dia. 

Vá el Cabildo muy autorizado en las procesiones de ter- 
cia los dias que usa capas pluviales por el mérito de las or- 
las y santos bordados que tienen; las de los dignidades son 
de tela, las otras de damasco, se distinguen los canónigos y 
racioneros por el número de santos que llevan en las cruces; 
los medios racioneros, en lugar de Santos, tienen bordados 
sobre fondo encamado; los prebendados músicos y seises, los 
tienen sobre fondo celeste, y los cantores solo el color encar- 
nado sin bordadura. 

La primera fiesta solemne es la bendición de candela^ 
el dia de la Purificación de Nuestra Señora; la hace el Pre- 
lado con toda la ostentación y decoro debido á su dignidad, 
reciben los capitulares la vela en pie besándola primero, 
después es la procesión, 1^ Misa y sermón: en otros tiem* 



{{) Ha sido recientemente sustltoido este trage con otro semi- 
eptscopal, compoesto de manto de seda moraba, mqsccta, bonete coq 
borla verde y roqoete coq encage. 
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pos, era eq[^léndido el reparto de cera á las autoridades y per- 
sonas de categoría; hoy es muy sucinto. 

Una de las festividades grandes de la Catedral es el tri- 
duo de carnaval; lo dotó el año 1 692 D. Francisco de Con- 
treras y Chaves, caballero de la orden de Calatrava, Prior 
del consulado, veinticuatro de esta ciudad y caballerizo de 
su Magestad* Se pone en la capilla mayor el altar de plata 
bajo un magnífico dosel de terciopelo carmesí, con remates 
bordados de oro; en él descuella un estenso sol de ráfagas 
con una corona imperial; dentro del sol se coloca la Ma- 
ge^tad: el altar se forma de unos grandes repisones donde se 
ven á Ntra. Sra. de la Sede, S. Leandro y S. Isidoro, y 
una escogida candelería de plata; en el ámbito de la capilla 
junto á las gradas, lucen los 12 blandones llamados Bizarro- 
nes con cirios de mas de doce libras: dá un estraordinario 
realce á este aparato la colgadura de terciopelo carmesí ga- 
loneada de oro que cubre los pilares de la capilla mayor y 
coro. Hasta el año 1 809 se formaban otros tres altares en las 
gradas; ocupaba el del medio Sta. Rosalía; y los de los lados 
concluían con los bustos de S. Leandro y S. Isidoro; se des- 
hicieron en Cádiz algunas piezas que los componían durante 
la dominación francesa. Estos días, desde que se manifiesta 
su Magestad hasta principiar el coro, y concluido hasta ocul* 
tar, cantan salmos en la capilla mayor los veinteneros, al- 
ternando con el órgano; la Misa es solemne con sermón; por 
las tardes, después de manifestar y antes de entrar en coro, 
se invierte una hora en el baile de los seises y música; con- 
cluidos los laudes, sube el Cabildo á la capilla mayor á ocul- 
tar á suMagésta^; permanece arrodillado ínterin los seises 
vuelven á cantar y bailar. 

El miércoles de Ceniza hace la bendición el Prelado, 
sube el Cabildo á recibirla á la capilla mayor; este día 
predica uno de los oradores mas acreditados en la ciudad. 

El sábado de Pasión se cubre el altar mayor con un 
velo oscuro de lienzo que tiene 1 650 varas cuadradas: este 
dia-á las vísperas, ó después de ellas, según es el rezo, 
se hace la primera ostencion de la sagrada bandera, llamada 
vulg^rinentQ }a Sefia^ costumbre ^ que se trasladó á la devcw 
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cion cristiana de la lealtad de los antiguos guerreros, que. 

anunciaban con este signo la muerte de sus caudillos, ba- 
tiendo la bandera ó estandarte de victoria sobre los soldados 
que habian servido á las órdenes de aquellos; asi la iglesia, 
para inspirar el presentimiento de la muerte de Ntro. Reden- 
tor que se recuerda en la semana Santa, tremola el estan- 
darte de la cruz con que abatió el pecado. Para esta ce- 
remonia salen algunos capitulares del coro con sus capas de 
tafetán negro y se dirigen al altar mayor; al entonar el himno 
Vexilla Regis, el Preste, que es una de las dignidades, saca 
la bandera de tafetán negro con una cruz carmesí ^ y puesto 
frente á el altar á la alternativa de la música y coro en 
los versos del himno, la estiende y tremola sobre los capitula- 
res que arrodillados le rodean, y últimamente estendiéndola 
sobre las gradas del altar, se concluye esta sagrada ceremo- 
nia: hay concedidas muchas indulgencias álos capitulares y 
pueblo que asiste^ á ella: se repite la ostensión de la bandera 
el domingo de Pasión, sábado y domingo de Eamosy el miér- 
coles santo. 

£1 domingo de Ramos principian los oficios á las seis de la 
mañana; después de tercia hace el señor Arzobispo la bendi- 
'cion de palmas y ramos de olivas; seguidamente se forma la 
procesión con asistencia de las cruces parroquiales y Univer- 
sidad de Beneficiados; sale por la puerta de San Miguel y en- 
tra por la de la torre; aqui se hace la ceremonia del «Atto- 
Uite portas,» que recuerda á Cristo entrando triunfante en 
Jerusalem; concluida sigue el sermón que predica el canóni- 
go Magistral, después la Misa solemne cantándose la Pasión 
de Ntro. Redentor, según S. Mateo, por los beneficiados de 
la veintena, con todo el esmero y belleza que puede exigir- 
se en los cánticos eclesiásticos. 

El martes Santo se canta la pasión del Evangelista san 
Marcos; á este tiempo se reúnen en la sala ante-cabildo, el 
Provisor y el Alcalde * Corregidor, para señalar las horas y 
dias en que las cofradías han de hacer estación. 

El Miércoles Santo se canta la Pasión según el Evamge- 
lio de S. Lúeas; y á las palabras cet velum templi scissum 
est» se rompe con la mayor ligereza y propiedad el velo blan- 
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co qiie está delante del altar, siguiéndose truenos y espan- 
toso ruido por medio de tiros con pólvora para recordar el 
terremoto ocurrido al espirar el Salvador; finalizada la Misa 
se cantan vísperas y se hace la última ostensión de la ban- 
dera ó Seña. A las tres y media de la tarde se principian' 
las completas y á las cinco las tinieblas, concluyéndose á las 
nueve con un Miserere de música, que dura basta las diez. 
La concurrencia al Miserere y á la procesión que se hace 
después para llevar la Magestad de la capilla mayor á la del 
sagrario es numerosa y lucida. Delante del coro se sitúa el 
célebre candelero triangular ó Tenebrario de que se habló al 
describir la sacristía mayor. 

El jueves Santo, dia en que la Iglesia Católica renueva 
la memoria del mayor de los portentos que obró el Reden- 
tor, y celebra el mas elevado misterio del cristianismo, la 
Catedral de Sepila presenta un brillante aparato. Aparece 
descubierto el magniñco monumento con las lámparas en- 
cendidas, cuya- vista llena de entusiasmo al espectador. Ocupa 
la bóveda del centro del trascoro: es de madera y pasta pin- 
tado de blanco, todo bruñido con perfiles negros y dorados; 
lo trazó Micer Antonio Florentin el año 1545, y lo acabó 
de construir el 1554: constaba entonces de los tres prime- 
ros cuerpos, rematando con una cruz: hizo algunas estatuas 
el aflo 1 561 Gregorio Vázquez; las restantes las egecutaron 
Marcos Cabrera, Alonso de Mora, Blas Hernández, Andrés 
Morin, Melchor de los Reyes y Pedro Calderón: En 1624 
se aumentó el cuarto cuerpo; posteriormente hasta el año 1 689 
se hicieron otras reformas. Esta gran máquina se eleva 120 
píes hasta llegar cerca de la clave de la bóveda; su planta 
es una cruz griega con cuatro frentes iguales. El primer 
cuerpo se compone de die^ y seis grandes columnas dóricas 
con pedestales y cornisamento; en el centro forman un tem- 
plete cuatro columnas mas delgadas; debajo de él sobre un 
pedestal de vara y cuarta de alto, se coloca la Custodia que 
hizo Juan de Arie, rodeada de una hermosa candelería de 
plata y doce ramos de flores del tiempo, en jarras del mismo 
metal; en su segundo cuerpo se deposita la sagrada Ostia 
dentro de una caja de oro de singular labor, se sube á la 
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superficie donde está el pedestal que sustenta la custodia 
por cuatro escalinatas de ocho pies de ancho, una en cada 
frente. El segundo cuerpo es jónico; consta de ocho colum- 
nas, con otras cuatro mas pequeñas que forman el templete 
donde se ve la estatua del Salvador; sobre las ocho colum- 
nas de los estremos del primer cuerpo descansan en pedes- 
tales unas figuras gigantescas que representan á Abraham, 
Melquisedec, Moisés, Aaron, la vida eterna, la naturaleza hu- 
mana, la ley antigua y la ley de gracia. Nueve columnas 
corintias contiene el tercer cuerpo; dos á cada uno de los 
cuatro frentes, y una en el centro donde está Jesús atado; 
en los estremos sé ven las estatuas de S. Pedro llorando, 
Salomón, lá Beina Sabá, el sacerdote del Concilio, el sayón 
de la bofetada, el soldado que jugó la túnica del Señor, 
Isaac con lefia para el sacrificio y Abraham con el alfange: 
las imágenes de la Virgen y S. Juan están» á los lados del 
cuarto cuerpo que es ochavado en forma de linterna con pi- 
lastras de orden compuesto; sobre éste cuerpo se representa 
el Calvario con Jesús crucificado entre los dos ladrones; los 
frisos, cartelas y pedestales de las estatuas contienen versí- 
culos de salmos y otros motes alusivos á la pasión; por la 
parte interior de la berja de hierro que rodea el monumen- 
to, se colocan grandes candelerbs unos de plata y otros de 
madera con cirios de diez y ocho libras. • • 

Los que han escrito del Monumento dicen que en tiem- 
pos antiguos se iluminaba con 162 lámparas y 722 velas 
de cera. A principios del siglo las lámparas eran 1 40 y las 
luces de cera ^^^ ; pesaban 2800 libras, distribuidas en esta 
forma: 119 cirios de diez y ocho libras, 1 6#de quince, 8 de 
ocho, 20 de seis, 68 de cuatro, 122 velas de dos libras y 
media y 88 de media libra, estas .se renovaban cuatro veces; 
hoy las lámparas son algunas menos; en el número de luces 
y su calibre se ha hecho poca novedad.. 

Para mayor suntuosidad y decoro se cubren los pilares, 
y pared de la puerta principal de la iglesia, con colgaduras 
de terciopelo carmesí guarnecidas de galones y flecos de oro. 

Las horas canónicas principian este día a las seis y me- 
dia de la mañana y se concluyen á las ocho; en s^uida el 
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Aizolñspo celebra de Pontifical y consagra los 3&ntoe Óleos 
que están en tres liennosas ánforas de Plata; tiene Ingtv 
GÍ oeremoQÍnl en un tablado colocado wtre los dos coros con 
magnifico aparato*, asisten las dignidades con mitras, algunos 
canónigos 7 la Univereidad de Beneficiados. 

£1 Gobernador de la provincia se sitúa en el coro desde 
las ocho en el asiento que antes ocupaban los Asistentes. 

Dada la Comnnion al cabildo 7 clero , se foniia la pro- 
cesión para conducir al Santísimo Sacramento al Monumento 
que 7a está concedido. Da principio por la hermandad Sa- 
cramental del Sagrario, precedida del gnion 7 estandarte, 
sigue el clero 7 ministros del cabildo, después los capitula- 
rea 7 últimamente el Prelado que conduce la Magestad bajo 
un hermoso Palio-, cerrando U procesión el Crobemador de 
la provincia, á quien, colocada la M^^tad en el Monumento, 
se pone al cuello la llave del sagrario pendiente de un cor- 
dón de oro. 

'EH Sr. Arzobispo en sn palacio asistído de varios capi- 
talares, sirve á trece pobres una espléndida comida después 
de haber dado á loe míanos, vestidos 7 abundantes limos- 
nas; las mesas primorosamente adornadas 7 provistas de 
viandas están al publico, desde por la maHana hasta las 
doce del día. Alas tres de la tarde taba el prelado los pies 
á los pobres en un tablado que está prevenido entre los dos 
coros 7 se predica un sermón. 

Concluido el labatorio se dicen las completas; 7 á las 
seis principian las tinieblas que terminan á las once de la 
noche con un solemne miserere de música. 

Por la tarde se sitúa el tribunal eclesiástico en la puer- 
ta de San Miguel 7 loe ma7ordomos de Fábrica, para ver 
7 recibir las cofradías que hacen estación á este templo. 
Seria difuso detenerse á dar una idea de la suntuosidad 7 
CMnpostura de estas procesiones, del lujo de las andas 7 
de la naturalidad con que sus imágenes representan los pasages 
de la pasión. 

Entre diez 7 once de la noche, el gobernador de la pro- 
vincia acompañado de sus dependientes con cirios encendidoi^ 
ronda el templo, d»ndo vueltas por las últimas naves. 
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La nuiterosa concurrencia de este dia y noche, el lujo 
que brilla en ella, la solemnidad inimitable en los oficios, 
el lucimiento y devoción que se admira en las procesiones, 
la vista imponente y respetuosa del monumento, la ilumi- 
nación del templo, el pausado canto de los salmos y el ar- 
monioso eco de la música en el miserere, forman un con- 
traste, que visto entusiasma, referido admira y es muy di- 
ficü comprender. 

k las cuatro dé la madrugada del viernes dan princi- 
pio á entrar las cofradías; si admirable es la vista del tem- 
plo en el dia anterior, no lo es menos por otro estilo en 
la madrugada de este: el silencio de la noche interrumpido 
solo por el triste eco de las vocinas que llevan las proce- 
siones, el trage penitente de los cofrades, su compostura, y 
las dolorosas imágenes que conducen, vistas al reflejo de 
las luces del monuinento y las que llevan en las andas, 
infunden un pavoroso respeto y mueven los corazones de las 
personas menos religiosas á contemplar los altos misterios 
de la religión que se recuerdan en esta noche. 

A las seis de la mañana se predica el sermón de pa- 
sión junto al monumento, asiste el cabildo sentado en ban- 
cos en respaldo del coro: á las siete principian los oficios, el 
Prelado hace el paso de la cruz con los pies descalzos y sin 
mitra; después los señores asistentes, el Cabildo y Gober- 
nador de la provincia hacen la adoración de la Santísima 
Cruz, y dejan sus ofrendas; finalizado este devoto acto, se 
trae del monumento á la capilla mayor la Magestad proce- 
sionalmente bajo el orden del dia antmor y se concluyen 
los oficios. 

Por la tarde se cantan completas y enseguida las tinie- 
blas, que finalizan con un miserere sin música; á este tiempo 
están pasando las cofradías por entre los dos coros. 

El sábado Santo á las siete, se dá principio á las horas, 
concluidas se bendice el fuego y cirio Pascual, después pasa 
el cabildo en procesión á J)endecir la pila bautismal y re- 
gresa cantando las letanías mayores: sigue la misa, descu- 
briéndose el altar al entonar el gloria con estrépito formado 
por pólvora y. al eco de un repique sonoro de campanas. 
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El domingo de resnrrecoion á las dos de la madrugada 
se cantan maitines y laudes solemnes; concluidos, pasan con 
el santísimo Sacramento el cabildo j hermandad Sacramen- 
tal á hacer estación á la capilla de Ntra. Sra. de la An- 
tigua. 

La sésta el dia de la ascención del Señor á los cielos y 
la tercia el de Pentecostés, se cantan con toda solemnidad, 
espuesto el santísimo Sacramento á la veneración pública 
en un altar portátil de plata destinado al efecto. 

La festividad de S. Femando se celebra con asistencia 
del Ayuntamiento, colocando en el altar mayor bajo un dosel 
blanco, la estatua de S. Fernando; la procesión de tercia, 
este dia hace estación á la capilla Beal donde se conserva 
el Sto. cuerpo. 

£1 dia del Corpus Cristi es una de las festividades mas 
solemnes: se cubren los pilares- de k nave mayor y los fren- 
tes esterior é interior de la puerta principal del templo, 
con colgaduras de terciopelo carmesí, galoneadas de oro; esta 
suntuosa colgadura se estrenó el afio 1694, ascendió su costo 
sin incluir las que adornan los pilares del coro y capilla 
mayor, á 359,263 pesos, el comercio contribuyó con veinte 
mil, cumpliendo la oferta que habia hecho á Dios el afio 169 1 
en celebridad de la feliz llegada de la flota de América. En 
el claro de la puerta grande que este dia está abierta, se pone 
un cancel de talla dorada con embutidos de terciopelo; llega 
á la mitad de su altura. En el trascoro debajo de un her- 
moso dosel carmesí, bordado de oro, se coloca el altar por- 
tátil de plata para manifestar á su Magestad; delante se 
forma el coro con bancos, facistol, atrileras y banquetas do- 
radas con asientos y embutidos de terciopelo, jugando con 
el dosel la colgadura y el cancel de la puerta; todo unido 
presenta una vista singular; este regio aparato solo sirve en 
esta fiesta. 

La víspera por la tarde el Cabildo eclesiástico acompa- 
ñado de la hermandad Sacramental traen á Su Magestad 
procesionalmente en la custodia chica desde el Sagrario á 
la Capilla mayor: el dia siguiente á las dos de la madru- 
gada se manifiesta el Santísimo Sacramento en el altar del 
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trascoro; las horas principian mnj temprano á fin de que 
concluyan poco después de las ocho; á esta hora se traslada 
su Magestad á la custodia que está donde se coloca el Mo- 
numento; á las nueve principia á salir y fórmase la proce- 
sión; ínterin se verifica, llega el Ayuntamiento, ocupa los 
bancos que están prevenidos, oye una misa rezada y des- 
pués, los seises que han estado danzando ante la custodia, 
repiten el baile delante de esta corporación; al dar las diez 
se mueve la custodia rompiendo la torre en un magestuoso 
repique. 

La procesión ha tenido varias alternativas desde los pri- 
meros años del siglo, y poco á poco ha ido desapareciendo 
aquella grandeza sin igual que alcanzaron nuestros padres; 
sin embargo es de las primeras del reino, 

Dá principio por los nifios del hospicio, llevan la Sma. 
Cruz vestida de flores del tiempo con estraordinario primor, 
siguen las hermandades sacramentales de las parroquias, pre- 
sididas por la del Sagrario que conduce en andas á las Santas 
Mártires Justa y Bufina y al nifio Jesús ricamente adornado; 
después las 24 cruces de las parroquias con la de la Matriz, á 
quien acompaña el canónigo que ha oficiado en la misa de 
Subdiacono, vestido de dalmática, dos acólitos con ciriales, 
dos sacristanes, y el maestro de sagradas ceremonias, conti-* 
nua el cleh> parroquial, el Juzgado de Iglesia y provisorato, 
los alumnos del seminario conciliar, .los capellanes de coro y 
veinteneros, entre estos van tres andas, una con el busto y 
reliquia de S. Leandro, otra con la Sta. Espina en la cus- 
todia chica y la otra con el Sto. Lignum Crucis; sigue la 
capilla de música y los seises vestidos estos á* la espaflola 
antigua con vaquero y sombrerillo encarnado adordado de 
plumas blancas, calzón zapatos y medias de seda blancos, 
faja y banda á la cintura y hombro del mismo color; luego 
doce acólitos de sobrepelliz con hachas de cera de cuatro p£- 
vilos, otros con incensarios, vestidos de dalmáticas, entre ellos 
un capellán con el de oro que solo sirve en las grandes fes- 
tividades; el cabildo eclesiástico Ueba en su centro la sun- 
tuosa Custodia con la sagrada Ostia, va en andas cubiertas 
de ricos pafios .bordados, rodeada de varios capellanes y los 
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benefioiados de las parroquias con casnllas, conclaye el ca- 
Lildo con el Preste y diácono de capa dalmática presidido 
por el Prelado; detras del cabildo sigue el Ayuntamiento con 
BU música, algaaciles, macen», j dependientes, bajo la presi- 
dencia del Gobernador de la provincia, finalizando todo con un 
lucido piquete de la tropa que está de guarnición 7 su cor- 
respondiente banda de música marcial. Al pasar la procesión 
por la plaza de la Constitución bailan lo seises delante del 
balcón donde están formados el Rúente 7 Magistrados de la 
Audiencia; se repite el baile en la plaza del Salvador, ante 
el cabildo de la Colegiata que está en su puerta con la ima- 
gen de Ntra. 9ra. de las Aguas: á las doce entra la Cus- 
todia en la Catedral. Es uno de los actos mas solemnes, é 
imponentes por el estrepitoso y concertado ruido de los órga- 
nos, la armenia del canto 7 el alegre repique de campanas, 
conjunto que infunde un respetuoso gozo al inmenso pueblo, 
que espera pu« adorar al Sacramento. Colocada la custodia 
junto al altar del trasooro, se canta el «tantum ergo,> la 
oraoion del Santísimo 7 alabado; concluido se retira el Ayun- 
tamiento; á la torde vuelve, asiste á los mútines y laudes 
y después aoompafla al cabildo para llevar la Magostad a! 
altar mayor. £1 orden y aparato de la octava es igual al 
triduo de carnaval. El día octavo después de completas hay 
procesión para conducir á su Magestad al Sagrario, asiste la 
hermandad Sacramental. 

Sta. Justa y Sta. Rufina, patrones de la ciudad, se celebran 
el 17 de Julio cOn rito de primera clase; las Stas. se coló- 
can con andas en la capilla mayor 7 las lleva el cabildeen 
la procesión de tercia: concurre el ATuntamiento por voto 
que hizo el a&o 1753. 

El dia de la Asunción de Ntra. Sra. concluida la ter- 
cia, pasa el cabildo con la hermandad Sacramental á la 
capilla real 7 saca en procesión por la puerta junto á la 
torre á Ntra. Sra. de los re7e3, en unas andas cubiertas 
con palio bordado de rica tela; va la imagen sentada en un 
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ueblo sevillano 7 lucres 
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tísima Virgen, es ineaplicable, lo mismo que el gozo y res- 
peto que muestran los espectadores al presentarse la imagen 
a la puerta del templo. La procesión dá vuelta por las gra-. 
das á entrar por la puerta de S. Miguel: Colocadas las 
andas en la capilla mayor se canta misa sin sermón, y ala 
tarde se conduce á la santísima Virgen á su capilla, donde 
continua la octava. 

La fiesta de todos los santos se celebra con asistencia del 
Excelentísimo Ayuntamiento; finalizada la misa se dirigen 
los dos cabildos en procesión de rogativa por la puerta de 
la Campanilla ¿ la plaza de la Lonja, donde hay prepa* 
rado un altar al pie del triunfo de Ntra. Sefiora que ocupa 
el sitio donde el dia de todos los santos del afio 1755 se 
concluyó la misa mayor á causa del terremoto que se sintió 
al principiarla; cantadas varías preces^ se entona el Te- 
Deum, rompiendo la torre un alegre repique: regresa la 
procesión por la puerta de S. Cristóbal. Este dia á las Vis- 
peras de difuntos y el siguiente durante los oficios lucian en 
otros tiempos ma^ de mil cirios blancos y amarillos, en tumbas 
preparadas al intento; esta lúgubre grandeza casi ha desapa- 
recido. 

. El aniversario de la triunfante entrada de S. Fernando 
en Sevilla, dotado por el Eey don Alonso el Sabio en 1254, 
se celebra con religiosa pompa el dia de S. Clemente Papa 
23 de Noviembre: asisten los dos cabildos; concluida la ter- 
cia, sale la procesión por la nave de la Epístola con las 
cruces parroquiales, se dirige á la capilla real, para delante 
de la puerta, ínterin entra á recoger la espada de S. Fer- 
nando y el estandarte que sirvió en la conquista de esta 
ciudad, el sefior Gobernador de la piK)Vincia y un caballero 
regidor; el Gobernador ó la persona que ha *de llevar la es- 
pada, se arrodilla ante el altar de S. Fernando, y hace en 
manos del capellán mayor, que está de capa, pleito de ho- 
menaje de volver la espada y estandarte que van á entre- 
garle, luego que se concluye la función, cuya ceremonia au- 
toriza el escribano de la Beal capilla, sigue la procesión por 
la puerta del Lagarto á las gradas y eptra por la del Bau- 
tismo; cuando llueve se hace por las últimas naves del tem- 
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V pío terminando en la capilla mayor, en las gradas ae ano- ^y 

p>r-| ■ dillan lo3 señores que han Ueyado la rapada y «standarte, Ét'-v. 

^ ' ' el diácono coloca la espada en el altar al lado del Evan- i^ <^ 

^ •: ■ ' gelio, y el subdlácono toma el estandarte y lo pone en un ~i''"^ 

pedestal en el mismo lado; prosigue la función con sermón ^ -ij 

vi- ' , historial, concluida sulsen los señores que llevaron la espada ^ ""í'^ 

y estandarte á recogerlos para devolverlos á su capilla, don- ,-^ i^», 

^^-1 .\ de se chadcela la obligación. Han llevado esta espada el , ■^.^■ 

'■'■<i '■■ . ano 1260 D. Alonso el Sabio, el 1290 D. Sancho IV, el - '■; "-; 

*^^; .:, 1331 D. Alonso elXI, el 1373 D. Enrique II, yotrosprin- •^■,^'-;'í 

2r>i .^ cipee, entre ellos el aflo 1849 el Sermo. Sr. Duque de Mont- .. ' ■;- 

J; , '-^ pensier. _ *.■ , 

^■/ "'ts^ La última fiesta solemne quecelebrael cabildo aoualmen- í ^ 

/' ''. te es la de la Concepción en gracia de la Santísima Yirgeny / ] _y 

*,, '■} su octava. i 

La víspera al anochecer se anuncia la festividad con tres , ' : 

repiques de campanas, iluminándose la torre con gruesos ovi- . ~ ^j, . 

Hos de fílástica. El siguiente dia asiste el Ayuntamiento á la '<- \ ,< 

función y procesión que es por las últimas naves del templo; ^ \ ^ 

el aparato de este dia y el régimen de la octava es ignal á ^ . ' ^ 

el del Corpus y triduo de Carnaval; diferenciándose solo en ^ . S 
el vestido de los seises que es azul, se cobren estos níQos 

al tiempo dé bailar con los sombrerÚIbs. Dotóla octava el '!';:>, 

oaballero Gonzalo Nufiez de Sepulveda, como se dijo al hablar , ■ 

de la capilla de S. Pablo. \^. 

En las demás funciones tanto ordinarios, como estraordi- i 

narias observa el Cabildo igual ritual, presentando en todiu ' ., 

una grandeza muy diñcil de describir. <■( ;| 
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CATALOGO 

DE LOS PBELAD08 HI9FALEHSES. 

Época primera. 

1 ." Marcelo: presidió la sede antes del Imperio de Diocle- 
ciano: no fué el Marcelo que suscribió el concilio primero de 
Toledo, como han creido muchos. 

2.0 Sabino I: desde antes del afio de 287 hasta el 303: 
fué en su tiempo la persecución de Diocledano y el martirio 
de las 3t8B. Justa j Rufina. 

3." Bviclio: este prelado vio en sus dias el de la paz de 
Constantino, j empezó á redificar los primitivos templos, y 
construir otros nuevos. 

4." Deodato; vio la nueva división de provincias hechas 
por el mismo Emperador: aunque sin sufrir bu iglesia ino- 
vacion alguna por ella. Introduciendo entonces el cargo de 
los vicarios del perfecto pretorio, vivió el de I^paDa en Se- 
villa por los anos de 336. 

5." Semproniano, en su tiempo se empezarla á tratar el 
reconocimiento de Sevilla por metrópoli eclesiástica de la 
Betica. 

6'° Gemino: este obtendría la estaljilidad del derecho me- 
tropolitano para bu iglesia, si ya no lo consiguió su ante- 
cesor. 

7.0 Glaucio: en su tiempo ocurrió la entrada de los bár- 
baros y la ocupación de la Betica por los bandalos silingos. 

8." Marciano: alcanzó la destmcion de los silingos por 
los godos, y la invasión de los vándalos de Galicia (449 
y 420.) 

9." Sabino 11: presidia en 441 y en 461: habiendo visto 
la ocupación de Sevilla por el Suevo Bechila; fué despojado 
de la Sede de hecho. 

10. Epifanio: intruso. ¿loe 20 afios volvió Sabino líen 
el mencionado de 461. 
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11. OtodcÍo: dwde c«rca del 462, hasta cerca de 472. 

12. ZenoD: desde cerca de 472. hasta cerca de 486. Este 
prelado logró con su celo que su iglesia olvidase los pade- 
cimientos sufridos: fué llamado restaurador del culto y fué 
hecho vicario apostólico. 

13. Asfalio: desde cerca de 486 hasta cerca de 496. 

14. Maximiuiano: desde cercade 496 hasta cerca del 510. 

15. Salustio: desde cerca de 510 hasta cerca de 522. 
El Sumo Pontífice San Hormidas fue su panegirista, y 

le hizo su Vicario en la Bética y Lnsitania. 

16. Crispino. 
Fagasio. 
Esteban I. 
Teodulo. 
Jacintho. 
Reparator 
Esteban II. 
San Leandro: desde 579, hasta 599. Los doctores 

San Gregorio Magno y San Isidoro fueron sus panegiristas: 
San Juan de Yaldaran su coetáneo y los concilios nos sumi- 
nistran además memorias de este varón esclarecido. 

24. San Isidoro: desde 599 hasta 636. Justamente Se 
enorgullecen Sevilla y la Nación entera de haber poseído un 
hombre tan eminente en santidad y sabiduría. 

25. Honorato: desde 12 de Mayo del 636, hasta 12 de 
Noviembre del 641 . 

26. Antonio: desde fin del 641, hasta fin del 655. En 
BU tiempo estuvo en Sevilla San Fructuoso. 

27. Fugitivo: desde principios del 656 en adelante 28. 
— Bracario: fué escritor 29.— Floresindo: desde el 682 hasta 
después del 688.— 30. Félix: en el aQo692.— 31. Faustino: 
desde ^l 693 en adelante.— 32. Gabriel : al fin del Siglo 
VIII. — 34. Oppas: desde antes del reinado de Rodrigo en 
adelante. Perteneciendo á la familia de Witiza, intentó la 
reposición de esta después del trastorno político que entro- 
nizó á Bodrigo: n^oció el ausilio de los ^bes como Julián, 
para su reposieioB, y faé arrollado también en el derroca- 
miento común. 
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ÉPOCA SEGUNDA. 

35. "* Nonnito: sabida la muerte de Oppas, fué clérigo 
Nonnito para la Sede Hinspalense, que prevaleció bajo el do- 
minio árabe, 36.** — Elias. 37." — Teodulfo: 38.**— Aspáclio, 
39.*— Humdiano 40.^— Meudulono, 44.°— Daviel, 42.*»— Ju- 
lián, 43.** — Teudula: presidia la Sede á principios del Siglo 
IX, 44.° — Recafredo: á mediados del mismo siglo, 45.** — Juan: 
á principios . del siglo X, 46.°— Clemente: fué electo cerca del 
afio 1144. 

ÉPOCA TEÍÍCERA. 

El Infante D. Felipe, hijo del Rey San Fernando, fué 
electo arzobispo aunque era lego, y se le dio por coadjutor al 
obispo de Segovia D. Fray Raimundo: renunció aquel élos 
cinco años y le sucedió el espresado, 

D. Fray Raimundo de Losana del orden de Sto. Do- 
mingo tuvo la Silla de Sevilla mas de 30 aflos; falleció en 
ella en el de 1285. Don Pedro Pérez primero de este nom- 
bre, clérigo, obtuvo la elección en 1288; falleció en Um- 
brete en 1289 sucediéndole D. García Gutierre, el cual 
fue creado cardenal por Bonifacio VIII , y fallecid en 
Roma en 1299. D. Sancho González, hermano del ReyD. 
Alonso XI entró en el arzobispado el aflo de 1299, y mu-» 
rió en el mismo afio teniendo por sucesor á D. Juan Almo- 
raviel, qiíe murió en 1303, D. Femando Gutierre Gómez 
entró en este Arzobispado en 1 307 y de él fué trasladado al 
de Toledo, donde falleció en 1320. D. Juan, clérigo, gober- 
nó este arzobispado desde el año 1327 hasta el de 1341: fa- 
lleció en Sevilla donde está sepultado. D Fernando Tello, 
fué arzobispo por los años de 1 342 está sepultado en su ca- 
tedral. D. Pedro Gómez Barroso, fué electo arzobispo de Se- 
villa en 1346, y por su promoción al capelo, parece no vino 
á residir á su iglesia D. Juan, clérigo fué arzobispo por los 
años de 1348. D. Ñuño, único de este nombre fué electo 
en 1352 falleció en Sevilla en 1360, donde está stt)ultado, 

D. Pedit) Albornoz, tuvo este arzobispado en 1364; mu- 
rió en Uml)rete y se le dio sepultura en la iglesia catedral; 
sucedióle. 
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D. Alonso de Vargas y Toledo, que murió en 1366 está 
sepultado en dicha Santa Iglesia. 

D. Fernando Gomes Albornoz, fué electo en. 1367 mu- 
rió en Avitlon el aDo de 1 374, siendo Cardenal. 

D. Fmtos Feréira, obbivo este arzobispado por los altos 
de 1385. 

D. Gonzalt> de- Mena, lo fué también per loe aSos de 1395; 
y muñó en 1 401 , en la villa d& Cantillana, de donde fué traí- 
do á su catedral. 

D. Pedro de Luna, fué electo arzobispo en 1405, cuvó 
cargo desempeQó hasta 1408, en que se trasladó á la silla da 
Toledo donde murro. 

D. Alonso de £xea, murió en Sevilla en 1417, sucedióle 

D. Diego Anaya y Maldonado, murió' en Cantillana en 
1437. 

D. Juan de Zerezuela, gobernó este catedral tresaOosy 
de ella fué trasladado á la de Toledo. Murió en Talaverade 
la Reina en 6 de febrero de 1 442. 

D. G-utierrez de Toledo gobernó esta iglesia 5 afios y de 
ella fué trasladado á la de Toledo, muñó en Talavu^ de la 
Seina en diciembre de 1447, y su cadáver se trasladó á Alva 
en 1482. 

D. García Enñqnez Osoño, tomó posesión de este silla en 
1442 y muñó en Sevilla en Abñl de 1448. 

D. Juan de Cervantes, murió gobernando «sta igle^ en 
25 de Abril de 1 453. Fué tembíen cardenal. 

D. Alonso Fonseea, confió la bedeá eu pariente del mismo 
nombre y apellido, y cuando quiso hacerse nuevamente cargo 
de ella, este se negó á.enbregáni^; y después de machos es- 
cáadaloe, le fué devuulte por el rey, y dio termino á aquellos: 
pasó á mejor vida en 14^0. Está se|)ultado en la villa de 
Coca. 

D. Alonso de Acevedo, «htuvo este arzobispado por los 
sDoe de 1461. 

D. Fedro Kiario, card^enal, &e eleoto én 1473 muñó en 
Boma en 1474 ñu toear posesión, y eate énteirado oa fiema. 

D. Fedro Gknzalez Mendoea, cardoi^, fue electo para 
este arzobispado en 1476, y en 1482 pnanovido para el de 



s^ 




"- í*^ 



.'A ^, 




— 426 — 



Toledo: murió en Guadalajara en 1498. 

D. Ifiigo Manrique, fue electo en 1 482 , falleció en 1485 
está enterrado en la villa de Calavazanos. 

D. Rodrigo de Borja, fue electo en 1485, no tomó pose- 
sión por resistencia de los Reyes Católicos. 

D. Diego Hurtado de Mendoza, cardenal, fue electo en 
1486, murió en Madrid en 1502, y su cadáver fue llevado 
á Sevilla y sepultado en su catedral. 

D. Juan de Zúfiiga, cardenal, fue electo en 1502, fa- 
lleció en Guadalupe en 1 504 en cuyo monasterio está enter- 
rado. 

D. Diego Deza, fue electo en 1504 y trasladado á la silla 
de Toledo en 1 523 pero le asaltó la muerte en el viaje á di" 
cha capital, y murió en San Gerónimo de Buena vista^ de don- 
de le trajeron á su iglesia catedral. 

D. ¿lonso Manrique, cardenal, fue electo en 1524 y to- 
mó posesión en 13 de Mayo de dicho año, falleció en Sevilla en 
28 de Setiembre de 1538. 

D. Garcia de Loaysa, cardenal, desempeñó el cargo de este 
arzobispado por los afios de 1539, murió en Madrid en 1546, 
precedióle. 

D. Fernando Valdes, que murió en 9 de Octubre de 1568. 
Se le dio sepultura en la villa de Salas, principado de Oviedo. 

D. Garpar de Zúfiiga, cardenal, tomó posesión de este 
arzobispado en 21 de Mayo de 1569, murió en Jaén en 1574, 
y se trasladó su cadáver á la catedral de Sevilla. 

D. Cristóbal de Rojas, fue electo en 1574, pasó á me- 
jor vida en 1580. 

D. Diego de Torquemada, fue electo en 1580, pero se 
opusieron á esta elección algunos grandes de España, consi- 
guiendo de S. M. que revocase el nombramiento y lo confi- 
riese á 

D. Rodrigo de Castro, en 1581, que murió en Sevilla en 
18 de Setiembre de 1600. 

D Fernando Niño de Guevara, cardenal, fue promovido 
á la silla de Sevilla en 1601 y murió ^i 1609. 

D. Andrés Pacheco, fue nombrado en 1609, pero por ra- 
bones particulares <|ue tuvo, reusó este cargo y se le confirió á 
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D. Pedro Vaca de Castro, en 1610, y en 1623 acabó sub 
días en esta capital j bu cadáver fue llevado pora darle aepul- 
tura al Monte ^nto de Granada. 

D. Iditft Fernandez de Córdoba, £ue promovido á la mitra 
arzobispo de Sevilla en 1 624 la que gobernó haeta 26 de Ju- 
nio de 1625 en que murió. 

D. Diego Guzman, tomó posesión dül orzobi^ado de Sevilla 
en 1625, la que desempeñó ^asta 1634 en que falleció. 

D. Gaspar de Boria, cardenal, dejó la silla de Sevilla en 
1645. 

D. Agustín Espinóla, entró en eete arzobispado en 21 de . 
Mayo de 1645, murió en 1619. 

D. Fr. Domingo Pimentel, tomó posesión de este arzobispa- 
do en 26 de Octubre de 1647, murió en Roma, siendo carde- 
nal en 4 de Diciembre de 1 652 . 

D. Fr. Pedro de Tapia, tomó posesión en 9 de Enero de 
1653, falleció en 25 de Agosto de 1657 y está sepultado en el 
sagrario de su catedral. 

D. Fr. Pedro de ürbina, tomó posesión en 17 de Julio de 
1 658 y acabó sus dias en 6 de Febrero de 1 663; se le dio sepul- 
tura eu el convento deSan Francisco de Sevilla. 

D. Antonio Paino, tom posesión en 22 de Agosto cle1663, 
terminó su vida en 23 de Mayo de 1 669. 

D. Ambrosio Ignacio í^pinola, tomó posesión en 29 de No- 
viembre de 1669: murió en 14 de Mayo de 1684: estádepositti- 
do en la casa profesa. 

D. Jaime de Palafox, tomo poeeúon en 1 6 de febrero de 
1685: murió viemesS de Diciembre de 1701. 

D. Manuel Arias, tomo posesión en 24 de Mayo de 1702, 
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^n. 4 744 , y Mbxo« posesión por dicho sefior su administrador 
marques de Oampo Yetde en el dia 7 de £nero de 1742, 
é hizo renuncia de esta mitra en 18 de diciembre de'4754i 

D. Francisco Solis Folch cardenal, tomo poseñon en 27 
de diciembre de 1755; falleció en Boma en 24 de Marzo del 
4775. 

D. Francisco Javier Delgado, tomo posesión efn 25 de Julio 
de 1776 y falleció en Madrid en 14 de Diciembre, de 1 781 « 

D. Francisco Marcos Llanes, tomo posesión en 8 de di- 
ciembre de 1788 y falleció en 7 de Enero de 1795, estáse-^ 
pultado en el sagrario de «u santa iglesia. 

D. Antonio Depuig y Dameto, tomo posesión en 2 de fe- 
hreto de 1795, falleoS en 44 de Mayo de 4799. 

D. Luis de Borbon, cardenal, tomo posesión en 26 de Mar- 
zo de 4799. 

D. Bomualdo Antcmio Mon y Yelarde, tomo posésioA en 
16 de Noviembre de 4846, falleció en Tímbrete en Diciem- 
bre de 4849 y está sepultado en su iglesia catedral. 

D. Francisoo Javier de Cienfuegos y Jovellanos, tomo 
posición en 20 de febrero de 4 825 , falleció en Alicante, donde 
.está sepultado en 24 de Junio de 4847. 

D. Judas José Bomo, tomo posesión- en i de abril de 
1848. 
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